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AL LECTOR 


El establecimiento del Protectorado de España 
en la zona septentrional de Marruecos es obra de 
transcendencia suma que afecta al porvenir de 
la nación de modo decisivo y que exige el con- 
curso de todas las actividades propias. El hom- 
bre de gobierno actúa en el Gabinete ministerial 
o en el escaño de las Cámaras legislativas, pro- 
poniendo normas, dictando disposiciones recla- 
madas por el trámite, deliberando acerca de la 
eficacia de los medios que puedan ser adoptados 
para llegar al fin que se busca o fiscalizando la 
gestión de los directores y de los dirigidos. El ge- 
neral organiza y pone en acción la máquina de 
guerra, utilizando los elementos de que España, 
pródiga, le dotara. Y el ciudadano aporta su 
tributo de sangre y los medios económicos nece" 
sarios para sostener los gastos de la acción gue- 
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rrera y los exigidos por la labor protectora. 

En ese rivalizar de emulaciones patrióticas 
destácase un factor de inapreciable valía que 
cumple una misión social elevada, cual es la de 
encauzar a la opinión pública de tal modo, que 
en los momentos de adversidad inevitable se con* 
forte con la esperanza del desquite y que en los 
días de sucesos gratos conozca con exactitud su 
alcance y rinda tributo de admiración a quienes 
en el ara nacional dieron su esfuerzo máximo. 
La Prensa periódica, severa al fiscalizar, hidal- 
ga al defender y siempre deseosa de inspirar su 
conducta en los dictados de la justicia, contribu- 
ye a los fines de la empresa nacional en que es: 
tamos aventurados, en términos tan eficaces, que 
sin su concurso —sépanlo los que ahora olvidan 
el servicio inmenso prestado—no habria sido po- 
sible la acción reactiva que- siguió al derramba- 
miento de la Comandancia general de Melilla. 
Desde aquellos instantes de doloroso recuerdo, 
una legión de luchadores sostiene el contacto de 
la gran masa nacional con los llamados a defen- 
der el prestigio españo! ante el mundo; se traba" 
ja con abnegación a prueba de cortapisas pues- 
tas por la mediocridad dominante; y si la labor 
de los informadores puede en algún caso no es- 
tar exenta de yerro, bien debe éste ser perdona" 
do ante la sonehs ioridad evidente de obra útil ren- 
dida. 

Mas no seria ella lit al interés nacio» 
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nal en el grado a que debe aspirarse, si se limi- 
tara a la actualidad efímera de una fecha: Hay 
en la labor de los corresponsales algo que sólo 
responde al imperativo del momento, como es la 
relación detallada de cuanto día por día aconte- 
ce; pero existe a la vez algo de más transcenden* 
cia que no debe quedar relegado al olvido en la 
sucesión cotidiana de los números de un periódi- 
co, y por ello, por la conveniencia de difundir 
más y más el fruto de las observaciones de los 
que en la realidad de la campaña y de la acción 
política hemos vivido, por deber patriótico de 
consignar definitivamente en las páginas de un 
libro aquello que al interés nacional afecta, por 
mandamiento de la imparcialidad, que obliga a 
sacar a luz los grandes errores evitables, se pu- - 
- blica esta obra, inspirada en el propósito de de- 
mostrar que después del gran desastre se ha pro- 
cedido y se sigue procediendo con tan notorio 
error, que nos estamos acercando, mucho más de 
lo que la prudencia aconseja que se evite, a los 
linderos del fracaso definitivo. 

España se prestó al sacrificio para que el ho- 
nor de su bandera resplandeciese limpio de toda 
sombra de mancilla. A lo que no debe ni puede 
prestarse es a que la soberbia y la ineptitud, en 
su maridaje sempiterno, pretendan éternizar una 
campaña estéril, aspiren a llevarnos a un nuevo 
Cuba y acaben con el último hombre y con la 
última peseta disponibles. 


sb cñctitna eso 00 dro roms k o: 
cs dy eb enla rEnOS 
0 año lerdison telas des su or cr 
JARA O AR NO 
-1aq se amg corroe al mo 
A Rs tr 


sy A ¡ote Fan tas 
who age 2 a 
a apa, ii e 
abol so elvaúl sisosbeninzss ide tó 
A 
no hinliirgina ed e -viúrmdor slds 
PA ns 


DE ANNUAL A BENFARÓS 


Esa dormía, libre de preocupaciones,como 
-si en Marruecos no existiese un vivero de 
desdichas que requiriera el esfuerzo, la atención 
y el sacrificio de gobernantes y gobernados. 

Acababan de celebrarse las fiestas solemnes 
del Centenario del Cid. El histórico sepulcro fué 
abierto; la oratoria Oficial se desbordó en catara- 
tas de párrafos deslumbrantes y de himnos so- 
lemnes a las glorias de la raza; lucieron al sol en 
las calles de la ciudad los vistosos uniformes de 
nuestro ejército de la Península; cooperó la na- 
ciente aviación militar al brillo de los festejos, y, 
para que nada faltase, los buenos ciudadanos tu- 
vieron ocasión de aplaudir las proezas de los más 
famosos lidiadores en corridas organizadas con 
todos los atractivos propios de la gran-fiesta na- 
cional. 

Hubo en las piezas oratorias alusiones muy 
discretas a la actuación de España en Marruecos; 
se habló de nuestros derechos inalienables; se 
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evocaron los titulos de la nación cristiana a do- 
minar a los infieles; se remontó la imaginación a 
los tiempos gloriosos de las guerras entre la Cruz 
y la Media luna, y se dió por semiterminada la 
campaña militar con el esperado e inminente 
éxito de las operaciones sobre Alhucemas. 

Viviíamos en el más sano optimismo. 

Muy pronto se sintió la sacudida de la rea- 
lidad. 

En Marruecos se luchaba para preparar la im- 
plantación del protectorado español, en cumpli- 
miento de los convenios internacionales que nos 
asignaron la zona septentrional del Imperio para 
que la dotásemos de los refinamientos de la ci- 
vilización moderna. 

Un general en jefe y Alto Comisario tenía la 
confianza de los Poderes constituidos, a fin de 
que llevase a feliz realización esa empresa tan 
sencilla. 

Se le dotó de cuantos elementos pudo desear, 
en proporción mayor sin duda que la de los acu- 
mulados en la zona francesa, donde Lyautey ha- 
bía ocupado extensos territorios y ponía ya por 
obra el régimen protector, y se le concedió de 
hecho amplia, amplísima autonomía para que pu- 
diese desarrollar, sin limitaciones, los planes que 
en su cerebro bulleran en orden a la ocupación 
del suelo y de la captación de voluntades entre 
los hijos del país. : 

Tal vez se arguya que no deberá ser exacto lo 
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de la acumulación de elementos en la cuantía ne- 

cesaria, cuando fué posible el desastre y tuvo tan 

inmediatas, rápidas y derrumbadoras consecuen- 

cias. A la objeción posible contestarán datos 
oficiales que son muy elocuentes. 

La zona española de Marruecos tiene una ex- 
tensión de 23.000 kilómetros cuadrados, mientras 
que la francesa es de 416.000. Puede compararse 
aquélla a la provincia de Cáceres, que mide 
20.000. 

Para intentar la penetráción astesició? a los 
fines protectores, teníamos en aquel territorio en 
julio de 1921 un ejército de pc hombres, 
mandados por: 

Dos generales de división. 

Cuatro de brigada. 

Treinta y un coroneles, 

Noventa y un tenientes coroneles. 

Doscientos nueve comandantes. 

Setecientos cincuenta y tres capitanes. 

Y mil seiscientos noventa y un subalternos. 

El contingente indígena era de 12.765 hcm- 
bres: 7.344 de Regulares, 4.930 de Policía, 146 
de la jarca de Alcázar y 345 de la del caíid 
Melali. 

Disponiase de 15.196 cabezas de ganado, a 
saber: 

Caballos: 1.462 de oficial, 6.013 de tropa, 834 
de tiro y 54 de carga, 

Mulos: 5.536 de carga y 1.207 de tiro... 
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El presupuesto anual para sostener ese contin- 
gente cra de 147.893.469,46 pesetas. 

Veamos ahora la distribución de fuerzas, enu- 
merando las que constituían al contingente de la 
zona oriental, o sea de Melilla, y deduciéndose 
por eliminación las restantes. 

Infanteria: Regimientos de San Fernando, Ce- 
riñola, Melilla y Africa, que, a 3.000 hombres, 
suman 12.000. A ellos hay que agregar la briga- 
da disciplinaria, con 300. Disponían esas fuerzas 
de 160 caballos y 720 mulos. 

Caballería: Regimiento de Alcántara, con 2.006 
soldados y 1.934 caballos. 

Artillería: Comandancia y Parque, 1.200 hom- 
bres, con 62 acémilas. Parque móvil de municio- 
namiento, 277 y 199, Regimiento mixto, 1.454 y 
865. Total, 2.931 hombres y 1.126 cabezas de 
ganado. 

Ingenieros: Plana mayor, 11 soldados con 10 
acémilas. Zapadores, 1.044 y 186. Telégrafo de 
campaña, 230 y 82. Telégrafo de la red perma- 
nente, 170 y 6. Total, 1.455 y 290. 

Intendencia: Plana mayor, 12 y 12. Primera 
compañía de plaza, 250 y 99. Segunda y tercera 
compañías montadas, 278 y 220. Cuarta compa- 
ñía de automóvil, 82. Quinta, sexta y séptima 
compañías de montaña, 582 y 450. Total, 1.204 
y 781. 

Sanidad: 405 practicantes y conductores, com 
114 acémilas.. 
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Total de fuerzas peninsulares, 20.301 hombres, 
que disponían de 5.125 cabezas de Pu. de 
silla y arrastre. 

Esos contingentes estaban mandados: por ho 
coroneles, 19 tenientes coroneles, 31 comandan- 
tes, 180 capitanes y 425 subalternos. - 

Del Cuerpo de Estado Mayor había dos coro- 
neles, dos tenientes ae co comandantes 
y cinco capitanes. 

Fuerzas indígenas: bsios 

Las constituían los elementos elguliatade 

Un grupo de Regulares formado por tres tabo- 
res de Infantería a tres compañías cada uno, y un 
tabor de Caballería con tres escuadrones. 

Cuatro <mías> de retaguardia en Quebdana, 
Mazuza, Benisicar y Wad-Settut. : 

Cinco «mías> de apoyo en Beni-Bugafar, Beni- 
Sidel Beni-bu-lfrur, Saret y Beni-bu-Yahí. 

Y euatro <mias> de contacto. 

Esas fuerzas estaban mandadas- por: 

Un teniente coronel. 

Ocho comandantes. 

Veintiséis capitanes. 

Y cuarenta y seis subalternos. 

Había, además, veinticinco oficiales moros, y 
nueve suboficiales de Infantería y cuatro de Ca- 
ballería europeos. 

Las clases y tropa peninsulares que servión en 
esos grupos eran: 3 

Cincuenta y cinco sargentos. 
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Ciento un cabos. 

Trescientos catorce soldados. 

Seis cornetas. 

Dos trompetas. 

Tres educandos. 

Tres armeros. 

Un sillero. DA 

Y veintiún herradores. > 

Las clases y tropas indígenas eran,en plobastoríar 

Setenta y ocho «mokadden» o sargentos. 

Ciento cincuenta y nueve «maun» o cabos. 

Ochenta y un cornetas. 

Siete educandos. 

Ciento cincuenta y nueve policias de primera. 

Y dos mil noventa y ocho de segunda. 

Caballería: 

Cuarenta y dos nulas a: 

Noventa y cinco <maun». 

Cuarenta y cinco trompetas. 

Dos educandos. 

Ochenta y nueve policías de primera. 

Y novecientos veintinueve de segunda. 

Total del contingente capis: 506 clases y 
soldados. 

Total del indígena, 3. 784... 

Disponían estas fuerzas de 150 caballos de ofi- 
cial, 1.279 de tropa, 12 de tiro, 9 mulos de tiro y 
142 de carga. 

En resumen, el ejército de la zona oriental lo 
constituían: 
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Diez coroneles. 

Veintidós tenientes coroneles. 

Cuarenta y un comandantes. 

Doscientos once capitanes. 

Cuatrocientos setenta y un subalternos. 

Veinte mil ochocientos malito suboficiales, cla- 
ses y soldados. 

Y el contingente indígena era de veinticinco 
oficiales y tres mil setecientos ochenta y cuatro 
clases e individuos de tropa. 

Había fuerzas más que sobradas Sl ejercer 
la acción militar indispensable a los fines de de- 
mostrar al moro que España podía aspirar a pro- 
tegerle. Un ejército de más de 63.000 hombres, 
si hubiese estado bien dirigido, era, no ya sufi- 
ciente, sino excesivo en número, para dejar a la 
altura debida el prestigio de nuestras armas. 

Se hablará quizás de que, si las filas eran nu- 
tridas, no lo estaban igualmente los parques; y si 
por acaso el argumento se formulara, habrá que 
decir muy alto que en su enunciación estaría la 
mayor censura, el cargo más formidable que a la 
suprema dirección de aquel ejército pudiera di- 
rigirse. España gastaba millones sin tasa, en la 
medida que de Marruecos le eran demandados; 
proveyó siempre, generosa hasta la exageración, 
a las peticiones de créditos extraordinarios para 
atenciones nunca previstas y siempre imperiosas. 
Gastó sumas enormes en adquirir material de 
guerra que ahora suele decirse que no es todo lo 
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útil que fuera de desear, y que a la sazón fué ad- 
mitido sin protesta por quien tenía el deber de 
advertir a los gobernantes suministradores las 
posibles deficiencias. 

¿Es quizás que los parques de armamento es- 
taban desprovistos de material? ==“ 

¿Es que éste resultaba indtil o sillas defi - 
ciente? 

Pues si PE AN A 
biérase dado, estaríamos ante el de una respon- 
sabilidad gravísima, imperdonable, que exigiría 
sanción ejemplar, porque se habría Leche burla 
de lo más sagrado y se habría puesto en entredi- 
cho, por abandono de funciones, el prestigio de 
la nación ante el mundo entero. 

Teníamos en Africa, sin duda alguna, elemen- 
tos bastantes para emprender la obra de pene- 
tración; pero faltaba lo más necesario a ese fin, 
osea el jefo.apto que la: pusiese en práctica con 
seguridad de éxito. 

El general Berenguer: asumía las funciones de 
general en jefe y Alto Comisario. Joven, deseoso 
de consolidar su brillante carrera, conocedor de 
Marruecos, enamorado del indígena hasta el pun- 
to de colocarlo siempre en plano superior al 
europeo, tal vez tuviese algún plan a desenvol- 
ver en la zona de Protectorado; pero es lo cierto 
que por causas no del todo definidas, aunque sí 
muy calculables, su labor fué desde el primer día 
velada por las nubes de la rivalidad, y ese plan: 
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no llegó en caso alguno a ser conocido. Diríase 
que las circunstancias le obligaban a vivir al día, 
a proceder con arreglo a determinaciones extra- 
ñas, a someterse siempre en lo militar a la ini- 
ciativa del enemigo, y en la gestión política a 
las incertidumbres del cable, a lo que el baró- 
metro de Madrid anunciara como posible... 

Tenía un rival prestigioso, ahito de populari- 
dad, en disfrute pleno de un renombre que le 
abría las puertas grandes del Alcázar y que le 
hubo de convertir en el símbolo del: guerrillero 
con que, de Prim a la fecha, soñaron, sueñan y 
soñarán las cuatro quintas partes de los espa- 
ñoles. 

¡Fernández Silvestre! 

_ No es la ocasión de este estudio adecuada 
para juzgar la obra del caudillo desdichado de 
Annual, que si erró y causó a España con su ye- 
rro males de mucha cuantía, tuvo, empero, el 
gesto de los héroes y procedió sia duda a im- 
pulsos de una idea noble, levantada, audaz. 

Silvestre era más antiguo que Berenguer en la 
escala de los generales de división. Disfrutaba la 
confianza plena y con ella también la simpatia de 
las alturas; había dado su protección valiosa al 
compañero hasta el punto de colocarse volunta- 
riamente bajo su mando; y de ahí nació una si- 
tuación extraña, anómala, que dió origen a que 
la Comandancia general de Melilla fuese, al ocu- 
parla él, algo muy semejante a una jurisdicción 
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exenta. Silvestre planeaba sus incursiones, las 
comunicaba a Madrid, y quizás también las noti- 
ciase a Tetuán; procedía de acuerdo con otras 
inspiraciones y laboraba, en suma, por su exclu- 
siva cuenta y riesgo, como el desastre hubo de 
probar poco tiempo después. 

¿Puede ello exculpar a quien legalmente ocu- 
paba el puesto superior directivo? 

En modo alguno. Berenguer, general en jefe y 
Alto Comisario, tenía el deber ineludible de 
ejercer la iuspección directa sobre la labor de 
todos los que a sus órdenes se hallaban. Él era 
quien debía planear las operaciones militares; 
quien estaba obligado a seguirlas paso a paso 
para rectificación de posibles errores y para 
amoldarlas a lo que la acción enemiga impusie- 
se; quien había de prever los riesgos de avances 
sin consolidación posible; quien jamás debió per- 
mitir que la aventura rayase en temeridad extre- 
ma, y quien al mismo tiempo, realizando obra de 
gobernante, hubiera debido vigilar para impedir 
demasías policíacas en las cabilas y para impo- 
nerles sanción enérgica siempre que se hubiesen 
comprobado. eds Jrs y 

Nada de eso hizo; se limitó a ser testigo indi- 
ferente de las audacias de su compañero; no le 
llamó jamás al orden, ni se preocupó de hacer 
comprender en Madrid los peligros del sistema 
de aislamiento en que para con él vivía Silvestre. 
Y en punto a la actuación de la Policía indigena 
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también dejó hacer, y se abstuvo de corregir, 
como si una voz interna le dijese que algún día 
las cabilas pudiesen suplir su increíble absten- 
ción, 

Pecó. de dúctil en grado superlativo, y si así 
no fué, si por acaso él era quien dirigía, quien 
realizaba los actos todos que a su cargo eran 
inherentes, entonces resultará que incurrió en 
pecado de ineptitud manifiesta y sería el único 
responsable del derrumbamiento. 

Y surgió Annual, con todas sus consecuencias, 
con la sacudida formidable del pueblo español, 
con la apelación suprema al sacrificio de todos 
para subsanar la torpeza, la ineptitud, la locura, 
el incumplimiento de deberes de unos cuantos, 

España despertó, y en un movimiento de sano 
- patriotismo, de irreflexiva propensión a la ven- 
ganza, aprestóse a realizar nuevos y mayores sa- 
crificios para vindicar el prestigio de la nación y 
para imponer castigo ejemplar a los feroces cabi- 
leños. Jamás Gobierno alguno ha contado, como 
contó el del Sr. Maura, con mayor suma de abne- 
gaciones en la colaboración a la obra que de los 
gobernantes se demandaba. Las tropas salieron 
de los cuarteles, en ocasiones aclamadas por el 
pueblo, y sin que en caso alguno se repitieran las 
andanzas de 1909. La generosidad nacional se 
desbordó en la empresa de enviar donativos al 
ejército, supliendo en mucha parte las deficien- 
cias de orden oficial; y a tal extremo se llegó en 
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ese punto, que si hoy se cuenta en Africa con un 
número de aviones aproximado a lo que el ser- 
vicio exigiría para ser suficiente, debido es al 
desprendimiento de las provincias, de las colec- 
tividades y del pueblo mismo, que soltaron los - 
cordones de la bolsa para adquirir aparatos con 
destino a nuestra aviación militar. 

Más de cien mil hombres de todas las clases 
sociales salieron de sus casas y abandonaron las 
Universidades, las oficinas, los talleres, yendo a 
Marruecos a sufrir las privaciones propias de la 
guerra y las acumuladas por el abandono de los 
elementos directores. Eran los días tristes de ju- 
lio de 1921; llegaban de Melilla nuevas del gran 
desastre; se conmovió la nación al influjo de la 
afrenta sufrida y fué unánime el sentimiento des- 
pertado en demanda de vindicaciones. No hubo 
quien se detuviese entonces a discutir si el régi- 
men directivo que en tal situación nos puso era 
merecedor de apoyo y de confianza para organi- 
zar el desquite; no se habló de responsabilida- 
des, de ligerezas, de abandonos, de rivalidades 
que redundaban en perjuicio del interés colecti- 
vo; no hubo más que una voluntad expresada, la 
de volver por el honor de la nación española, 
mancillado en los campos de Annual. 

Por eso el pueblo, que en 1909 votó contra la 
aventura imperialista, supo sofocar sus sentimien- 
tos en 1921, y fué a Marruecos, sin protesta, ávi- 
do de acabar de una vez con la pesadilla africa- 
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'na, y convencido de que la salud de la nación 
reclamaba ese inmenso sacrificio. Salieron las 
tropas de sus cuarteles, dando con su noble ac- 
titud, soldados y pueblo, una lección de ciuda- 
'danía a los mediocres que, atenazados por la voz 
de la conciencia, veían gigantes en los molinos 
de viento y fieras mesnadas en los pacíficos re- 
baños. Llegaron a los puertos y embarcaron don- 
de se les dijo, hasta hacinarse en las bodegas de 
algún buque carbonero no baldeado; soportaron 
los rigores de la travesía, acrecidos por el exceso 
de la imprevisión, y arribaron como Dios quiso a 
Ceutá, a Melilla y a Larache para sufrir el calva- 
rio de los acuartelamientos nominales, de los 
campamentos improvisados, del vivir sin higiene, 
del combatir sin preparación adecuada y de las 
hospitalizaciones deficientes, todo lo cual era re- 
flejo de la obra desdichada que desde la direc- 
ción se había hecho y se ha proseguido. — 

Por lo mismo que España respondía de modo 
tan gallardo al llamamiento de la conciencia ciu- 
dadana, más obligado estaba el Mando a exce- 

_derse en el cumplimiento de sus deberes previ- 
sores, supliendo en lo que de él dependía, que 
era mucho, las faltas del Gobierno y del arrogan- 
te titular del Ministerio de la Guerra. De cómo 
cumplió en ese respecto el general Berenguer, 
ocasión tendrá quien lea de saciar su legítima 
curiosidad. 
“+ En Marruecos habían quedado, después del 
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desastre, unos treinta mil soldados disponibles 
en la zona occidental. Con los contingentes que 
España envió sin regateo, llegó a sumar aquel 
Mando más de ciento sesenta mil hombres que, 
si bien es cierto que llegaban sin preparación 
adecuada para la empresa que había de realizar- 
se, no es menos exacto que allí tampoco se le ha 
proporcionado a muchos de ellos después del 
tiempo transcurrido, porque falta en la altura la 
previsión, la aptitud directiva imprescindibles 
para poder transformar a las masas de ciudadanos 
en núcleos de combatientes plenos de eficiencia. 

Dispuso, pues, el general en jefe de un ejérci- 
to numeroso, en el que la primera materia, el 
factor hombre, es insuperable. Pudo moldearlo 
en armonía con las necesidades de la obra a rea- 
lizar y prefirió, no se alcanza a saber por qué, 
dejar al tiempo esa labor, dedicándose él con 
toda parsimonia a preparar las operaciones de 
Melilla, que no le acreditan por cierto de sobra- 
do en dotes de tacto y previsión, porque abun- 
dan aquéllas en contrariedades, debidas sola y 
exclusivamente a deficiencias de la alta organiza- 
ción. Con otro Mando, y con algunos de los jefes 
de columna que en la zona oriental se han dis- 
tinguido, en mucho menos tiempo del que se 
tardó en rebasar el Gurugú, se hubiese podido 
llegar a Alhucemas, evitando a tiempo la vergien- 
za del sitio de los Peñones. 

A impulsos de la acometividad del enemigo 
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hubo que operar en el sector de Gomara, batien- 
_do a la jarca del Jatabí que puso sitio a Magán, 
y que pretendía, con un golpe de efecto, suble- 
var a las cabilas sometidas; hiciéronse después 
las operaciones de diciembre en Beni-Arós, sus- 
pendidas en mal hora, cuando el éxito de Ayya- 
lia facilitaba el avance sobre la región en que 
Raisuni guareciase. Se emprendieron más tarde 
las del Ajmás, tan fecundas en retiradas sangrien- 
tas y tan estériles en relación con los propósitos 
pacificadores; y se ha llegado en fecha reciente 
al nuevo intento sobre Tasarut, que requiere por 
sí solo un estudio especial, y que da materiales 
para escribir un libro sobre la ineptitud suprema 
de un jefe. 

Tal es, a grandes rasgos indicada, la obra de 
Berenguer, posterior al desastre de Annual. Si 
antes de éste pecó de dúctil (en espera quizá de 
que la abrumadora realidad le desembarazase de 
un amigo molesto, y sin calcular, por de contado, 
que los hechos llegasen a adquirir las proporcio- 
nes alcanzadas), después ha pecado de inepto, 
porque no ha sabido utilizar los materiales que 
España le envió sin tasa, para que pusiese fin, de 
una vez y para siempre, a la pesadilla de Ma- 
rruecos. 

En la zona oriental, lentitudes, sacrificios inne- 
cesarios, avances paulatinos y detención definiti- 
va, sin alcanzarse los límites de Beni-Urriaguel, 
donde se nos infirió la gran ofensa. 
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En la occidental, escritura al dictado, con pá- 
ginas tan sangrientas como la de Akba:el-Kola, 
con indecisiones como la del día de Miskrel-la, 
con paréntesis como los de Beni-Arós después 
-del 19 de diciembre último, con empresas milita- 
res como la del 28 de abril próximo pasado, con 
agresiones diarias en lugares que se califican de 
pacificados, con secuestros como el del Selaui, a 
-las puertas de Tetuán, y con robos y asesinatos 
en pleno día a la vista de nuestros rar de 
esa plaza. 

Si:este es el camino que Ei levarnos a la 
pacificación de Marruecos, preliminar del esta- 
«blecimiento del Protectorado, habrá que conve- 
nir en que el general Berenguer, responsable 
ante la nación del gran desastre de Annual, no 
ha fracasado en la obra subsiguiente al mismo. 


LA SANGRIA SUELTA 


q 


pa pueblo se somete al régimen de 
NX. sacrificio y apronta, generoso, todo lo que 
-de él se demanda, para contribuir a la obra de 
«vindicar el prestigio colectivo que unos cuantos 
comprometieron, lo menos que puede pedir es 
que se haga buen uso de los elementos que pro- 
diga, a fin de obtener, a la menor costa posible, 
los resultados que se anhelan. | 

España se ha comprometido en una magna 
obra que muy bien pudo ser llevada a feliz tér- 
mino si en las esferas directivas hubiese reinado 
la sensatez. El régimen que de mucho tiempo a 
la fecha se ha implantado en Marruecos para in- 
tentar cumplir la misión protectora que nos in- 
cumbe, se caracteriza por el desconocimiento 
más absoluto de todo aquello que importaba más 
y más haber tenido en cuenta. Se ha querido do- 
minar al moro por la fuerza de las armas, olvi- 
dando que se carece de los dos elementos esen- 
ciales para abordar empresas de tal índole, a sa- 
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ber: espíritu militar para guerras de conquista y 
recursos económicos que cubran las necesidades 
de la campaña. No debemos hacernos ilusiones, 
ni engañarnos por una concepción falsa del pa- 
triotismo; si contra nosotros, contra el solar his- 
pano algún pueblo intentase atentar, todos los 
españoles seríamos soldados que, a imitación de 
lo hecho por las viejas generaciones, defendería- 
mos palmo a palmo, milímetro a milímetro, lo que 
aquéllas nos legaron; pero a las alturas económi- 
cas en que vivimos, cuando en la Peninsula está 
todo por hacer, cuando los recursos nacionales 
no bastan para cubrir el presupuesto de recons- 
trucción y de creación de riqueza necesarios, 
cuando las fuentes productivas no pueden des- 
arrollarse, agobiadas por el Fisco que amenaza 
con mayores imposiciones, pensar en sostener 
una guerra de invasión en Africa, no haber trata- 
do de evitar ese riesgo, no haber hecho esfuer- 
zos titánicos por lograr un régimen de avenen- 
cia con los naturales, ha sido una soberana locu- 
ra que nos. ha pucca de las puer- 
tas de la ruina. 

Es muy rodada dd los que en Es- 
paña sueñan con el retorno a los tiempos de las 
colonias; pero a pesar de esa limitación, está re- 
sultando de hecho que los menos constituyen 
mayoría, porque triunfan en su propósito y nos 
arrastran por el camino del derroche, poniéndo- 
nos nuevamente en la sima donde se pierden rios 
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de sangre española y miles de millones de pese- 
tas. Esa propensión al imperialismo fué causa de 
que, en vez de haber enviado a Marruecos hábiles 
negociadores, enviásemos inhábiles hombres de 
guerra que se lanzaron a la aventura y que sólo 
consiguieron echar por tierra, en un par de em- 
presas desdichadas, el viejo prestigio que a tanta 
costa y sin otro resultado eficaz conquistó el 
ejército de O'Donnell. 

España había adquirido a precio de sangre un 
ascendiente inmenso sobre las cabilas de Ma- 
rruecos. Desde que se coronó con la victoria la 
dura guerra de 1860, el moro vivía convencido 
de que Alá castigaba sus culpas, permitiendo 
que un pueblo cristiano le aventajase en poderío, 
y resignado, fatalista siempre, inocentísimo en su 
ciego fanatismo, decíase: «¡El lo quierel ¡Su vo- 

luntad soberana sea cumplida!» 
- Y vió. en nosotros seres superiores, se humilló 
a nuestro paso y, así, cuando las tropas de Alfau 
marcharon sobre Tetuán, no tuvieron en su ca- 
mino asomo de resistencia. 

El Consulado español era alcázar donde nues- 
tra bandera ondeaba majestuosa, presidiendo el 
desfile incesante de sumisos. El notable sentíase 
satisfecho si el Cónsul se dignaba acogerle con 
benevolencia; el humilde imploraba apoyo, segu- 
ro de que ahí residía el mayor poderío; casos 
hubo en que persecuciones enconadas, órdenes 
de prisión equivalcates al martirio del acusado, 
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estrelláronse ante los muros de la casa española 
donde ejerciase el derecho de asilo con elevado 
criterio de equidad, reconocido por los servido- 
res del Maghzen y pagado con el general agra- 
decimiento de las gentes musulmanas. Los sulta- 
nes tenían, ciertamente, un poder absoluto; pero 
era mucho más efectivo y, sobre todo, más pater- 
nal y más acorde con el amor a la justicia, el ejer- 
cido por la representación consular del pueblo 
superior. 
¿Por qué perdimos el ascendiente moral sobre 
los naturales? 
La respuesta, documentada y razonada, exigi- 
ría por sí sola un volumen. Sintéticamente hay 
que decir que empezamos a perder prestigio ante 
las moros desde el instante mismo en que comen- 
-zó nuestra intervención directa y armada en la 
zona de Tetuán. La triste fecha de Laucien hizo 
pensar a los naturales que no eran fantasías los 
relatos que del Rif les llegaran en algunas oca- 
siones; y el tejer y destejer de una política torpe 
nos puso en trance de inferioridad ante la suti- 
leza maravillosa que en diplomacia saben pos 
arrollar los nietos de Mahoma. 
Donde debimos presentarnos como  deili, 
“como aliados leales, deseosos de cumplir una 
misión civilizadora, fuimos (o quisimos ser, mejor 
dicho) señores, ávidos de dominar, que preten- 
dían dictar la ley al protegido, en vez de limitar- 
se a indicarle normas de vida que le hiciesen 
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adoptar los hábitos propios de los pueblos civi- 
lizados en armonía con sus costumbres y de 
acuerdo con sus creencias. 

- Mejor que lo que acerca de este importante 
extremo pudiera yo escribir, dará idea de nues- 
tros errores en la política de penetración marro- 
quí la información siguiente, que un hijo del 
país, hoy al servicio del Protectorado, redactó a 
mi instancia para publicarla, como hubo de pu- 
blicarse en La Libertad: 

—Es necesario que me digas lo que por tu 
campo se opina respecto a la acción de España 
en Marruecos, a lo que se espera de nuestro pro- 
tectorado, a la actitud predominante en cuanto al 
ejercicio de la misión civilizadora que nos ha 
sido impuesta y que en vuestro exclusivo benefi- 
cio realizamos. ¡Eres amigo de España, y no pue- 
des negarte a decir la verdad! 

—Lo haré; te escribiré unas hojas para que las 
publiques, si te atreves; y serás el primero en de- 
cir cosas que debéis conocer en España. 

Asi contestó el Garnati al reiterado requeri- 
miento que hube de hacerle cierto día que nos 
hallábamos en el Casino Israelita, de Tetuán; y, 
en efecto, pocas fechas después me entregaba las 
consabidas hojas por él escritas en un aljamiado 
que me traducen y que casi literalmente repro- 
duzco. 

Conviene antes hacer la presentación del ami- 
go moro. Abdesellam Ben Mustafá El Garnati 
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(que así firma para ocultar su verdadero nombre) 
es un gomarí que estuvo en el Barranco del Lobo 
y que, al terminar aquella campaña, volvió a su 
tierra, casó con la hija de un significado jefe, se 
estableció en Tetuán, entró al servicio de la Alta 
Comisaria y así continúa, esperando -que haya 
ocasión de premiar sus méritos con un bajalato, 
que constituye su ilusión más preciada. Habla a 
la perfección el castellano, vive entre el elemen» 
to oficial y es posible que, por la cuenta que le 
tiene, nos sea útil en algunas circunstancias. 

He aqui lo que para La Libertad escribió: 

«Soy moro, y, orgulloso de serlo, quiero a mi 
religión, que es el Islam; pero no dejo de querer 
a la verdad y a la imparcialidad. Por consiguien- 
te, señor corresponsal, inspirándome en ellas, voy 
a decirle mi opinión respecto a estas cosas, y si 
tal como la diga le conviene publicarla, le sería 
muy agradecido, porque, según creo, de ella sale 
la razón. 

Empiezo a decir que hay un refrán árabe que 
consigna lo siguiente: «La madre del asesino ol- 
vida el hecho de su hijo muy pronto; pero la ma- 
dre del asesinado no lo olvida nunca.» 

- Me preguntara usted qué quiere decir este re- 
frán, y le contesto en seguida: España y los mo- 
ros. España es la scale madre y los moros la 
segunda, . 

La APR madre parece que ha olvidado lo 
que su hijo ha hecho con el hijo de la segunda, 
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y, para no repetirlo, le ruego que consulte la 
Historia y sabrá que el vencido no puede olvi- 
dar a su vencedor, 

Los moros se acuerdan siempre de que han 
sido vencidos por los, españoles en España, y 
cada vez que ven a uno quisieran tragarlo de 
odio, No pudieron ir más a la Península para 
vengarse, debido a la gran decadencia en que se 
han encontrado; pero no dejan de manifestar su 
sed de venganza. siempre que la ocasión se lo 
permite, como el fuego escondido abajo de la 
ceniza se manifiesta al primer soplo de viento. 
“Vino España a Marruecos por razones que to- 
dos sabemos; y en vez de venir prevenida, como 
a un territorio enemigo, vino como para hacer 
una visita de cortesía. Ella ha olvidado; pero los 
moros, no. ¡O debía venir como debe ser, o de- 
bió dejar de venir! 
_ Ne quiere esto decir que viniera conquistado- 
ra o declarando guerra al moro. ¡No y no! Eso 
quiere decir que debió haber venido fuerte, sin 
utilizar la fuerza, por el refrán que dice: «Hay 
que demostrar el palo y, sin pegar, se hace gran 
efecto.» Asi, el moro, vencido en el pasado, re- 
conocería que su vencedora está aún lo mismo o 
más fuerte. Esa es la primera culpa vuestra. 

El moro, tan temeroso por su país, su religión 
y sus bienes, con el odio en su corazón. por el 
inolvidable hecho histórico, ha buscado hacerse 
fuerte en su hogar para dplenderte contra el que 
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cree que es el mismo enemigo de antes y que 
viene a conquistarle su tierra y a. cambiarle su 
religión. Le disculpa su ignorancia; pero también 
le impulsa a resistir desesperado por cuantos 
medios tiene. , 

¿Qué defensa ha empleado el moro contra el 
peligro que ve en vosotros? : 

Su defensa ha sido estudiar la fuerza de Espa- 
ña, su política, la disposición del pueblo y las 
opiniones de los partidos. 

Cuanto a la fuerza que habéis mandado cual- ' 
quiera la sabe, porque no es ningún secreto su 
número y su preparación. Cuanto a la política, 
está declarada en la Prensa, que el moro lee dia- 
riamente. La disposición pública se sabe que es 
contraria a empresas s militares. Y en lo que a los 
partidos se refiere, por los. periódicos y por los 
hechos se sabe que todos cantan al revés contra 
los Gobiernos y que éstos suben y caen, transi- 
torios, sin poder llevar a cabo el establecimiento 
de un protectorado español fuerte en Marruecos. 

Habéis adoptado la política del dinero, que es 
la política más falsa. Comprar el silencio de los 
moros con dinero es lo mismo que dominar a un 
lobo con carne de carnero; la carne se acaba y 
el lobo, más fuerte, se come al suministrador. 

No es sólo Abd-el-Krim, el Jatabi, el enemi- 
go de España, sino, como antes dije, lo son todos 
los moros; y si no manifiestan la enemistad es 
por interés o por miedo. Así aprovecharon la 
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ocasión y el descuido para lanzarse contra Espa- 
ña, utilizando su mismo dinero, sus mismas ar- 
mas y las mismas tropas indígenas, contando 
siempre con:los vecinos de la otra zona y con el 
contrabando de Uxda y Tánger, que están pro- 
bados. 

Y, como punto final, digo que para dominar 
la zona del protectorado hay que dejar en liber- 
tad a los Gobiernos y al comisario. <Munirle» 
con tropas, dinero, armas y municiones, y no ol- 
vidarse de desarmar al moro y aplastarle por 


una generación o dos con muchas contribu- 
ciones. 

¡No hay más que la fuérza para dominar; todo 
lo demás es tonteríal » 

Eso y algo más que la prudencia obliga a de- 
jar inédito consta en las hojas que me entregó 
el Garnati. A pesar de alguna contradicción y 
de algún ramalazo revelador del ambiente de 
frescura en que suelen vivir los moros amigos, 
hay en sus manifestaciones mucho digno de ser 
conocido, meditado y, sobre todo, corregid<; 
porque es innegable que hasta ahora todos los 
gobernantes siguieron en Marruecos la peor de 
las políticas, la que no es carne ni pescado, o 
sea, por consiguiente, la que se podría denomi- 
nar de lacticinio. 

El moro está dominado por el sentimiento 
atávico, que el mismo Garnati no puede ocultar, 
a pesar de la situación especial en que con res" 
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pecto a España vive. No se aviene a la derrota 
que le arrojó de la Península; sueña con aque- 
llos siete siglos de dominación y de florecimien* 
to, y creyéndose aún víctima del poderío cris- 
tiano, espera el desquite y se ensaña con su secu- 
lar enemigo siempre que éste se le presenta 
desprovisto de los medios más elementales para 
hacerse respetar, ya que el AiSse querer es 
imposible. 1 

Por eso considero que el Garnati acierta cuan- 
do dice que España o debió ir a Marruecos como 
debe ser, o debió no haber ido. 

Pero es el caso que fuimos y que, una vez allí, 
hemos desarrollado una política absurda, de erro- 
res, de contradicciones, de pan y palo a destiem- 
po siempre, la cual, como es lógico, nos ha pues- 
to en el duro trance de tener que guerrear por 
honor de nuestras armas y porque, perdido el 
prestigio ante el moro, únicamente recobrándolo 
a viva fuerza se podrá conseguir su conformidad 
y su consentimiento para la labor de Protec- 
torado. 

Por no haber ido «fuertes, sin demostrar la 
fuerza», como el Garnati escribe, estamos en la 
situación agobiante que para España supone 
nuestra actuación en Marruecos; y de ahí ha di- 
manado este salir sin tasa de las energías espa- 
ñolas que van camino del agotamiento, sin que 
en ocasión alguna, y menos que nunca ahora, se 
vislumbre el término de la jornada. 
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Las naciones que se lanzan a aventuras coloni- 
- zadoras hacen sac.ificios cuantiosos de sangre y 
de dinero con la esperanza de resarcirse al cabo 
de los años, unas veces por el desarrollo de su 
comercio o de su industria, otras por la explota- 
ción de manantiales de riqueza y siempre por el 
aumento de su prestigio ante los pueblos civili- 
zados. España está en Marruecos porque la con- 
veniencia nacional lo impone sin duda alguna; 
pero esa conveniencia ha de estar en armonía 
con otra que es base de vida para la nación y ha 
de adaptarse, no sólo a las disponibilidades de 
energía propias, sino también a la posibilidad de 
que en algúa modo compense la magnitud de lo: 
sacrificios hechos. De España salen todos lus 
meses más de ciento cincuenta millones de pe- 
setas destinados a sufragar los gastos que la ocu- 
pación, la campaña y la colonización nos impo- 
nen. Es dinero que se resta al comercio interior, 
y que no se gasta siquiera en pago de mercan- 
cias o de primeras materias para nuestra indus- 
tria de la Península. Envíanse las pesetas para 
atender nóminas, para jornales de obras públi- 
cas, para adquisición de subsistencias que la 
Administración Militar necesita con destino al 
soldado; una parte mínima va al pequeño comer- 
cio que hace. reducido número de españoles; 
pero la casi totalidad de ese dinero queda en 
manos extrañas, desde las del gran negociante, 
que en uso, a veces, de un derecho legitimo se 
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lucra todo lo que puede, vendiéndonos ropas, 
útiles, substancias alimenticias y artículos de re- 
lativo lujo, hasta las del moro de zoco, que ven- 
de caza, huevos, volatería y frutas, trocándolas 
por buenas monedas alfonsinas, que emplea en 
comprar armas y municiones o que las guarda 
bajo siete estados de tierra, retirándolas defini- 
tivamente de circulación. . 

No hemos tenido hasta ahora el victor do 
atraer al capital español, ofreciéndole garantías 
de protección y facilidades de competencia; por 
eso no se da allí el caso, tan frecuente en la zona 
francesa, de que se establezcan industrias nacio- 
nales, que alcanzan gran desarrollo y que viven 
en régimen de privilegio, única forma posible de 
compensar los esfuerzos, los sinsabores y hasta 
los peligros que ofrece el primer establecimien- 
to de las mismas. - : 

En Marruecos se ha abierto un gran pozo, don- 
de cae la riqueza nacional para no salir más o 
para ir a cauces que no conducen hacia la Penín- 
sula. Y seguir así equivaldría a arruinar a España, 
cerrándole el paso a toda esperanza de reden- 
ción económica. 

Circunscribir la responsabilidad de esa gestión 
desdichada a un solo Mando : sería injusto, porque 
obra es de todos los que ha habido el régimen 
que de tal modo nos ha llevado al caos actual; 
pero sí hay que tener en cuenta que mientras 'a 
otros generales se les regatearon elementos, se 
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les prohibió gastar sangre española y hasta se les 
redujo a la inacción,-a Berenguer se le ha dado 
lo que ha pedido, se le confió el mando del ma- 
yor ejército concentrado en Africa, se le enco- 
mendó la dirección absoluta de la campaña, se le 
otorgó, en suma, un crédito de confianza tal como 
nación alguna concedió jamás a sus más altos 
prestigios militares. 

¿Ha tenido España ás a su ge- 
nerosa conducta? 

¿Se ve posibilidad de que el caudillo infortu- 
nado que derrochó esos elementos acabe con la 
sangría suelta que el país sufre? 

¿No es lógico pensar que acabaría con el país 
mismo? 


LA PAZ DE LOS ALFILERES 


Puericar es, gramaticalmente, poner término 
ala guerra, establecer la tranquilidad y la 
armonía allí donde hubiere luchas y disturbios. 

Esa acepción gramatical y lógica de la palabra 
pacificar no tiene uso en el territorio de nuestro 
protectorado marroquí, porque en él se dice ofi- 
cialmente que ha sido pacificada la zona X o Z, 
y, sin embargo de ello, ni en la misma hay tran- 
quilidad, ni acaban las luchas y disturbios, ni se 
puede transitar por los caminos magzenianos más 
que a la clara luz del pleno día y con el resguar- 
do de una protección armada, que a veces libra 
al viajero de la agresividad del moro dominado. 

Es engañarse a sabiendas. Es el colmo de la 
puerilidad decir a la nación que la guerra ha 
concluido en determinada cabila, para que al 
cabo de pocas horas haya que comunicar la tris- 
te nueva de que se nos ha hostilizado en la mis- 
ma, de que no se ha podido hacer un convoy 
de aprovisionamiento, de que la aguada de la 
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posiciones establecidas nos cuesta diariamente ' 


sensibles bajas de hombres, de que la paz, en una 
palabra, no aparece por parte alguna. 

Si hubiésemos ido a Marruecos para conquis- 
tar tierras y dominar a sus moradores, no podría- 
mos considerar realizado el objetivo hasta que 
en aquéllas estuviese consolidada la autoridad 
del fuerte que domina y hasta que los naturales 
vivieran sumisos a las órdenes del pueblo con- 


quistador. Nuestra empresa de Protectorado tie- . 


ne todos los inconvenientes de la guerra (por no: 
haberla sabido implantar sobre bases de armo- 
nía), y no nos permite aprovechar los beneficios 
de una efectiva dominación. Es un caso de al- 
truísmo supremo que se manifiesta por medio del 
sacrificio del pueblo protector y que se limita a 
la hora de la cosecha de ventajas, de tel modo 


pe 


que éstas van en su integridad al que se opuso, * 


arma en mano, a que se le proporcionasen. Por' 


lo mismo, cuanto se haga para aminorar la cuan- 


tía del esfuerzo, por disminuir el coeficiente de 
sacrificio, por llegar al fin señalado con el menor 
riesgo imaginable, eso irá en provecho propio y 
deberá diputarse como servicio de mucha monta 
que se presta a la nación. 

Pero ni tuvimos, en tiempo oportuno, el acier- 
to de evitar la intervención quirúrgica en la zona 


protegida, ni una vez que ésta se hizo indispen-= 


sable, nos favorece la suerte cod una dirección 
eficaz que avance con firmeza y que consolide 
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los progresos obtenidos, hasta hacerlos definiti- 
vamente inconmovibles. Diríase que se atiende 
sólo al efecto transitorio de los optimistas partes 
oficiales, y que se estima en más el aplauso de 
los engañados que la prudente advertencia de 
los nc convencidos. 

En Marruecos, sépalo el país, sépanlo gober- 
nantes y gobernados, no hay paz, ni podrá ha- 
berla hasta que se cambie radicalmente de nor- 
mas de conducta. Se pelea, se avanza, se hacen 
ocupaciones en las que establecemos fuertes que, 
por regla general, son pequeños blocaos, y a pe- 
sar de todo ello nada se pacifica, no se logra el 
fin ansiado de poder vivir en armonía con los 
naturales. Perdemos el tiempo de manera lasti- 
mosa, y a la vez se eslá perdiendo la ocasión de 
poder llegar a tratos leales que abran la esperan- 
za de un porvenir tranquilo, porque la siembra 
de odios que incesantemente se realiza reverdece 

"los que son atávicos y los agiganta hasta conver- 
tirlos en irreductibles. : 

Cuando los partes oficiales dan por pacificado 
un trozo cualquiera de las zonas marroquíes, de- 
biérase poner a prueba la realidad del aserto, y 
nada más lógico en ese caso que utilizar para ello 
los servicios del propio pacificador. Supongamos 
que la feraz y abandonada huerta de Tetuán es- 
tuviese oficialmente comprendida bajo esa deno- 
minación tan halagadora para nuestro orgullo y 
pará nuestros deseos; nada más lógico” ni más 
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posible que utilizar inmediatamente las- ventajas 
propias de la paz y apresurarse a disfrutar las ex- 
celencias de aquellos lugares de encanto, donde 
a poca costa pudieran restaurarse las riquezas 
que a nuestra llegada fueron destruidas, 

¿Qué mejor demostración de la veracidad de 
lo afirmado oficialmente que trasladar a la huer- 
ta misma la morada del caudillo que pacificó? - 

¿Qué satisfacción para éste comparable a la de 
residir entre aquellos naturales a quienes con- 
venció a viva fuerza de que bajo nuestro amparo 
pueden ser felices y nadar en la prosperidad? 

Allí, en la feraz vega, en un palacio construido 
ad hoc, sin soldados que le custodiasen, porque 
la paz hiciera innecesario su servicio, en comu- 
nicación con la ciudad bajo el régimen de puerta 
abierta a todas horas, la convivencia de cristianos 
y moros, en paz y armonía, fuera un ejemplo 
convincente de que el objetivo estaba logrado y 
de que el éxito del general en jefe podía resistir 
sin menoscabo alguno los ataques de la malevo- 
lencia, la censura de los endadicies: mal avenidos 
con su gestión. 

Pero no hay ri totada halles, Se 
pacifica de oficio y se soportan de hecho las con- 
secuencias naturales de esa falsa pacificación. No 
se ejerce un dominio real sobre los cabilas, que 
siguen siendo dueñas en- absoluto del territorio 
respectivo; y llega a tanto nuestra voluntaria pro- 
pensión a engañarnos y a engañar al país, que ni 
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aun en aquellos lugares donde el natural vive 
tranquilo y se aviene a la dominación del caíd 
prestigioso afecto a España, se puede transitar 
sin riesgo, mas que por los caminos vigilados y 
durante las horas en que la vigilancia se ejerce, 
habiéndose dado el caso de registrarse agresio- 
nes cerca del Fondak de Ain-Yedida, donde te- 
nemos un campamento importante y donde el 
caid Crimo desempeña el mando con poderes 
amplísimos. No ejercemos sino una influencia no- 
minal, y como no se exigen responsabilidades a 
los jefes moros, ni se impone sanción a los natu- 
rales de los poblados donde se refugian los agre- 
sores, o donde se preparan las agresiones, de 
ahí que no exista temor a las consecuencias, y 
que no haya seguridad ni aun entre las gentes 
que más adictas muéstranse. 

Varias veces se ha publicado el anuncio oficial 
de la pacificación de una zona, y muy pronto se 
han tenido noticias de acontecimientos que la 
desmentían con la ruda elocuencia del ataque a 
mano armada o del levantamiento de contingen- 
tes para emprender de nuevo la contienda. En 
enero último se realizaron unas operaciones des- 
dichadisimas en el Ajmás, y cuando no pudieron 
continuarse, por razones que a cualquiera se al- 
canzan, se circuló la noticia oficial de su termi- 
nación, afirmándose que el objetivo pacifista es- 
taba logrado. No comulgué con esa gran rueda 
de molino, porque su tamaño requería tragaderas 
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propias de quien no conociese o no quisiese Co. 
nocer la realidad, y tuve la desgracia de incurrir 
en desagrado del general en jefe porque publi- 
qué, con el mismo epígrafe que encabeza este 
capítulo, el siguiente trabajo: 

<Tocan a su término oficial las operaciones 
que se iniciaron en Beni Arós y que se comple- 
mentan con estos avances a través del Ajmás, los 
cuales cierran el cuadrilátero que comprende la 
parte insumisa de aquella cabila y las de Sumata 
y Beni Isef. Los partes dados a la publicidad por 
Guerra aseguran que la pacificación de ese terri- 
torio es un hecho, que se han causado al enemi- 
go miles de bajas, que los pocos supervivientes 
se apresuran a presentarse en demanda de per- 
dón, y que estamos ya en el límite de la zona, al 
habla con nuestros buenos amigos los franceses. 
No falta en esa literatura más detalle que el de 
anunciar la proxima repatriación de las unidades 
expedicionarias para que la tranquilidad renazca 
en las familias, y para que cese el gasto diario de 
más de cinco millones de pesetas que la nación 
soporta desde hace unos cuantos meses. ¡Si fue- 
se verdad belleza tanta... 

-»Pero ni todo lo que la: literatura oficial pro- 
pala es cierto, ni la mínima parte de ello, concor- 
de con la realidad, puede ser causa de grandes 
alegrías; porque si bien este abnegado ejército 
de Africa ha sabido ir, paso a paso, a ocupar los 
objetivos. que hubieron de señalársele, el hecho 
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indudable es que, de la ocupación material de 
unos puestos fortificados al dominio efectivo de 
la zona, equivalente a la. pacificación, hay una 
diferencia tan enorme como de poder dar por 
terminadas las operaciones militares a vivir en la 
constante zozobra del ataque a las aguadas, a las 
descubiertas, a los convoyes, a los relevos y a 
toda clase de servicios que por fuerza han de rea- 
lizarse si no se quiere dejar abandonadas a las 
guarniciones de los puntos ocupados. . 

>El mal está en el sistema, que es absurdo, 
hasta el extremo de haber hecho posible el de- 
sastre de Melilla, y que, si no se cambia en ab- 
soluto, nos podrá llevar en esta zoua abrupta a 
sufrir consecuencias análogas. Por eso, ahora que 
la acción militar de conjunto va a darse por ter- 
minada, alzamos la voz ante la opinión general 
del país, para lanzar el grito de alarma que pue- 
da contribuir a disipar las nubes ¿cumuladas en 
el horizonte visible de los gobernantes por el 
cendal del partidismo caudillista; estamos en pe- 

-ligro cada vez mayor, porque mientras más ex- 

- tenso sea el territorio así ocupado, más grandes 
serán los sacrificios que su dominación ficticia 
imponga. 

»Se engaña al crédulo, de hee fe, sin duda; 
pero se le engaña, Ño se camina sobre seguro, 
de modo que cada avance signifique la conquis- 
ta de un pedazo de terreno; no es cierto que se 
«causasen al enemigo miles de bajas, entre otras 
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razones, porque no había en él miles de comba- 
tientes; y tampocc es exacto que la presentación 
de algunos aduares signifique sumisión total, por- 
que desde el momento en que a los presuntos 
sometidos se les dejan armas, hay que temer que 
las utilicen para agredir a nuestros soldados 
siempre que se les presente ocasión de hacerlo 
impunemente. 

>El general Berenguer tiene de rap de 
Marruecos una concepción especialisima, basada 
en su errónea creencia de que el moro puede 
dar al olvido odios seculares y puede también 
someterse sin sentir el extremo rigor del domi- 
nio. Cree que no es peligroso dejar en retaguar- 
dia de las tropas a millares de cabileños con 
millares de fusiles, y por eso avanza y avanza, 
estableciendo posiciones aisladas que al menor 
choque con los naturales quedan en estado de 
sitio y requieren la movilización de fuertes co- 
lumnas para su abastecimiento, como reciente- 
mente ha probado el caso de Magán. - 

»Sería el general admirable alto comisario el 
día que la pacificación del territorio fuese efec- 
tiva; cuando los naturales, convencidos de la ex- 
celencia del Protectorado, se aviniesen a sopor- 
tar los beneficios de la civilización con que se 

les brinda; pero como ese ideal está muy lejos, 
y como no habrá de a sin una prepa- 
ración militar intensa, escalonada y continua, de 
* ahí nuestro temor que, no sólo se esté perdiendo 
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_ el tiempo, sino de que a la postre haya que vol- 
ver a empezar y bayan sido inútiles los sacrifi - 
cios que la nación realiza. 

>El general en jefe concibe la campaña por 
grandes avances, señalados por numerosas posi- 
' ciones, que requieren enorme número de solda- 
dos para distribuirlos en grupos de diez a cin - 
cuenta en cada una de las mismas. Así disemi- 
nadas nuestras fuerzas en el territorio, comienza 
la acción política, equivalente al reparto de pe- 
queñas prebendas entre los audaces de cada ca- 
bila, que nos son relativamente fieles mientras la 
nómina subsiste. Y como nuestras guarniciones, 
encerradas en sus blocaos, no garantizan la se- 
guridad de los aduares, se permite el uso de ar- 
mas, sin limitación de número, y sia más garan- 
tía en el reparto que la señalada por los jefes en 
predicamento. Ese es el régimen berenguerista, 
basado en la buena fe, por nuestra parte, y, por 
desgracia, mal correspondido, siempre que el 
musulmán halla ocasión de traicionarnos. 

>»Frente a un sistema que tan deplorables re- 
sultados rinde y que tantos sacrificios impone, 
existe el de los que nos dejamos guiar por la ló- 
gica simplista y entendemos que fuera más prác- 
tico avanzar poco a poco, pero sobre seguro, de 
tal manera, que a retaguardia no dejásemos ja- 
más un enemigo posible y mucho menos un fusil 
en manos de los que pudiesen utilizarlo para 
agredirnos. Así nada quedaría fiado a la even- 
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tualidad: los naturales sometidos carecerían de 
razón para pedir armas, porque hallaríanse pro- 
tegidos por las tropas de ocupación, y los que 
no se resignasen al régimen de Protectorado es- 
tarían francamente en la zona enemiga, nunca 
encubiertos y al aguardo de ocasión en la que 
oficialmente consideramos dominada. 

>Ahora se dice con candidez supina pe el 
Raisuni está encerrado en Tazarut y que los Su- 
mata y Beni Isef no tendrán otro recurso que so- 
meterse. Con perdón de los preopinantes, nos 
permitiremos argiir que tanto el cabecilla fa- 
moso como sus adeptos siguen disfrutando de la 
misma libertad que tenían, porque son muchos 
los pasos libres en la línea de nuestras posicio- 
nes, y tienen aquéilos la ventaja de aprovechar 
la noche para circular a su antojo por donde les 
plazca, en la seguridad de que ningún destaca- 
mento cometerá la locura de salir a combatirles 
en esas condiciones. Se someterán, o aparenta- 
rán someterse, al Majzen, que no es lo mismo, 
cuando crean que se les puede impedir labrar 
sus tierras o transportar sus ganados; pero, aun 
en ese caso, ocurrirá ahí lo que acaece en el res- 
to de la zona, o sea que, apenas haya obscure- 
cido, ellos y sólo ellos serán dueños absolutos 
del territorio, poque nosotros no lo podremos 
recorrer sino a la clara luz del día y con ciertas 
prpcocionse Esa es la resultante real del sis- 
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.»Se abarca mucho y, por consecuencia lógi- 
ca, se aprieta muy poco. Para abarcar eso tie- 
ne aqui España un gran ejército que (a pesar 
de lo que le falta) arruina a la nación, priva de 
brazos a las industrias y de inteligencias a las 
profesiones, empobrece a la raza y hace vivir en 
zozobra constante a miles de familias. 

»Si se llamase a plebiscito y los españoles su- 
pieran cómo se utilizan los elementos que, pró- 
digos, dieron para vindicar el honor nacional 
mancillado en Melilla, ¿cuál sería la respuesta? 

»¿Ha venido aquí el Ejército a guarnecer po- 
siciones insostenibles por si mismas? 

- »¿Se puede continuar viviendo en régimen de 
esterilidad tan manifiesta? 

>Nuestra opinión es en absoluto contraria. 
Por eso, cuando el día 6, desde la altura de 
Miskrel-la, proclamábase que la guerra de Ye- 
bala había terminado, nos permitimos sospechar 
que ahora empieza una nueva fase de la campa- 
ña, porque serán necesarios mayores y más cons- 
tantes esfuerzos para atender a la extensa línea 
de posiciones, con arreglo a esto funesto régi- 
men establecido. 

.» Y si eso es pacificar, iqué: venga Alá y lo 

vea!» 

- Poco tiempo transcurrió desde que en La Li- 

bertad se publicaron esas líneas hasta que el ene- 

migo encargóse de confirmar el acierto del pro- 

nóstico. A diario se registraban en la región 0cu- 
ps 
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pada agresiones a los blocaos y a los servicios; 
y por si eso no hubiese sido bastante, la intento» 
na de Miskrel-la y el fracasado plan de levanta» 
miento en Chauen, acabaron de dar en tierra con 
aquellas coplas de Calainos y abrieron de par en 
par los ojos a los cándidos optimistas. La paz 
quedaba sola y exclusivamente registrada en la 
cinta telegráfica; y sin el heroísmo de las guarni- 
ciones que allí defendieron el prestigio nacional, 
las cosas habrían alcanzado límites incalculables. 

La política berenguerista ha sido, en el orden 
militar, completa, absolutamente equivocada. El 
cabileño no puede ser dominado más que inspi- 
rándole el concepto de la verdadera, de la indu- 
dable superioridad; y és inútil que ún buen día 
se le haga sentir el peso de las armas españolas, 
si al siguiente no se le cobra el precio del triun- 
fo, desarmándole y reduciéndole de veras:a la 
condición de sometido. Lejos de hacerse tal cosa, 
el general creía de buena fe que bastaba ocupar 
territorios y establecer posiciones para conseguir 
acatamiento leal de un enemigo que por natura- 
leza y por fanatismo es hostil al cristiano. De ahí 
que, siendo muy extenso el perímetro ocupado, 
el dominio de él resulte ilusorio, y se viva en 
constante peligro de agresiones que, por desgra- 
cia y por causa del régimen implantado, no siem- 
pre llegan a ser castigadas, 

Se avanza mucho a costa de mucha sangre y 
de muchísimo gasto; pero como detrás del ejér- 
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cito que penetra en la zona quedan armados las 
cabilas, y éstas son, generalmente, agrupaciones 
de enemigos propensos a toda rapiña y afanosos 
de causarnos mal, de ahí que sólo durante las 
horas del centro del día y cuando se observan 
las precauciones propias del vivir entre elemen- 
tos peligrosos, se pueda circular por algunos lu- 
gares del territorio ocupado. ¿No se recuerdan 
esas agresiones a las descubiertas, a las retiradas 
del servicio de protección, á los convoyes, a las 
aguadas? ¿Es, quizás, que puede entenderse do- 
minado un país en donde todos los pasos han de 
estar guarnecidos durante el día, y donde todas 
las guarniciones tienen que permanecer vigilan- 
tes y encerradas en sus fuertes durante la noche? 

¡Ese es el fruto de la política guerrera del ge- 
neral Berenguer! 

¡Por eso se le ha combatido en ese aspecto de 
su actuación! 

¡Por eso el anuncio de su retirada hizo conce- 
bir esperanzas de un cambio de procedimientos 
que evitase a la nación gastos de millones y per- 
manencia indefinida de soldados en Marruecos! 

Y por eso mismo también su continuación en 
el mando pugna con los deseos de la gran masa 
nacional, obligada al fin a retirarle el crédito de 
confianza que, generosa, le otorgó. 


LAS ARMAS ENEMIGAS 


E: moro ama el fusil sobre todas las cosas, 
porque sabe que en él tiene la base de su 
independencia. Desde los años mozos se ejercita 
en el uso de las armas de fuego, dedicándose a 
la caza de la fiera, en preparación depuradora de 
aptitudes, para actuar después en la del hombre; 
y tan pronto como se halla en condiciones ade- 
cuadas sale al campo con los suyos, para comba- 
tir de cabila a cabila, para defender. el terruño 
contra el cristiano o para vivir del merodeo a 
costa de los unos y de los otros. El cabileño, sio 
fusil, es fácilmente dominable; con el arma, no 
sólo es independiente, sino que por lo general 
es invencible, porque mientras le quede un áto- 
mo de vida no dejará de utilizarla frente al ene: 
migo. 

Los naturales de la zona que España debe pros, 
teger están bien provistos de mauser y de muni- 
ciones, a causa de algo que no creo oportuno 
tratar en este ligero estudio y que es imputable 
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a varios factores. Sí puede decirse, porque des- 
graciadamente es cierto, que siendo nosotros los 
interesados en que las cabilas estuviesen desar- 
madas, hemos colmado a veces la medida de su 
deseo. 

En ello estriba una de las mayores torpezas del 
régimen que de mucho tiempo a la fecha se si- 
gue en Marruecos. Jamás se ha pensado seria- 
mente en desarmar a las cabilas, y si alguna vez 
se hizo, muy pronto se arbitró el medio de con- 
trarrestar la medida, permitiéndoseles disponer 
de un número x' de fusiles a pretexto de la defen- 
sa contra las tribus rivales. 

_ El general Berenguer está aferrado, con ce- 
guera incomprensible, al error de mantener ar- 
mado al enemigo secular. Sabe que en ello hay 
peligro constante, y debe saber también que el 
desarme es difícil y es expuesto a las alturas en 

que nos hallamos; por ello tal vez no se decida a 
rectificar ese extremo de su política guerrera que 
está siendo causa de las diarias agresiones y de 
la agitación en que se vive. 

Cuando los de Cáseras fueron vencidos y se 
presentaron a Castro Girona en demanda de per- 
dón, hube de preguntar al general én jefe si se 
les concederia el <aman» y si se les desarmaría. 
El diálogo que entonces sostuvimos y que, por * 
cierto, molestó a alguien que yo publicara en 
La Libertad, fué muy interesante y por ello lo re- 
produzco. 
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Fué así: 

«—Se les desarmará? 

—Indudablemente. Hemos de desarmarlos, y... 
todo hay que decirlo, quizás para volver a dar- 
les el armamento después. 

—¿ 0. ? 

—Y a he leido lo que usted y otros correspon* 
sales han escrito sobre ese problema, que tiene 
aspectos muy variados y que por lo mismo hay 
que mirar desde diversos puntos de vista. ¿Quién 
duda de que el desarme es el ideal de la pacifica- 
ción? Nadie. Todos quisiéramos que pudiera ser 
un hecho; pero la realidad se impone y nos dice 
que para desarmar a las cabilas tenemos que 
ofrecerles garantía contra los merodeadores, que 
se aprovechan de esa circunstancia para robarles 
sus mujeres y sus ganados. Viven los cabileños 
en chozas diseminadas por el territorio, y sería 
preciso poner en cada una de ellas, o en el con=- 
junto de varias al menos, fuerzas adictas que los 
defendiesen contra esas seguras incursiones. 
¿Debemos sostener un ejército sólo con ese fin? 

Aunque todas las cabilas se sometan y de bue- 
na fe acepten el protectorado, habrá siempre 
núcleos de malhechores que se aprovecharán de 
la indefensión para ejercer el bandolerismo. De 
ellas mismas saldrán gentes maleantes, y aun en 
el caso de que no las hubiera entre las de aquí, 
vendrían de otras regiones a aproveche de 
las circunstancias. 
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El dilema es: o darles armas o defenderlos, 
porque el régimen de paz tiene que estar basado 
en que haya seguridades para todos, en que se 
cultiven los campos, en que se ejerza el pasto- 
reo, en que se desarrolle la riqueza... 

—Pero, ¿habrá medio de impedir que ese ré- 
gimen de armamento fuera peligroso para la na- 
ción protectora? 

—Sin duda alguna. Ha destriar limitado a las 
necesidades de cada cabila, y sólo se puede 
autorizar por medio de permisos de uso y ciscu- 
lación. Así no habría gran peligro y resolveria- 
mos uno de los problemas que más me preocu- 
pan. La práctica recuerda que a la cabila de Wad- 
Ras se la desarmó y fué preciso darle fusiles 
poco tiempo después, porque la saqueaban, y 
sus gentes se presentaron diciendo que si no se 
les protegía tendrían que irse. Además, Francia, 
a la que algunos citan con elogio para su régi- 
men colonizador y protector, ¿ha desarmado?... 
Permite el uso de las armas en casi toda la zona, 
y donde no las tienen los naturales es porque no 
las necesitan, lo mismo que nos ocurre en el te- 
rritorio cercano a Alcázar y en algún otro que, 
quizás por ser rutas obligadas, que a todos inte- 
resa mantener tranquilas y seguras, viven en paz 
siempre.» 

. A primera vista parece que el general Be- 
renguer procede con cierta lógica en la for- 
mación de juicio; pero a poco que se medite 
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hay que convenir en que el sofisma es mani- 
fiesto. ' : 

Hay que mirar ante todo a la conveniencia 
propia que estriba en pacificar el país, para que 
pueda ejercerse la misión que nos incumbe. El 
moro es enemigo del cristiano, y tiene, como es 
natural, apego a su independencia. Si se le per- 
mite el uso de armas, si las posee de ¡gual cali- 
dad que nuestro soldado, y si por añadidura es 
más diestro generalmente en su manejo, ¿qué 
garantía podremos tener para el caso de que un 
día cualquiera se cansase de soportar la protec- 
ción? ) > 

Es muy natural que se le ponga en condicio- 
nes de defensa contra el ataque posible de las 
cabilas enemigas y para evitar las incursiones de 
los forajidos. Lo que no parece tan lógico es 
que sea necesario, para conseguir esa finalidad, 
proporcionarle armamento análogo al del solda- 
do español ni dedicar tampoco a éste a cumplir 
esa misión que de ningún modo le corresponde. 
Existe la Policía indígena, a la que se emplea en 
menesteres ajenos al fin principal para que fué 
creada, y nada más fácil que destacar grupos de 
ella que residan en los poblados a los órdenes 
inmediatas del jefe y sostenidos a expensas de 
los que deben experimentar los beneficios de su 
actuación. Serían algo semejante a lo que debe 
ser en España la Guardia civil, con la sola dife- 
rencia en nuestro favor de que libraríamos de una 
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carga al presupuesto especial del Protectorado. 

La Policía indigena está llamada a prestar en 
Marruecos servicios excelentes tan pronto como 
se la emplee sólo en los que son propios de su 
instituto. Desarmadas las cabilas y constituido en 
cada poblado un grupo de Policía tal como el 
núcleo de población y la extensión de término 
exijan, el caíd dispondrá de fuerza para imponer 
su autoridad en todo instante; y si él tiene que 
hacer frente a las responsabilidades que se pu- 
dieran exigir por agresiones ocurridas en el te- 
rritorio de su mando, él mismo cuidará, por lo 
que le importa, de que haya previsión y de que 
los hechos punibles no queden sin castigo. 

Ahora bien: lo que tampoco puede hacerse es 
dar a esa Policia armamento moderno de gran 
alcance y precisión, porque no debe olvidarse 
que la confianza en el moro ha de ser siempre 
muy relativa. Con armas cortas de antiguos sis=- 
temas podrían tener a raya perfectamente a quie- 
nes estuviesen en la imposibilidad de usar nin- 
guna clase de las de fuego; y en el caso posible 
de una deserción o de una sublevación, no sería 
difícil reducirlos, a tiro de maiiser. 

Hay que ir derechamente al desarme de las 
cabilas, porque mientras dispongan de los milla- 
res de fusiles y de los millones de cartuchos que 
en la actualidad tienen, la paz es un mito. Mien- 
tras el fusil sea tolerado al moro, no habrá segu- 
ridad en el campo para nadie, ni para el amigo 
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de España, ni para nosotros. Y es que ocurre 
con eso lo que pasaría en la Península si el uso 
de armas de fuego no estuviese restringido; la 
autoridad, celosa del bienestar y de la tranquili- 
dad ciudadana, ha dado normas restrictivas para 
que sólo puedan usar armas las personas «bien» 
—nunca mejor aplicado el calificativo—y aque- 
llas que se supone que lo son por razón del car- 
go que ejercen; y así como a nadie que esté en 
cabal juicio se le ocurriría pedir que se les die- 
sen fusiles a los corrigendos de un penal, de 
igual modo es insensato que se les permita el 
uso de ellos a esas gentes de chilaba, que, digan 
lo que quieran los africanistas de profesión, son 
siempre, y mientras no se pruebe lo contrario, 
unos bandoleros disfrazados de lo mismo. 

¿Para qué puede necesitar el fusil el cabileño? 
Para nada que convenga al interés español. Dice 
El que ha de usar armas con objeto de repeler 
agresiones de sus connaturales, a los que indig- 
na que se someta a España; y el argumento que- 
da contestado por sí mismo, puesto que si a los 
que pueden agredirle no se les tolerase el uso 
de armas, y se les castigara implarablemente 
cuando se les cogiese en infracción, llegaría 
pronto el día en que esas agresiones no fueran 
peligrosas; además, como no se ha pensado en 
suprimir la Policía, sino en reformarla, dotándola 
de arma blanca, o de arma corta, a lo sumo, di- 
cho queda que el nutural pacífico tendrá siem- 
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pre defensor de sus derechos que evite depre- 
daciones y que tenga a raya a los malhe- 
chores. gov 

En la zona francesa es perseguido todo el 
moro que sin especial permiso use armas de fue- 
go; se persigue también y se castiga (con relati- 
va benignidad) el contrabando, y merced a ello 
se conoce al enemigo y se le puede combatir en 
el momento en que se presenta o se le descubre. 
Nosotros, en cambio, creímos de buena fe al 
Raisuni cuando dijo «estar» amigo de España; 
se le dió parte del dinero que para él creyó al- 
guien que se había librado, y por si esto era 
poco, se le dieron también mil fusiles y cien mil 
cartuchos Maúser, de los cuales eran los que 
usaron los bandidos que agredieron a la fami- 
lia Comas. ¿No hay en esto una buena ense- 
ñanza? 

Mientras en los poblados exista armamento no 
habrá paz enla zona y no se podrá vivir después 
de anochecido, no sólo enel campo, sino tam- 
poco en las cercanías de las ciudades. Aunque el 
noventa y nueve por ciento de los naturales fue- 
sen (que no lo son) gentes pacíficas y honradas, 
el resto se bastaría por sí solo para mantener la 
alarma en la zona. Supongamos que de cada ca- 
bila saliese un rebelde, y tendremos una partida 
permanente de más de cien hombres, capaz de 
obligarnos a sostener un ejército para combatirla 
o para evitar sus incursiones. 
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Y mientras más se demore el desarme, éste 
será más dificil, hasta llegar a un día en que sea 
imposible, porque se nos contestará al requeri- 
miento o a la acción de desarmar, con actitudes 
definitivas. 
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LA JORNADA DE OCHO HORAS 


1 en el orden social ha sido un gran triunfo 
del proletariado la fijación de la jornada 
de ocho horas, militarmente, o, mejor dicho, en 
nuestra actuación armada en Marruecos, esa li- 
mitación está siendo quizá uno de los mayores y 
más graves defectos, entre los muchos imputa- 
bles al mando. Para el obrero, aquélla supone 
economía de actividades, que evita el prematuro 
decaimiento; para las fuerzas de operaciones, re- 
presenta un tejer y destejer, que aumenta los pe- 
ligros y que destruye a veces la labor con mucho 
trabajo realizada. : Y 
Una concepción simplista de lo que es, o de 
lo que debe ser, la guerra induce a opinar que, 
salvo en ocasiones muy especiales, cuando se lu- 
cha por pacificar una región, lo primero a que ha 
de aspirarse es a dominarla de veras, a conquis- 
tar terreno que, una vez bajo el poder de las ar- 
mas, deje de constituir peligro para las fuerzas 
conquistadoras. Así, el menos común de los sen- 
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tidos dicta la convicción de que avanzar desde 
las ocho a las doce de la mañana, para replegar- 
se desde esa hora hasta que la acción del enemi.- 
go permita, es perder el tiempo y hacer inútiles 
los sacrificios de sangre, de heroísmo y de mate- 
rial empleados en las operaciones. 

¿Qué hacemos en paran da 
martes? 

Antes de que la obligación me llevase a esas 
tierras, dudaba de que fuesen fiel reflejo de la 
realidad los muchos partes oficiales en que se 
daba cuenta invariablemente de haberse realiza- 
do operaciones que consistían en penetrar hasta 
varios kilómetros en territorio enemigo, para ha- 
cer el repliegue, ya de la totalidad de las colum- 
nas o ya del grueso de las mismas, después de 
establecer a la ven¿ura alguna posición, que lue- 
go requería nuevas operaciones para su aprovi- 
sionamiento, No acababa de creer que ese siste- 
ma pudiera ser puesto en práctica, porque pare- 
cía más lógico que, en vez de avanzar como diez 
para retroceder más tarde hasta el punto de ori- 
gen, se avanzara sólo como uno, extendiendo y 
afianzando al propio po A radio de acción 
de las tropas. 

Y ante el terreno, en el rol campo de ope- 
raciones, he tenido ocasión de apreciar la reali- 
dad de ese funesto. sistema, comprobando a la 
vez sus efectos desastrosos. Es posible que en los 
altós secretos de la estrategia éntre el plan de 
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idas y venidas, en que se proporciona ocasión al. 
adversario para saciar sus instintos belicosos, sin, 
causarle jamás detrimento en su eficiencia; pero 
lo seguro es que, por seguir esa norma de acción, 
resulta a la hora de ahora que tenemos distribuí-. 
dos millares de soldados en posiciones inútiles, 
indefendibles por sí solas; que se han sufrido 
bajas en número lamentable, y que nos costarán 
muchísimas más cada día que así transcurra los 
necesarios convoyes para llevar a esos infelices 
destacados municiones de boca y guerra. 
- Si se publicara:el mapa de posiciones de la re- 
gión de Yebala (y supongo que lo mismo ocurre 
en la del Rif), se asombrarían los españoles ante 
la audacia que representa, ante lo extenso del 
cañamazo preparado para bordar nuestro domi- 
nio sobre los cabileños. Pueden contarse por 
centenares; están, a pesar del número, sin cone- 
xión eficaz que les pueda servir para la mutua 
defensa, y las guarnecen, por lo general, una cla- 
se y diez o doce soldados. El laconismo oficial 
oculta las noticias de agresión sistemáticamente; 
pero, sin ánimo de causar alarmas y guiados sólo 
por el culto a la verdad, hay que decir que las 
agresiones son constantes y que nos cuestan mu- 
chas, muchas, muchas victimas. Es un: heroísmo 
inútil, que sacrificaa las fuerzas, más entrenadas 
para otra clase de lucha. 

Así se comprende que esté entretenido en Ma- ' 
rruecos un ejército de cerca: de:ciento setenta 
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mil hombres, del que apenas si toma parte en las 
operaciones que el enemigo ño icia el diez por 
ciento de los efectivos. Están casi todos destaca- 
dos, cubriendo esas líneas ineficaces, que permi- 
ten al moro circular libremente por el territorio 
entero hasta las mismas puertas de. Tetuán, y 
agredirnos, sin. castigo en la | eralidad de los 
casos, tan pronto ' como án añol'se aventura 
en lo más mínimo. — rs 
- Para que nuestra oración TEMGpERABIO a 
la obra del protectorado, fuese verdadera, sería 
preciso cambiar en “absoluto de método y huir 
para siempre de los avances con-retroceso segu- 
ro y de las posiciones débiles, sin sostén posible. 
En Marruecos no necesitamos arriba de veinte a 
veinticinco “mil sóldados (entiéndase bien, «sol- 
dados», no hombres sin instrucción, sin entusias- 
mo y sin asistencia adecuada). Ese ejército, nu- 
trido con voluntarios y con indigenas encuadra- 
dos en la organización europea; dotado de ele- 
mentos modernos de lu n unidades 
no muy numerosas, con es impedimenta y « en 
movilidad constante, que le permita a la vez 
mantener el apoyo mutuo, podría traer en jaque 
al enemigo, hostilizarle sin descanso, impedir sas 
concentraciones, garantizar la tranquilidad de los 
poblados no hostiles contra'la' incursión de las 
partidas de bandoleros, y ser dueño, en una pa- 
labra, del territorio donde actuase. Nada de pe- 
netraciones a fondo, con picado de retroceso, 
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como las bolas de billar, ' sino avances ces paulatinos 
sobre seguro, sin dejar tras e ejército un fosil en 
manos de un indigena y haci do sentir así a los 
indifereñtes y 'a lo los tibios el poderío de la” nación 
protectora. si 

Tengo la” esta de que esta voz será una 
vez más desitendida en las esferas donde $ sé for- 
ja Uráyo'de'la ¿cción de España en Marr rruecos. 
Continuará el sistema funesto, que tan 0 cues- 
ta en dinero y en sangre; se avanzará pomposa- 
mente, a son de las trompetas de la fama de la 
literatura adicta, y una y otra vez se volverán a 
registrar páginas tan dolorosas como la retirada 
del Ajmás. De buena fe, sin duda, yerra el Man- 
do; pero, sea como fuere, el caso es que se equi- 
voca y que la nación sufre los desastrosos efec- 
tos del error. 

Sobran hombres en.la zona del protectorado 
y falta un plan militar en consonancia con las 
disponibilidades económico-guerreras de la na- 
ción y con la clase y cantidad de enemigo que a 
la acción de España puede oponerse. No se debe 
mantener inmovilizados a los contingentes que 
exige el sistema de pequeñas posiciones aisladas; 
y hay que pensar seriamente en la necesidad de 
variar de procedimiento para que el enemigo 
deje de disponer de la iniciativa durante la ma- 
yor parte de la jornada. No se; olvide un hecho, 
que puede servir de ejemplo para apreciar lo que 
alli debe ser norma de conducta: la ocupación de 
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Chauen fué posible y no costó bajas; ¿sabe el 
lector por qué? Porque durante una noche ma- 
niobró la columna Castro Girona y sorprendió. al 
enemigo ocupando posiciones asu r 

Si el gran jefe no hubiera rectificado .así al 
Mando, o no estaríamos en Chauen o la opera- 
ción habría costado millares de bajas. 

En el Ejército no tiene aplicación la jornada 
de ocho horas. 


oe 
5 


EL TINGLADO DE LA FARSA. 


UIEN dijere pe el liar Hago! per- 

, sigue a la Prensa, incorriría en yetro, por- 

que, lejos de ser así, la ama, la protege y la fo- 

menta hasta la exageración, esto €s, hasta dedi- 

carle mensualmente una suma de DS miles 
de pesetas. 

Claro es que, al decir esto, no me : puedo en 
modo alguno referir ni a los periódicos ni a los 
periodistas independientes. Hay muchas publica- 
ciones, incluso algunas de él devotas, que proce- 
den como les place, en uso de su libre albedrío; y 
existen también escritores que, equivocados o 
no, defienden la gestión berenguerista, creyendo 
pr fe do Ur o emos al frente de nuestro 
Py al mejor caudillo posible. La 

refiero es otra: es la que ha for- 
A a su as a su capricho y a medida de las 
necesidades de su política el general | en ele ; 
alto comisario de España en Marruecos; es la que 
presta servicios desinteresados a los periódicos 
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que se los quieren admitir; la que envía telegra- 
mas circulares relatando las operaciones y toda 
clase de acontecimientos en la forma que la ima- 
ginación y la gratitud le sugieren; la que cela al 
corresponsal tan pronto como llega a determina- 
das plazas de Africa y le proporciona informes 
de origen oficioso, o es incau- 
pia. Es, en suma, la que constituye el tinglado de 
la farsa, para servir a la ct nacional, en vez 
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De allí salen corresponsales que telegrafían y 
escriben a ciertos.diarios, y de y pe pluma de algu- 
nos de “e «salir las hipérboles 


y provecho siempre del 
E ee Sd ] 
em al ocu sucesos de 
Chauen, uno de 


n: 


sin que se les. PEI A, su huída; y los pri- 
sioneros a que el fantástico corresponsal se refe- 
ría eran, sín duda, los moros que que desde. unos 
cuantos días antes del de la agresión habíaa. sido 
pasiuias yb hábilmente encarcelados en Chauen 

el capi sstelló, de la;Policía indígena, d 


E paaO tool te? 


29. que puso qe 


abuey rolas: 
EEE que esa clase de elogio más 
ue € : pa en fuerza Cid 


ESA el. re “menos. Los de 
pp Bu ulajia se retiraron cuando quisieron, 
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con premios y con protección ilimitada a quienes 
más se distioguen en la labor de tocar el parche. 
Ese Gabinete ejerce la censura de la Prensa y 
es el que a diario se ensaña con La Libertad '; y 
con otros periódicos que se permiten discrepar 
del criterio allí imperante. Y ese Gabinete tam- 
bién autoriza o no la circulación de telegramas, 
dándose el caso curioso de que si por acaso al- 
gún corresponsal tiene, merced a su iniciativa 
a su esfuerzo, alguña información especial, como 
previamente ha de someterla a conocimiento del 
censor (corresponsal también), se pudiera expo- 
ner a que éste telegrafiase antes que él, o a la vez, 
que es casi lo mismo, aquello que tuvo la fortuna 
de averiguar, para servicio exclasivo de su pe- 
riódico. 
“No quiero personalizar, y lamento muy de ve- 
ras verme obligado, por bien de la Prensa en con- 
junto, a poner en la picota el: sistema que con 
tanta tranquilidad 'ha entronizado « el general en 
jefe; pero el caso caso es tan anómalo, tan rta 
desde el punto de vista. dela settedad y de la 
veracidad de las informacio y tan lesivo para 
los corresponsales verda , que no he vacila- 
do en sacarlo a luz pára q que, al menos, quien lea 
periódicos (y los periódicos mismos) sepan a qué 
atenerse cuando de Marruecos vengan columnas 
de info pr atiborradas de ditirambos ; y re- 
pletas de victorias, que luego no aparecen e en el 
terreno de la realidad. - 
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El buen humor, que nunca falta, ni aun a los 
españoles sometidos a las excelencias del régi- 
men berenguerista, ha bautizado al flamante or- 
ganismo, que es generalmente conocido por «La 
Corte de Napoleón», quizás por la cortesanía 
con que sirve al gran señor que hubo de fun- 
darlo. 

Yo no creo que la denominación sea la más 
acertada, porque, sin perjuicio de que en las ex- 
cursiones guerreras ese séquito resulte muy se- 
mejante al de los caudillos que en el mundo fue- 
ron, como de lo que se trata no es de rendir plei- 
tesía a determinada persona, sino de apoderarse 
de la opinión pública por medios no siempre lí- 
citos, considero más adecuado el titulo que en- 
cabeza esté trabajo. 

«El tinglado de la farsa> es rótulo que expre- 
sa gráficamente lo que es ese Gabinete. 

Y lo peor del caso es que el tal tingladillo 
cuesta todos los meses al país unos miles de pe- 
setas. 

Ya que el señor quiere demostrar su cariño 
al régimen de publicidad amplia, y ya que él es 
quien aspira a recoger el fruto de su influencia 
en la opinión pública, lo menos que podría ha- 
cer fuera librar al presupuesto de la zona de la 
carga que representa. 

¡Malo es que el autobombo funcione; pero mu- 
cho peor resulta que se pase la cuenta a quienes 
sufren los perjuicios inherentes al régimen! 
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ése supera a todos en origen, y les iguala, por lo 
menos, cuando se toca a batir el cobre, lleván- 
doles la ventaja inmensa que supone el desinte- 
rés con que arriesga la vida en los campos de 
batalla. 

No es sólo de la Prensa la culpa de ese yerro, 
imputable, como muchósímás, al ambiente mal- 
sano en que desde hace mucho tiempo vivimos 
los Dro Sabido es que siempre que en ac- 


“todos los vel iernos, pe a la del mayor 
Peligro, para que en los partes constase el me- 
“nor número posible de bajas; y si bien eso es 
“muy de alabar en cuanto supone economía de 
"nuestra propia sangre, resultaba, en cambio, de 
un efecto desastroso alos ojos del indígena y 
“aun del mismo enemigo, porque les hacía perder 
el concepto que de nuestra antigua real supe- 
rioridad tenían formado. La guerra | E sacrificio, 
es ar iba a lA eci 
Can E 

didter o 1 La e E al ) ven que os proce- 
de a CURAR | “de la pi > 
harán, y pesando bien conduc- 
tas, es bros 5 
Lo que no se Yo hacer e es enviar a liga 
rraa la; , sin darle primero la 
prepara esaria, para que sus energías po 
“queden anuladas | xo “4 desconocimiento de lo 
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que es aquélla. Al hombre más. valiente y más 
pundonoroso se le cuelga en bandolera un fusil 
que no sabe manejar, y si. Mega, un. ¡instante de 
peligro no le quedará otro camino que el del sa- 
crificio inútil. ¡Cuántos españoles. han perdido la 
existencia por ese abandono de los que debie- 
ron y deben organizar nuestro Ejército! 

Estuvo de moda el elogio « del legionario que 
recuerda a nuestros, ti nuestras. andezas 
de Flandes y de los Países Bajos tam- 
bién la alabanza a los, SE que, proceden- 
en cumplimiento e un contrato y que religiosa- 
mente son pagados por el buen servicio que nos 
prestan contra los de su propia sangre; y, en cam- 
bio, se olvidó que el soldado español clásico, el 
quinto, que llega a veterano después de pasar un 
sia fin de penalidades, lejos de su hogar y de su 
centro de relaciones, expone la existencia como 
los demás, no recibe premio alguno cuando se le 

recluta y no puede esperar otra recompensa que 
la satisfacción del deber cumplido, y una cruz 
con pensión de diez o de pele: reales si por 
acaso tiene ocasión de distin, 

Contra ese errar de. algunos pila in- 
conscientes nada. hizo la censura que por orden 
del Alto; Mando se ejerce en todo: el territo- 
rio de nuestra zona marroquí, ¡como si no fuese 
aquello más dañino que todas las informaciones 
censuradas por. señalar deficiencias, torpezas y 
arbitrariedades de los elementos directores! 
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medad maga o Ffuése más que por ególsmio, 
do ha de estar por fuerza 
pa it preparación del combatiente. 
Tenemos la prueba dé la soperioridad del sol- 
dado español en esas valiosas unidadés que guar= 


necen de ordinario nuéstras posesionés | 
rruecos, las cúales PITA ropas más 
eficientes del “mejor ej mundo, y son 
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Si los Gobiernos pudieran sonrojarse tendrían 
el rostro color de púrpura, porque es una gran 
vergilenza que la generosidad ¡individual tenga 
que acudir, pródiga, a remediar. las «deficiencias 
de una decai desastrosa. Suscripciones 
ae para dotar hospitales, para adquirir ma- 

de guerra, para enviar auxilios al soldado... 
¿Para qué, entonces, el fabuloso Presupuesto de 
la nación? ¿Por. bp cauces han corrido los miles 
de millones que el contribuyente ha pagado? 

Esto es lo que el recto sentir dicta; pero como 
la realidad, demuestra que sin ese movimiento 
generoso nuestros soldados pasarían bastantes 
más privaciones y penalidades de las que son 
inherentes a la vida de campaña, hay que descen- 
der a la tierra y comunicar al lector algunas im- 
presiones recogidas en los campamentos, que po- 
drán contribuir a encaminar por vía práctica la. 
prodigalidad de los donantes, si, como se pudie- 
r er, la terminación d la empr ilitar no 
a¡tomer, la le Le FURL emma 


ES una reali inm 


bo il cin respec- 

'a q ami ciones de nuestras plazas 
on unida- 

rd que, asco bl en su imp mpedimenta cajas de ta- 


baco, barriles de vino, fardos de ropas interiores 
para renovación de la única muda gue el soldado 
puede llevar p el macuto; eran regalos de valor 
inestimable, echos con esplendidez por la gene- 
rosidad, a impulsos del patriotismo; pero esos. 
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donantes olvidaron a los soldados de Ceuta, del 
Serrallo, de los doce batallones de Cazadores, de 
la Caballería, de la Artillería, de los Ingenieros, 
de la Intendencia, de todas las Armas y de todos 
los Cuerpos que constituían las guarniciones y 
los destacamentos de ocupación y que se habían 
hecho acreedores a la gratitud de la patria. Este 
contingente de la vieja arnición salió de Espa- 
ña sin despedidas, sin obsequios, obscuramente; 
se incorporó a la unidad de destino, y tan pronto 
como recibió instrucción, fué al campo a batirse 
por la patria, a sufrir penalidades, a caer herido 
por las balas o agobiado por el peor enemigo, 
que es la enfermedad. Muchos reposan para siem- 
pre.en los innúmeros cementerios que por do- 
quier se han improvisado. ¡Los que tuvieron la 
suerte de escapar a tanto rigor no encuentran 
en la realidad demostración alguna de que Es- 
paña agradece su sacrificio! 

También es de suma importancia la desigual- 
dad que 1 en la fijación de haberes. Creerán 
tes les que todos los que a la causa nacio 

ndo tienen igual remuneración, o, 
Eb Sri lodos de iguales elementos de 
subsistencia, ya ue, sia pagar su actuación se 
fuera, no habría dinero en el mundo para retri- 
buirla como merece. 

Es indudable que debieran estar equiparados, 
porque igual es el sacrificio, y si alguna diferen- 
cia hubiese, estaría en favor de los que, no por 
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su exclusiva voluntad, sino por cumplimiento de 
patriótico deber, salieron de su casa y de su 
circulo de vida para vestir el uniforme y para 
arrostrar las penalidades de la campaña. Pero es 
lo original del caso que esa igualdad no existe, y 
que los perjudicados por el absurdo son preci- 
samente los que más derecho tienen a la protec- 
ción del Poder público, porque son los que in- 
gresaron en filas para rendir a España, sin estí- 
mulo alguno, el tributo de sangre, 

El ciudadano español tiene el deber de servir 
a la patria con las armas en la mano, y no le asis- 
te derecho alguno a soldada ni a premio, porque, 
al defender el territorio nacional, defiende su 
propía casa, el solar de sus mayores, el hogar de 
su descendencia. En este particular nadie habrá 
que dude de que si el Estado da a sus ejércitos 
lo indispensable para subsistir, cumple a maravi- 
lla cuanto el deber le impone en ese respecto; 
pero no se trata ahora de una guerra regular he- 
cha en territorio nuestro, ni para conquistar 
otros donde se expansione el poderío de Espa- 
ña; estamos en Marruecos para cumplir. una mi- 
sión civilizadora, impuesta por “ acuerdo de las 
naciones reunidas en Algeciras; y no sólo existe 
esa diferencia que resta entusiasmos y que impo- 
ne al derecho a la retribución equitativa, sino 
que el acuerdo que nos impuso ese sacrificio 
le falta, sin duda alguna, el aditamento de que 
la carga económica se. reparta por igual en- 
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tre todos los que del bien futuro participarian. 

Nuestros soldados del ejército de línea son al 
salir de los límites que marcan nuestra domina- 
ción real en Marruecos, unos expedicionarios que 
realizan por mandato de las naciones signatarias 
determinada misión, extraña en gran parte al in- 
terés peculiar español. Tratarles como si defen- 
diesen el territorio nacional, como si hubiesen 
invadido el extranjero, no sería adecuado y esta- 
blecer distinciones en su perjuicio fuera indiscu- 
tiblemente injusto. 

El voluntario cobra premios de enganche, tie- 
ne soldada mayor que la reglamentaria en el res- 
to del Ejército y disfruta de una relativa libertad 
en comparación con sus hermanos de armas. ¿Es 
mucho pedir que se mida a todos con un rasero 
y que se igualen los haberes, por el máximum 
actual, para que la diferencia sea aplicada a me- 
jora de ranchos, de vestuarios y de instalación? 

£l Alto Mando ha debido evitar la clasificación 
de los combatientes y también debió haber abo- 
gado ante los Gobiernos por la unificación de 
los haberes. : 

En ningún orden de la vida debe haber sepa- 
ración de castas entre los seres humanos; y en el 
Ejército mucho menos. 


$ 


LOS FATÍDICOS BLOCAOS 


A' censurar la multiplicación de puestos mi- 
2  litares en el territorio que se ocupa, se- 
cunda usted una opinión muy extendida en Espa- 
ñappero que es absolutamente errónea. ¡Pobres 
de nosotros el día en que el sistema fuese rec- 
tificado y abandonásemos esas líneas de po- 
siciones que a tanta costa hemos logrado esta- 
blecer! 

Así me decía, en conversación semiamistosa, 
quien, por aquellas tierras, más autorizado se 
halla para definir en punto a los aspectos esen- 
ciales del problema militar de España en Marrue- 
cos; y no ocultaré que opinión tan terminante y 


de tan alta procedencia me indujo a pensar si, en 
id reos ode en yerro, que sei 
el in 


lesivo para e set aetio los que, en simplis- 
ta concepción del arte de la guerra, imaginamos 


que a nada práctico conduce la inmovilización de 
grupos de hombres en pequeños blocaos, que no 
impiden la comunicación del enemigo, que pue- 
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den ser fácilmente vulnerables, que se aíslan al 
primer asomo de temporal, allí tan frecuente, que 
han de hacer las aguadas a tiro limpio y que exi- 
gen para su aprovisionamiento la organización de 
convoyes apoyados por fuertes columnas de pro- 
tección. , 

El caso era digno de sereno estudio. El dilema 
ofrecíase agobiador. Con blocaos tenemos las 
contrariedades que a cada paso salen a luz, y 
muchas más que van, ignoradas, a dormir sueño 
eterno en el pozo sin fondo de los archivos ofi- 
ciales. Sin los puestos militares que hay, y que 
en lo sucesivo sean establecidos, expondríase la 
nación a riesgos de mayor cuantía. ¡Pobres de 
nosotros, etc., etc., etc.! 

¿Qué pensar de ello? ¿Qué partido adoptar? 
¿Por qué opinión decidirse?... 

El general Lyautey preparaba su campaña mi- 
litar del presente año. 

Y el general De Lacroix informó acerca de la 
misma a la Prensa de su país. 

Lo primero que el residente general se propo- 
nía realizar era: 

<La supresión de muchos de los puestos milita- 
res que existen en el interior de la zona, para 
opérar por masas compactas y, en consecuencia, 
mucho más eficaces.> 

Y, en sustitución de los puestos militares su- 
primidos, se creaban algunas posiciones princi- 
pales, de las que irradiarán las operaciones y que 
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constituirán la cobertura eventual de las zonas 
pacificadas. 

No soy de los que creen servir al interés pa- 
trio haciendo adaptaciones del sistema francés 

para injertarlas en el régimen de nuestra zona de 

influencia, porque, muy varios los usos y costum- 
bres de los naturales de cada una, distintos han 
de ser necesariamente los métodos de protección 
que en las mismas deban emplearse con proba- 
bilidad de éxito. 

Pero en el aspecto militar los problemas son 

sencillos, porque los plantea y los resuelve 
la Geografía, sin que haya lugar a dudas. 
«Quien domina el llano es dueño de la mon- 
taña>», dice el vulgar aforismo; y ha de agregarse 
que quien posee los pasos de una comarca mon- 
tañosa tiene en su poder las llaves del territorio 
entero. 

¿No sería, por consiguiente, más posible y 
más eficaz en la región de Yebala lo que la rea- 
lidad impone en la llanura de la zona francesa? 

En la española hay enorme número de blo- 
caos, en los que se inmovilizan fuerzas conside- 
rables. 

¿Aseguran la posesión del territorio? 

Si una Comisión parlamentaria fuese a Ma- 
rruecos y se tomase el trabajo de leer el parte 
diario de cada Comandancia, es seguro que in- 
mediatamente se alzarían voces en el Senado y en 
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el Congreso pidiendo que se renunciara al régi- 
men que tantas vidas nos cuesta y que tan inútil 
resulta a los fines dominadores. 

Más que a imponer en determinado territorio 
nuestro poderío, parece que los destacamentos 
van a guarnecer las posiciones en castigo a gra- 
ves faltas que exijan sanción muy dura, porque 
el vivir de nuestros hermanos en dichos lugares 
es un continuo padecer y un peligro constante 
de sucumbir a la emboscada o al ataque franco 
del enemigo. Se les establece en lugares distan- 
tes y de acceso difícil para nosotros —no para el 
moro, que trepa por riscos y breñas como cabra 
montés—; se les aprovisiona para muy pocos 
días, porque el local reducido en que se vive no 
consiente grandes almacenamientos, y allí se deja 
a una quincena de españoles, mandados por un 
sargento o por un cabo, los cuales tienen diaria- 
mente que hacer aguada, que practicar la descu- 
bierta y que salir en busca de leñas para cocinar 
y para defenderse en invierno y en muchas no- 
ches del resto del año de las inclemencias del 
tiempo, 

¿Qué ocurre con harta frecuencia en. esos ser- 
vicios? 

Reciente está el caso de Ain-Gorra, pequeña 
posición de Beni-Arós, situada en altura y rela- 
tivamente cercana a las de Adrú y Afernun. Tie- 
ne una avanzadilla y la rodea terreno de monte 
alto, con espesa gaba, que casi cubre a los jine- 
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- tes, y con barrancadas en, las que el peligro. de 
agresión es tan grande como segura li mpuni- 
dad de los que la realicen. 

A las ocho de la mañana sali ieron, para hacer 
el servicio de ia un sargento, dos, ca- 
hos y trece a aa ny id 
con las precau: ot .0 de cuando al entrar 
en un barranco : que 2d a ser recorrido para 


cilitar la. e varios. sitios la, At 
descargas $ einett 5,580 a con dan de: las 
cuales 'muriero 


ma 25 os, 
que eran da del a, os El e á- 
mero 21. 

Los restantes, lejos de retroceder ante aquel 
ataque tan duro, que continuaba, avanzaron ha- 
cia donde habían caído sus compañeros, y allí 
también quedaron muertos pocos instantes des- 
pués. Habia más de doscientos enemigos, que se 
apostaron en lugares adecuados y que dispara- 
ban sobre seguro, sin el menor riesgo. 

De Adrú salieron fuerzas de SOCOrrO, al man- 
do del alférez de Aragón D. Antoni jo Bujalan- 
ce; pero estaba la puerta del SAO n bien en- 
filada por.los Ar EA en el 1 momento mismo 
de aparecer en ella ue iba delante de 
la tropa, recibió ur un Pla: en ñ PS vientre y 
cayó en tierra muy grave. 

Se formó una pequeña columna de “socorro, al 
mando del capitán. el. mismo regimiento L D. .Ma- 
nuel Prado, y se dió una batida, en Ta que no se 
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pudo lograr otra cosa que recoger los cadáveres, 
a los que el enemigo había despojado ya del ar- 
mamento, de los correajes y de cuantos objetos 
de valor tenían. 5 

Duró el fuego un buen rato más, y quedaron 
huellas de él en la posición, sin que hubiese allí 
más bajas que la de una acémila. 

La vida de diez y seis hombres y un oficial 
gravemente herido nos'costó ese día (18 de abril 
de 1922) el torpe afán de mantener líneas de po- 
siciones innecesarias y a veces insostenibles. 

Otra elocuente página demostrativa de las ex- 
celencias del régimen que tanto enamora al Ge- 
neral en jefe fué escrita en Beni-Resdel por el 
sargento del 60, D. Juan Moreno, con quince 
hombres más de dicho aguerrido regimiento. 
Una buena noche del mes de septiembre de 1921, 
el enemigo atacó el blocao que esos valientes de- 
fendían y fué rechazado, dejándose dos muertos 
en la alambrada. A la noche siguiente fueron los 
moros, ansiosos de desquite, y en gran número 
repitieron el ataque, cercando el blocao y rom- 
piendo las defensas exteriores. 

La situación se hizo muy crítica. Atacaba el 
enemigo con botes de metralla y trató de incen- 
diar el pequeño fuerte, por lo que sus defenso- 
res tuvieron que dividirse en dos grupos: uno, 
que rechazaba a tiros el asalto, y el otro, que 
evitaba la propagación del fuego, agotando a 
poco la escasa provisión de agua. 
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El sargento Moreno fué herido a los primeros 
disparos y siguió, no obstante, dirigiendo la de- 
fensa, mientras que la pequeña guarnición, en la 
que había cuatro muertos y cinco heridos, man- 
teníase con el rebel propio 2. los soldados 
del 60. 

Cuatro horas des la lucha, bolilla el ene- 
migo al desvanecerse la niebla, que fué muy den- 
sa y que impidió el más rápido socorro. 

Pocos días después de ese suceso ocurrió otra 
agresión en el blocao de Ain-Kamur, guarnecido 
por un sargento, dos cabos y quince soldados del 
mismo regimiento de Ceuta. Tiene ese puesto la 
aguada muy distante y a la vista del enemigo, 
por lo que ha de hacerla con grandes precaucio- 
nes y con el mayor contingente posible de defen- 
sores. Habían salido para hacerla un cabo y ocho 
soldados, y hallábanse a poco más de un kiló- 
metro del blocao cuando, desde tres sitios donde 
había enemigos parapetados, les hicieron otras 
tantss descargas, a consecuencia de las cuales 
cayeron muertos dos soldados; los siete hombres 
restantes dispusiéronse a resistir y sostuvieron 
fuego, durante el cual murieron otros dos y que- 
daron heridos los cinco restantes. 

Estos emprendieron la retirada hacia el leds, 
llevándose a los muertos, y sufrieron nuevas des- 
cargas, a las que contestaban con energía, sin 
que su ánimo de valientes decayera un solo ins- 
tante, a pesar de lo difícil de la situación, por- 
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Tal fué la trágica aguada de Ain-Kamur, en la 
que, según ocurre por allí con harta frecuentia, 
se derramó un caudal pt 
pañoles, y... ¡no se Hegó “a coger una gota de 
agua! : E > A 22 sde Ay ác 

Si la información parlamentaria se réálizase, se 
demostraría que en el total de bajas" que en Ma- 
rruecos sufrimos corresponde una parté muy cre- 
cida a los blocaos, en los cuales no pasa día sin 
que se registren és con bajas muy sen- 
sibles y sin que, en los casos de rechazarse, ob- 
tengamos beneficio alguno en orden a la depre- 
sión del enemigo. 

“Razones poderosás tendrá el Mando para sos- 
tener a todo trance el sistema de blocaos, que 
requiere enorme número de pequeñas guarnicio- 
nes, que no asegura la dominación efectiva del 
territorio y que nos cuesta al cabo de cada mes 
mayor contingente de victimas del que se pudie- 
ra ocasionar en una acción de guerra desarrolla- 
da a todo evento. Las posiciones estratégicas 
suelen tener por objetivo sostener la pacificación 
de las comarcas en que son establecidas, de tal 
modo, que se imponga a los naturales la imposi- 
bilidad de vivir sin someterse; en esta campaña, 
que, digan lo que quieran decir los estrategas de 
vía estrecha, no es irregular, porque para algo se 
estudia en las Academias militares la guerra de 
montañas contra enemigo de movilidad rápida, 
deben darse, indudablemente, circunstancias es- 
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peciales, de las que escapan a la comprensión de 
los:no iniciados, toda vez que, a pesar del indis- 
cutible fracaso del régimen de pequeños desta- 
camentos, se persiste en os por.esos 
mundos y hasta se proyecta la colocación de 
muchos más, como si de ellos dependiese. el 
pronto y feliz término de la guerra, 
Hay algo peor que el errar, y es la Rervtes; 
lr AA 
ese. to ré- 
E y el no menos funesto general Berenguer? 
¿Pobres de nosotros el día en que el sistema 
fuese rectificado...? 
ipebeas aims. si muy pronto no se rec- 


dlipsalos: 


FRA 4d 


Os y dano 


LA SELECCION A 


Bz: Jens ds armó el señor. La ¿Cierva cuando 


tió a las Cortes el proyecto de recom- 


a el ambicioso y fracasado ministro los 
más vivos anhelos de encumbramiento personal 
sobre la base de la captación de voluntades en 
el abnegado ejército de Africa, y precisamente 
él, que fué autor responsable de.la ley que dió a 
las Cámaras esa facultad, fué también el. primero 
en sufrir las naturales consecuencias de su im- 
premeditada labor. 

De tardía e inoportuna fué 
puesta que el ciervismo llevó a 

Fué tarc orque, con arre 02! la ley orgá- 
nica, todas s recompensas | han. de otorgarse 
dentro del Pr máximo de seis meses, a contar 
desde el hecho de armas que las motiva, o al 
final de campaña, si su duración fuese, menor de 
dicho tiempo. En este caso, muchas . de: ellas se 
proponían por hechos realizados hace. dos años 
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o más tiempo aún; y es claro que, de no haberse 
procedido con esa parsimonia, el proyecto de ley 
no habría coincidido en las Cámaras con el de- 
- bate sobre responsabilidades y con las justas de- 
mardas de castigo que restaban ambiente a la 
concesión. 

Por eso mismo era inoportuno el plan del se- 
ñor La Cierva, y sobre todo, tenía que tropezar 
en obstáculos insuperables cuanto se relacionaba 
con el premio al general Berenguer por su ante» 
rior campaña de la zona occidental. El máyor 
enemigo suyo no imaginara arbitrio más endemo- 
niado para concitar contra él voluntades, porque 
desde el momento en que surgió Annual y no se 
había demostrado la irresponsabilidad del Man- 
do supremo, lo menos que un político prudente 
podia hacer era aguárdar a mejor ocasión para 
abrir la ventanilla de los pagos. 

De ahí que por la lentitud incomprensible con 
que primero se procedió, por la inoportunidad 
de la presentación del proyecto de ley, más tar- 
de, y por la inclusión del general en jefe en la 
propuesta, estén aún sin recompensar militares 
que por su conducta ante el enemigo merecen 
gratitud de la patria. 

Un hecho que causó general disgusto fué el de 
la rebaja hecha en la propuesta de recompensas 
enviada al Supremo por el jefe del ejército de 
Africa. Dispone la ley que en los casos de servi- 
cios extraordinarios y repetidos que aconsejen la 
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conveniencia de utilizar en bien de la patria ex- 
cepcionales aptitudes, sé instruya expediente 
contradictorio, de carácter sumarísimo, a pro- 
puesta y con informe del general en jefe, para 
que, siempre que dicho informe sea dssorible; 

- pase al Consejo Supremo para el definitivo y se 
pueda elevar» las Cortes el oportuno sra 
de ley.. am 03 

Envió el govitalBetehges cnn propa y Pe 
comprendía a más de setenta generales, jefes 
oficiales, y en la que, como es lógico, él no Pm 
raba. El Supremo tuvo a bien podarla y la dejó 
reducida a diez y ocho nombres, lo cual de- 
muestra o que en ese alto Tribunal se ha sufrido 
algún error lamentable, o que en Africa se pro- 
cedió con notoria ligereza al aplicar el precepto 
legal; pero, de uno o de otro modo, lo cierto es 
que se echó un jarro de agua fría sobre muchas 
ilusiones y que vino a colmar la medida del 
asombro la inclusión posterior del general en jefe 
en el proyecto de ley que, y ésa, ral otras 
causas, ha fracasado. 

El caso es lo sánidacalo, quid doi no 
aciertan a dilucidar cómo puede haber ocurrido, 
y sobre todo, cómo no ha dejado estela alguna 
que satisfaga al principio de justicia; porque si 
20 procedió mal en la preparación de la propues- 

a, debió adoptarse alguna medida que evite la 
pm del yerro, y si aquélla estaba bien 
fundada, procedía otra solidaridad distinta de la 
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de ser incluído en el. proyecto de ley. (De esto 
se ha hablado mucho. ) 

Al pa a E PP 
ta, para el ascenso a divisionario, por su coope- 
ración a las operaciones de la toma de Chauen; 
y en verdad que se le ponía en la picota, porque 
habiéndose dicho que su misión era llegar a di- 
cha plaza desde la zona de su mando, se quedó 
a muchos kilómetros del objetivo. Así, en el 
Congreso, pudieron sacarse a colación textos no 
muy cariñosos que con el expediente se relacio» 
naban, y se hicieron deducciones: que no favore- 
cian ciertamente al interesado. 

Pues bien; se han realizado después operacio- 
nes en el sector de Chauen, interviniendo más 
de quince mil hombres, al mando superior del 
general Berenguer, y siete mil dirigidos por Ba- 
rrera, que partieron de Muires, donde tenía éste 
su posición extrema; y, a pesar de ese aparato de 
fuerza... ¡no se logró hacer la conjunción de las 

tropas de ambas Comandanciasl ¿Cómo se pudo 
disponer entonces que, con reducido contingen- 
te, se hiciera lo que cuesta tanto trabajo a fuer- 
zas mucho mayores? ¿No demuestra esto que la 
anecación: estuvo mal calculada? 

Ni premio ni censura, sino justicia al que hizo 
en aquella ocasión lo que humanamente era po- 
sible realizar. A eso es a lo que el general Ba- 
rrera tenía derecho indiscutible y así lo han re- 
conocido después otros gobernantes, otorgándo- 
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le, en vía semiordinaria, lo que extraordinaria- 
mente no tenía fácil realización. Su ascenso de- 
muestra que no fué él quien incurrió en caso de 
censura por las operaciones de la ocupación de 
Chauen, sino el que no acertó a calcular que ha- 
cer otra. cosa de lo que sehizo socia don 
mites de las posibilidades. . 


procedido está el capitán 
Tetuán Sr. Yagiics; al que todavía hay algún ele- 
oficial que regatea el derecho a que se 
premien sus extraordinarios servicios. ..: .. 
Se trata de un oficial que fué herido en cuatro 
combates, hecho que, siendo muy honroso para 
él, no lo es tanto, sin embargo, como las circuns- 
tancias que en.su actuación militar concurrieron, 
porque, precisamente por ser pundonoroso y por 
sentir el noble estimulo de servir. a la patria,.se 
ba perjudicado, en vez de. obtener beneficio al- 
guno. Estaba en el hospital de Tetuán, curándose 
una. de sus heridas, cuando supo que al día si- 
guiente.salian los Regulares para la toma de Ben 
Karrich;. pidió el alta sin estar curado, ni mucho 
menos; asistió ala operación y en ella fué nue- 
vamente herido, después de distinguirse:como en 
otras ocasiones; y resulta que por no haber cau- 
sado en sala el número de estancias requerido 
por los Estatutos de la Cruz de Sufrimientos por 
la Patria, no pudo obtener la pensión aneja a la 
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misma. Unas pesetas menos y una herida más. 

Y a ese oficial se le discute todavía el derecho 
a la recompensa para que estaba propuesto, y no 
ha tenido ante el país más defensa que la inci- 
dental de un señor diputado, que interrumpió 
proclamando el mérito que en él concurre. El 
Sr. La Cierva no tuvo a bien defender ni al señor 
Yagiies ni a ninguno de los demás sacrificados. 
¡Le bastaba con ensalzar al general en jefe! 

El efecto que en el ejército de operaciones 
han causado estas malas andanzas del proyecto ' 
de recompensas y el retraso que por móviles no 
muy confesables están sufriendo las propuestas 
sucesivas, es deprimente y da margen al epígra- 
fe que encabeza este capitulo, porque entre los 
que se van y los que caen, muy pronto habrá des- 
aparecido la mayoría de los mejores. 

He aquí un diálogo que hube de sostener en 
Tetuán con cierto jefe de los más autorizados, 
por su independencia y por su brillante carrera, 
para decir las verdades sin temor a represalias: 

—El comandante X—me decía—ha firmado 
papeleta para irse a la Península, y muy pronto 
harán lo mismo varios jefes y oficiales de los que 
más se distinguen en la campaña. 

—d...? 

—Muy sencillo. Se convencen de que están 
perdiendo el tiempo, de que hacen un sacrificio 
estéril que la nación ni conoce ni recompensa 
con la gratitud al menos, y acaban por abatirse, 
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por entregarse y por ceder a la Jeepasieión: del 
buen sentido. - 

—¿Y la ri ¿Y el oinsifeo? 

—No hay vocación ni entusiasmo que resistan 
al continuo golpear de la indiferencia ambiente 
que domina en España. Por docenas podria ci- 
tarle casos de distinguidos en muchos. hechos de 
armas, que permanecen en el anónimo más ener- 
vador, sin tener al menos la satisfacción de que 
en e ii e 
sin esperar remotamente que sea premiado de 
modo efectivo. Son pb los que se distin- 
quen, y como no tengan la suerte de que les den 
un balazo, nadie sabe que existen en el mundo 
siquiera. > o 

-—¡Sí que es suerte!... - 

- —Ahí está manando sangre pri caso. AAA 
que es típico. Mandaba la segunda bandera del 
Tercio: asistió desde Agosto a los más duros en- 
cuentros de Melilla, se batió como un león, fué 
distinguido entre los distinguidos, y, sin embar- 
go, la mayoría de los españoles no han sabido de 
él una palabra hasta que, en trance muy dificil 
(que sin su bravura y su pericia habria acabado 
en desastre), perdió la vida gloriosamente. 

—¿Va ahí una censura a la Prensa? 

—No hay censura, porque sé que los. corres- 
ponsales ni pueden estar en todos los sitios, ni 
tienen facilidad para enterarse de lo que hace 
cada uno de-los que luchan. La causa está en el 
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régimen de silencio y ocultación en que se vive, 
del laconismo de los partes oficiales, del afán 
sistemático con que se trata de impedir que en 
el campo del trigo descuellen las espigas mejor 
granadas... Se quiere imponer la igualdad abso- 
luta, y no se repara que precisamente en esto del 
pelear es en lo que más pronto resaltan las apti- 
tudes. Todos se baten; todos prueban el valor 
que se les supuso al entregarles el real despa- 
cho; todos hacen el sacrificio de la vida por la 
patria; pero en ese gran concurso de abnegacio- 
nes sobresalen, desde que se disparan los prime- 
ros tiros, las dotes excepcionales de aptitud, y 
así, quien posee el genio militar, quien se distin- 
gue por sus condiciones de mando, quien domi- 
na el arte de la organización y de la dirección de 
fuerzas, ése debe ser 'selecciónado tan pronto 
como se le descubre, para impulsarlo hasta que 
arribe a los puestos donde sus servicios pp 
les puedan ser más útiles a la nación. 

—Pero ¿están suprimidas las olaaa? 

—De derecho, no; pero de hecho, sí. La ley y 
el reglamento autorizan el ascenso en campaña, 
con el fin de «dotar, con grandes probabilidades 
de acierto, las diferentes jerarquías del Ejército, 
y aprovechar las excepcionales facultades de al- 
gún general, jefe u oficial, en beneficio de la na- 
ción». Hasta ahí, el precepto legal, que es claro; 
pero la práctica nos dice que al cabo de cuatro 
años de su vigencia en plena campaña, aún están 
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por recompensar los primeros distinguidos de la 
misma, algunos de los cuales han muerto en ope- 
raciones sucesivas sin' haber tenido la satisfac- 
ción de saber propi 2... premiaba: sus es- 
fuerzos. 

—¡De dbjpulon p< solia! a, 

—Principalmente, del sistema. Dice Slap que 
las recompensas se otorgarán al final de la cam- 
paña, si ésta dura menos de seis meses, o por 
plazos de ese mismo tiempo como mínimo, se- 
gún los hechos de armas y operaciones realiza- 

das. De acuerdo con esa disposición, se forman 

semestralmente relaciones de distinguidos, que 
se publican en la orden general de la plaza; se 
manda luego formar expedientes «individuales» 
de juicio contradictorio, en los que habrán de 
deponer, además de las personas que el instruc- 
tor designe, cuantos soliciten declarar, el jefe del 
Cuerpo o unidad en que sirva el propuesto y al- 
gunos del mismo empleo. Terminados los expe- 
dientes, van, con informe del general, al Consejo 
Supremo de Guerra y Marina, y, siendo el de 
éste favorable, se someten a las Cortes, en pro- 
yectos de ley, para que acuerden la concesión de 
la recompensa, si a bien lo tienen. 

—Todas las garantías son pocas en asuntos de 
esa índole. > 

—Las garantías, si; pero las rémoras, no; y lo 
malo del sistema es que, en el primer caso que 
ha habido, se ha dado intervención a la política. 
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:—¿Política en recompensas?...... 
- —"Jladudable! Eso lo debe el Ejército al señor 

La Cierva, que, ganoso de atraerse a determina- 
da personalidad, le ha hecho el flaco servicio de 
ponerla a debate, y ha lesionado de rechazo, el 
derecho de jefes y oficiales que englobó: en la 
propuesta. El ministro faltó a lo que la ley dispo- 
ne, porque habiendo de ser los expedientes indi- 
viduales, él los comprendió en un solo proyecto, 
y dió lugar a que todos corrieran la misma suer- 
te. Es seguro que las Cortes no habrían negado 
el ascenso a Castro Girona ni a los demás jefes y 
oficiales que salieron del tupido tamiz del Con- 
sejo Supremo. Uno a uno, todos los ascensos es- 
tarían concedidos; pero en bloque, se exponía a 
los interesados a correr la aventura del general 
en jefe. > 3UD as 

—Sin duda, el momento no era el más adecua- 
do para premiar servicios. 

'—También en eso hay error, porque la recom- 
pensa de los méritos contraídos antes del desas- 
tre no debía confundirse con la exacción de las 
responsabilidades correspondientes al mismo. Un 
militar puede merecer cien premios hasta un mo- 
mento determinado, y al día siguiente incurrir en 
falta que le haga perder la carrera o la vida ante 
el pelotón de fusilamiento. El ministro, al deci- 
dirse:a pedir el premio con;tanta premura y tan 
a deshora, no tuvo la gallardia de ondear aisla- 
damente el pabellón Berenguer y defenderlo a 
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costa de su propia existencia ministerial. Por eso 
es responsable de la demora que muchos milita- 
res distinguidos sufren, y de paso ha desacredi- 
tado el sistema, dando ocasión a que se discutan 
merecimientos reconocidos unánimemente por el 
Ejército. ¡Ha hecho a éste mucho daño, y ha lle- 
vado las recompensas a un verdadero callejón sin 
salida! Por eso el decaer de los ánimos y el éxo- 
do de los mejores que se inicia, y que acabará 
por ser una selección en sentido inverso. 

—¿Debe irse a la reforma de la ley? 

—El sistema es malo; pero el plan que el mi- 
nistro de la Guerra puso en práctica para sacar 
de las Cortes aquella primitiva hornada de re- 
compensas lo empeoró de tal suerte, que se hace 
preciso pensar en la rectificación inmediata,como 
medio único de impedir los efectos que ya em- 
piezan a tocarse en el ejército de operaciones. 

.—Fueron las Juntas las que, servidas a qué 
quieres boca por el Sr. La Cierva, impusieron las 
reformas por decreto y con ellas la pacilaló de 

recompensas al Poder legislativo. 

—¡Exactol Y hay que añadir que. adibcios Sus 
bía razón para imponer cortapisas a la facultad 
ministerial, que tan arbitrariamente se manifestó 
en repetidísimas ocasiones. Se hablaba, con ra- 
zón, de la orgía de las recompensas, y si no se 
acude a esa extrema medida fiscalizadora, el mal 
hubiese subsistido; pero ocurre que no sabemos 
jamás colocarnos én el justo medio, y así hemos 
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pasado del uno al otro polo en forma tal, que si 
antes la injusticia estaba en premiar.a alguien que 
del todo no lo mereciera, ahora estriba en que 
son privados del premio los que indudablemente 
lo ganaron frente al enemigo. 

—¿Qué reforma procedería? 

—Si hubiese valor para confesar el yerro, lo 
mejor fuera pedir a las Cortes que declinasen su 
facultad en el Consejo Supremo de Guerra y Ma- 
rina, que reúne las garantías máximas y que por 
algo resuelve, sin apelación, en asuntos tan capi- 
tales como la vida y la honra del militar. Preci- 
samente, el rigor con que depuró la propuesta 
discutida es prueba de que, si puede pecar, no lo 
habrá de hacer porque abra portillos al favoritis- 
mo; pero si no se quiere llegar a eso, bastará con 
someter a las Cámaras expedientes individuales, 
señalando plazo forzoso de resolución, como se 
hace en suplicatorios, por ejemplo. Tal vez, en 
algún caso, ocurriría que maniobrase la política; 
pero, en general, los acuerdos serian justos. Des- 
glósese la propuesta pendiente, y > o que 
en unos días quedará aprobada” ' | 

—¿Eso es todo? 

—¡De ninguna cidos bastante más que 
hacer. El reglamento vigente debe ser reforma- 
do, porque la práctica señala muchas lagunas. Es 
injusto que no exista gradación para recompen- 
sar, y que de la cruz roja sencilla se pase al 
empleo superior inmediato. Teníamos antes la 
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pensionada y la Cristina, con las cuales eran re- 
compensados los merecimientos que sucesiva 
mente se contraían, hartos para la roja sencilla 
y no bastantes para el empleo. Además, hay 
ocasiones en que mereciendo dos del mi:mo 
grado igual recompensa, su concesión es injusta; 
por ejemplo: dos capitanes intervienen en el 
mismo hecho de armas, y, juntos, salvan heroi- 
camente una situación difícil; se les asciende a 
comandantes, lo cual es justo; pero si uno tenía 
el número 10 en el escalafón y el otro el 1.500, 
este último estaría recompensado en proporción 
ciento cincuenta veces mayor. De ahí que se deba 
pensar en la conveniencia del ascenso de lugares 
dentro de la categoria. 

—¡Lo que iría igualmente com el corras 
de escala cerrada! 

—Que es absurdo, porque priva al mando de 
los ejércitos del concurso de los mejores en la 
plenitud de aptitudes. A pesar de la orgía céle- 
bre, muchos de los buenos han descollado mer- 
ced al sistema antiguo. Sin él, Burguete sería 
ahora teniente coronel, a lo sumo; Sanjurjo y Se= 
rrano, comandantes; Berenguer y Jordana esta- 
rían recién ascendidos a tenientes coroneles, y 
otros, que también llevan el peso de la campa- 
ña, vegetarían en puestos secundarios, sin dar a 
la nación el producto de su valer indudable. 

—Entonces, ¿el Ejército es partidario de la 
escala abierta? 
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.—La mayoría, no; por egoísmo en algún caso, 
y en la generalidad, por temor a que la franca- 
chela resurja; pero sobre ese. reparo legítimo 
hay que poner el interés supremo de la patria, 
que exige la depuración constante de valores, 
para que los de primera calidad reciban el pre- 
mio que merecen y rindan todo el esfuerzo útil 
de que son capaces. Tal vez, si se hiciesen dos 
escalafones, uno para los puestos sedentarios y 
otro para el ejército de combate, en éste seria 
fácilmente admitida la escala abierta, siempre 
que el procedimiento ofreciese garantias. - 

—Lógica es la indicación. 

.—Y por lo mismo no será pe pero 
acójase o no, es preciso preocuparse del mal 
que está a la vista, porque se inicia la desbanda- 
da de los desengañados, que puede causar mu- 
cho mal a este ejército. Han caído en la lucha 
muchísimos que eran gala y orgullo de las Ar- 
mas y Cuerpos a que pertenecían; otros están 
inútiles por enfermedad o por heridas, y el resto 
empieza a desfilar desilusionado. Los que ven- 
gen serán, sin duda, del mismo temple; pero 
mientras llegan. a adquirir la práctica y el entre- 
namiento de los sustituidos, su gestión no podrá 
suplirles. Y hay que tener en cuenta que las fuer- 
zas de choque, si con buen mando son excelen - 
tes, con dirección mediana serían peligrosas. 

-—¿Se conjuraria el peligro ia paso a 


las recompensas? 
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—¡Indudable! Sin estímulo, iremos cada vez a 
peor, porque sólo se vendría a Marruecos para 
cumplir los dos años de permanencia y volver a 
la Peninsula cuando el fruto de la experiencia 
adquirida empezase a madurar. Aquí se necesita 
a entusiastas especializados, y no tiene la nación 
derecho a exigir sacrificios sin corresponder cob 
el premio de una recompensa justa: 


Hasta abí el prosptianes aid a spa; per- 
sona capacitada para definir en éste y en mu- 
chos “aspectos del -problema militar de Ma- 
rruecos.| 

No he dé comentar; sí evocaré el recuerdo de 
cierta visita que, después “de una: dura jornada, 
hice a cierto hospital de sangre, en el que un ofi- 
cial herido me decía con amargura: 

—¡Ya cai! Llevo cinco años en este territorio, 
creyendo que venía a hacer carrera, y resulta que 
venía a hacer vacante. : 

Esa es la realidad, y, no PP. si dijera 
que en el ejército de Africa es unánime la opi- 
nión sobre recompensas no estaría en lo cierto, 
porque existe una gran división con sus corres- 
pondientes subdivisiones, a saber: 

Son partidarios de ellas, aunque algunos por 
compañerismo hayan firmado la obligación de 
permutarlas, en caso de concesión, casi todos los 
jefes y oficiales que pertenecen a las fuerzas lla- 
madas de choque. Son los entusiastas, los deci- 


didos, los que por voczción permanecen en Ma- 

rruecos y pertenecen a las unidades de primera 
línea. Con ser.muy humano que se aspire a pros- 
perar en una carrera, en premio a esfuerzos y a 
sacrificios, puede afirmarse que en la generali- 
dad de.los casos esa aspiración obedece también 
al deseo de llegar a los puestos superiores para 
servir más y más eficazmente al interés supremo 
de la nación, como prueban los casos Sanjurjo, 
Serrano, Castro Girona y tantos más que podrían 
ser.citados..Por poi remera ro de los que se pro" 
nuncian en pro de las recompensas, sobre ser jus- 
ta, beneficia al Ejército y a España, puesto que 
contribuye a que se forme un plantel de jefes jó- 
venes, aptos y prestigiosos. 

-No.son partidarios de las OIDO ed 
tantes pre y oficiales. que pertenecen a esas 
mismas fuerzas llamadas de choque, quizás por- 
que recuerdan injusticias pagada las cd 


en que aquéllas se con 


tinguido en muchas a > guerra, deben a 
la antigúedad todos sus ASCENSOS, mientras que 
compañeros que se batieron en una tertulia sal- 
taron. a trancas hasta colocarse en cabeza de 
escalafón. 

Y en el resto del Ejército se estima pride un 
mal menor el. ascenso por riguroso turno de anti- 
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giedad, preferible al de selección por méritos, 
porque la memoria de las polacadas vence al 
deseo de que a las cumbres Jleguen antes ¡los 
mejores. No hay confianza en la rectitud de 
quienes pudieran distribuir esa justicia, y se pre- 
fiere que por razón del tiempo ocupe el mando 
una medianía a que por imperativo del favor se 
coloquen en primera línea (de escalafón) nulida- 
des bien apellidadas. 

Es muy de lamentar que no haya habido aún 
ministro alguno que estudie el medio de abrir 
paso a las capacidades más notorias, sin detri- 
mento del derecho de quienes no tuvieren oca- 
sión de sobresalir, porque tal vez fuera posible 
que, mientras llega a ser creado el Ejército colo- 
nial, con su escalafón exclusivo abierto al arrojo, 
a la pericia y a la inteligencia, pudiéranse con- 
ceder recompensas que fomentaran el espiri- 
tu general y que despertasen nobles estímulos 
en la juventud que al servicio de las armas se 
dedica. 

El sistema actual es funesto; ha matado muchas 
ilusiones y permite el absurdo caso de que en 
las vacantes que a diario sufrimos en Marruecos * 
frente al enemigo obtengan el beneficio de anti- 
cipar su ascenso los que por su voluntad o por 
fuerza de las circunstancias viven tranquilos en 
las Cajas de reclutas, en las zonas o en los demás 
puestos burocráticos. 

Muchos sacrificios realiza el ejército que en 
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Africa pelea; pero el mayor, quizás, es ese de no 
poder esperar recompensa adecuada a la cuantía 
del esfuerzo que realiza. 

"Sin recompensas no hay estimulo, y sin esti- 
mulo no puede haber buen ejército. 


a 
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po 
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Pa PEGUIEN AANTARIO. 
La e p st 235184 

1 Pe Po bvenldas qu ade 
con otro enemigo que con el moro, podría- 
mos considerarnos felices, porque ése, a pesar 
de su ferocidad, de su ardímiento en la lucha y 
de la doblez con que se aprovecha del infanti- 
lismo español, llega a ser dominado en ocasio- 
nes, mientras que el otro adversario, la enferme- 
ría, nos ataca sin cesar y nos causa al año un 
número de víctimas bastante mayor que el pro- 

ducido por la campaña propiamente dicha. ' 


Hay que avenirse a la idea de que en un 
citY ddiliervnió ¡ule relidá fura” | 


a una normalidad 
cra ue resina ae ajuda: 
enfermedades; pero preciso reconocer al mis- 
mo tiempo qe “muchas de ellas fácil- 
mente evitables, es vergonzoso" y es criminal 
no se impida su « . Asi el paludismo, val 


que destroza las filas las del ejército, y que en'todos 
los pechos honrados provoca un grito de .. 
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nación, porque, de jefes abajo, hay en Marrue- 
cos millares de españoles que tienen impreso en 
el rostro, para toda su precaria vida, el sello del 
terrible mal. 

Las necesidades militares obligaron a estable- 
cer campamentos en sitios sanitariamente inade- 
cuados, y el Sas , de 
nuestra CPT istema 
las demandas que el Cuerpo médico formuló a 
millares para que se dotaran los botiquines de 
abundantes provisiones de quinina (de buena ca- 
lidad, que ese es otro disco) y para que se esta= 
blecieran hospitales de convalecientes en send 
ciones adecuadas, a fin de impedir. el caso de 

Y, sobre todo, de lograr que el restable- 
miento absolu del enfermo sea. una realidad. 

3 que estu ar en este. problema dos as- 
pectos esenciales: el preventivo y el curativo; y 
se puede. asegurar escuetamente que decias 


pr se le ha MEAR EpER en 
y que qe se provee pos 
bo na ai 


resultados no comepanie ti a 


ambiciona. 
¿Si no mienten los tratadistas, el aldlamo + tie: 
ne Ss en las. Lai encharcadas, rado se 
saque propagádor,, e A ha anofele. Por lo 
a] 'camien- 
tos se a hacer pe pea o sial me- 


racional de la quinina pú 

invasión palúdica. Sé de un caso pros press 

servir de estímulo. En Chauen, donde la 

medad An entro q 

el capitán Peñalosa consiguió que .S 
siquiera de pa- 


ludismo, simpl 

cia ni ventaja alguna al que ante él no tomase 
con frecuencia una dosis de quinina que él mis- 
mo costeaba. Por las mañanas, al repartirse el 
café, formaba a la gente, le repartía también se- 
llos del medicamento, y el que no lo tragase a su 
vista ya sabíz que no lograba permiso especial 
ni beneficio extraordinario de nioguna clase. To- 
dos se apresuraban a medicinarse y ni-uno solo 
fué atacado de paludismo durante «el «verano 


PO 


pre existe, porque el clima es favorable al des- 
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arrollo de los gérmenes palúdicos y se les debe 
combatir lo.mismo cuando se hallen en estado 
latente que cuando sean avivados por la acción 
del tiesniiomás mou godbla cgunsarjipo: 


no, puesto que : 
co o a 
se podrá actuar sobre ellos para tratar de extin- 


a ts 
de incompetencia en que el profano se halla no 
pueden apreciarse las realidades en forma tal 
que permitan formar juicio; pero, eso no obstan- 
te, sí puede el informador recoger impresiones 
autorizadas y darles publicidad con el propósito 
de que ésta contribuya a mejorar el régimen, si 
por acara incor amsopptible de reforma, que tal 
vez lo sea, 

Es conveniente. ejor-dicbo;.es necésido.que 


de la enfermedad, porque a veces la falta: de 
atención adeguada en ese período determina la 
agudización rua e aliado inminente para 
la vida del enfermo. 

Es preciso dedicar, para los palúdicos, salas 
especiales en establecimientos que reúnan condi- 
ciones sanitarias inmejorables. Si la mejor medi- 
cación es el paso del Estrecho, no se comprende 
por qué se les retiene en hospitales deficientes, 
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que sólo debian reratitcallo pata los leves de 
enfermedades comunes y q las atenciones de 
cam 

Es prom orales que los ¿otivilációntes 
vuelvan al Cuerpo respectivo, relevados de tra- 
bajos y con especial alimentación. El soldado 
tiene mal alojamiento, en el cuartel nó puede 
haber distinciones y en las cocinas de campaña 
harto dan abad sd pe se 
¿Cómo, se le va a dar al que convalece el 
trato cuidadoso que su estado reclama? Man- 
darlo a filas en esas condiciones, ¿no es conde- 
narlo a una recaída que puede serle fatal? 

Es, en consecuencia, indispensable un régimen 
curativo que sea basado en la hospitalización 
rápida del palúdico, en su traslado a la Penín- 
sula tan pronto como sin riesgo pueda hacer- 
se y en su licenciamiento temporal hasta que 
se halle restablecido e inmunizado contra ese 
azote de la juventud española que lucha en Ma- 
rruecos. 

oColvodira¿ uni cito más humano, sino también 
más-eficaz y muchisimo más económico. 

En y zona de Marruecos hay pocos hos- 
pitales, y éstos sob, en geñeral, no malos, sino 
peores. Es inútil que el Cuerpo médico luche 
abnegadamente con las enfermedades endémi- 
cas, porque, a causa del hacinamiento, de la con- 
fusión que impone la falta de 'salas adecuadas, el 
que no tenga cualquier mal peligroso lo adqui- 
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Vale posa clocucntisimos de lo quesos 
por lo general esos hospitales: de 
Un muchacho. que. estaba en- dr ci 


del 
temo Somo! E se le colocó en una sala de 


había tuberculosos 
y de la sarna curó.a los pocos días, 
pero, entonces sufrió la invasión del paludismo, y 
desde entonces se encuentra a diario alrededor 


juste sanitario? ¿Es así como debe corres- 
bi mb la abnegación con que los españoles 
damos nuestros hijos al servicio de la patria? 

Otro enfermo iva que Jar lanos 
con las chinches stuvo e 
determinado, hospital, y al día siguiente él mismo 


mó e 
pró a y una esponja y quemó la cama de 
ir 


hierro, a Ef 


al pain Pm 
que el enfermero que acababa dobjaciengeción 
sarnoso,, cogió.con la misma: mano, «sin 
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wna tortilla y se la arrojó para que la: comiera. 
Las ropas po ces no 
tienen marca, se reparten re se ún se piden; 
así se puede dar el caso de que la de un tuber- 
culoso vaya a un sano, para que deje de «serlo, y 
así sucesivamente... 0002 
¿Cómo extrañar que el “soldado prefiera no 
presentarse a reconocimiento al riesgo de ir a uu 
hospital de los que cuentan a médicos de 
e. arca y urea enn 
bio, real lepra za 
unas notables conferencias que el - e 
Pi cb en el Ateneo de Madrid, 
ha expuesto (con la autoridad científica que se le 
reconóce y con la adquirida además por su éx- 
periencia en el Cuerpo de Sanidad Militar, al 
que hasta poco tiempo ha pertenecido y del que 
se ha marchado porque, según su gráfica mani- 
festación, era inhabitable), ha expuesto, repito, 
casos que sublevarían a un pueblo que tuviese 
conciencia de la ciudadanía, a saber: ">>> 
En el Hospital Central, de Tetuán, los 'téchos 
se hunden el agua y evtétito ¡Sisteaa por todas 
a o sup ol. gruenso sh y 
el de la Alcazaba no hay agua ni retretes. 
_En Es todos fas ibn y ctas la 
es en determinada oca- 
ab ns ilustre que adquirir sueros, 
por cuenta propia, porque ni los había ni se le 
autorizaba para comprarlos por la del Estado. — 
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En otrás ocasiones ha ocurrido lo propio » 
pecto a medicinas de uso imprescindible en los 


Por no inber potbiliadona, se Monc.que ri 
agua a a tod 
A 

to como se hospitalizan. 
Fi ido epaidos po all, causa de 


Lo. mismo sucede. con. varios miles de palús 
dicos. 
Y se ha dado el caso inaudito de que a un po" 


aru pig dee los peopra: la ¡ 
enfermedad... es de 

Y sitodo. esto ocurre. en. hospitales y en 
orden a la repatriación de es menos 
merecedor de censura lo e se haciendo 
en punto a n de servicios con arre 
JA im 

El sabio doctor dorenilas también en 
rc ncias.. o 
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ér dementes los 
vidas . ¿Her mios sn asistiera un toco 


para las operaciones de diciembre y enero últi- 
mos organizáronse y funcionaron los equipos qui- 
rúrgicos, con resultados admirables, : y es también 
una realidad que se empieza a trabajar en pro de 
la higiene; pero no deja de ser de una evidencia - 
abrumadora que, en punto a cirugía de urgencia, 
se abandonó el buen camino, apenas iniciado, y 
tenemos actualmente, no sólo las posiciones se- 
cundarias Pl 1 núcleos de 


_No me mel onde ed rica 
Hospital de el día siguiente de la ope- 
a se Miskrel- e he- 
ri comandante ares Ceuta, 

5 Grid; de las glorias más legítimas del 
ejército de o y confirmé mi impresión 
al escuchar después:una charla de competentes, 


122. 0 PO MERNANDEZ MR 


di h > 2.7 MR 

deldpo! eu ersiteles sol emp rsaq mues) e must 

—¿Cómo va Garrido? : A A oy 
——Muy mo o de muerte. on 07 


gro neomivalab y 


sa per meo ón 5s ly | 


se 
—¿Y el alférez Sali srta sl isa ohaz 


el'Hospital nuevo DS 
e 5 sajud-ur apagas ción, 
sf en el provisional, que carece de condiciones 
adecuadas para esos" Sr rígurosa. 
* tetra ers, dis- 
rr lo de Aja » Onabusda 52 


de muerte? ¿Y o blas a 
tar el camino? ¿Y el en e tasbin 
dei =rce esiroly ez ab ss obre 

“No sE “nada más sino que se lo llevaron” 
todo, porque aquí no hacia qasb ido 
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-—Y el que muera; que se mueral 
000 asldi ives1qmi 
«me lo ha contado 

pm mí permanencia en la 
ciudad abandonada, y sirvió - para corroborar la 


heridos, algunos de los 
les no parecían estar muy. en condiciones de so- 
meterse a los rigores de una jornada de 70 kiló- 
al ohasobasds sb sons: 19 9103 58 y 38! 
illares de soldados y hay tam- 
bién otros muchos en la línea extrema de posi- 
ciones. Como los accidentes de guerra no de- 
penden sólo de la voluntad de quien organiza 
operaciones, y como, por lo general, ocurre que 
acaecen cuando menos lo piensa el mando, sur- 
gen casos, como el de Miskrel-la, en que tene- 
mos 40 heridos, y se tocan inmediatamente, a 
costa del peligrar de vidas de nuestros herma- 
nos, las consecuencias de la falta de orgániza- 
ción previsora. El Sr. La Cierva (y de €l hablo 
porque a su gestión corresponde la falta) estuvo 
en Chauen y autorizó luego este régimen, en el 
que se carece de sondas rígidas en un hospital 
de sangre y no hay un remedo de quirófano para 
las intervenciones quirúrgicas de urgencia. ¿Es 
así como se vela por la salud del soldado? ¿Es 
ése el <patriotifismo»? 
En las ciudades y en los pueblos no se autori- 
za una mala corrida de toros sin que previamen- 
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te se monte una enfermería con los elementos 
imprescindibles. Allí se envía a los' hijos de Es- 
paña a luchar con un enemigo siempre en acecho 
Y se peros Top aa 6. 


metros de distancia. 

-El régimen es pr emba de 
desbarajuste, de confusión, de falta de acierto 
para utilizar aptitudes; y a causa de él se esteri- 
lizan los esfuerzos del Cuerpo de Sanidad Mili- 
tar y se pone en trance de abandonarlo a todo el 
e prosa UU care 
Juarros. 


ota los érdéries-de-la- vida la falés 
de cumplimiento de los deberes es censurable, en 
este de la organización de los servicios médico- 


quirúrgicos toda falta es punible, porque de ella 
puede depender la vida de un ser humano. 
¡Bastantes bajas nos hace el enemigo para que 
las aumentemos con A estela 
oficiall:- lb: r3lsd 4 
sb: 1) avi el 1218 reina e 
, ques Mea 
mio das opsel óxiuodus y a 
si a 38 np pt iebese ab anos 
q 2 dui y Y 
Ja 1 E, % lay % 
Fcomuliltoir2q> l: 


u el 3 ' 
p PS 
A .sbigás nolaszilivoe 
o 
í 1 3 £l 25064 ao Boo 19 
“ye . : 
colosursgipss a zobsbias rivas o 
/ 


sviliaBsb esnocisiaog las obraio 


U humanidad obliga-a tratar del 
régimen de acuartelamiento del soldado, 
para que:el país sepa cómo se le aloja, cómo se 
le alimenta, cómo se le: viste, cómo se le preser- 
va de los rigores del frío y del calor, cómo se ha 
correspondido, en suma, desde la esfera oficial, a 
at ear 
tener en alto el prestigio de España. 

El famoso Gobierno de lili: 
vió a Marruecos millares de soldados, sin preocu- 
parse de que el hombre necesita vivir de un 
modo algo di ferente al de la generalidad de los 


del tiempo, de las lluvias, del frío, del rigor del 
sol en verano. ¿Cómo se alojó a las fuerzas ex- 


topar, dde 
poblaciones de tránsito, cosa lamentable, pero 
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que en cierto modo justificaban las exigencias de 
la movilización rápida. Después, comenzaron a 
verse congestionadas las de destino, y fué ne- 
cesario enviar unidades a campamento, estable- 
ciendo así posiciones definitivas. 

».-: había tiendas de campaña; disponíase sólo 


hdr». on fea Ane: dos, a ue 


de seis por cada una. La tienda individual es una 
lona que se coloca en ángulo sobre el suelo 
por al vértice apenas levanta un metro, poco 1 
del espacio de que un ministro dispone en 
mesa para colocar cómodamente sus extremida- 
des inferiores. Pues bien: bajo ese artefacto, li- 
bre pora entrada y por la salida, se alojan: seis 
hombres, que tienen que penetrar arrastrándose 
defensa, y que muy «difícilmente consiguen, al 
cabo de vueltas y revueltas sobre el duro suelo, 
acomodarse como sardinas en lata) para pasar 
allí la noche, desde: el toque de retreta al-de 
diáneb babilsras3 sl ab la stasistib ogía obos 
- Se discurrió, para obviar esas dificultades de 
alojamiento, un sistema de barracones que cues- 
tan a la nación varias millonadas y que estarán 
concluidos para cuando no queden de las tropas 
expedicionarias más que los recuerdos de la fe- 
cha de sus salidas para hospitalización” o para 
«lo otro».. Esos barracones se construyen, en 
muchos casos, conmaderas viejas, utilizadas ya 
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para varios. se pagarán 
como flamantes. pa la est: me de Bobudila 


lips el. Sr. La Cierva, que a estos 
yq shan llevado. voootiodo 2920 
instalación de las tropas en los campamen- 


AE ¡ pei ni barracas «bas- 
tiene por fuerza. que 


RE 
mayor bar 


detenta ¿Obs ao pei ¿im : 
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¡Pedir a la caridad pública lo yA es obligación 
del Gobierno! 


En muchos El sol' 
dado está más su mee 00h qu cualquier 
“murelano, porque la poquísima agua de 


en los ranchos y en dar de beber al ganado, que 
no'puede dejar de hacerlo. Al fin y a la postre, 
un mulo vale mil pesetas y un soldado no cuesta 
dinetoy'ua nombre wks! la” lista ya ¡puede el 
baile continuar! - 

- El soldado come AAA previsión 
para abastecer al Ejército en buenas condiciones 
de barman. 

Se “carece en Marruecos de lo indispensable 

ranchos higiénicos y mutriti- 
vos, y lo poco que hay cuesta caro, porque el 
moro se aprovecha de las circunstancias y abusa 
todo lo que puede, que es mucho. Una vaca ti- 
sica rinde más producto a su dueño que el más 


hermoso de la gallega dé al 
ca que lo lleve a un” “español. 
Además, como” esas ' son de escaso valor 


alimenticio, el que las come se queda como si no 
hubiese probado más que una ración de estopa, 
y la consecuencia natural es la desnutrición, que 
deb paso franco a todas las calamidades físicas 
que por aquellas tierras se padecen. 
Esinútil que los capitanes de compañía se es- 
fuercen en procurar que se hagan buenos ran- 
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chos, a pesar de que la abundancia de cuotas, 
que no los comen, deja algún'margen a la eco- 
nomía. La dotación de 1,25 por plaza es tan po- 
bre para las circunstancias actuales, que apenas 
llega a cubrir el gasto más preciso; y como el 
tipo de mejora no pasa de unos 0,35,"ni aun con 
él se puede conseguir qué un hombre coma lo 
estrictamente ade que no pp 
de la autofagia. 

Y no puede dipolo en a 
oficial, porque el mismo ministro que se queda 
tan satisfecho dando esas centidades irrisorias 
para la alimentación del soldado perteneciente a 
las unidades ordinarias del Ejército firma el ha- 
ber de los Legionarios, que sólo para rancho tie- 
nen dos pesetas, lo que prueba que es conocido 
en el centro directivo lo que una alimentación 
regular exige. No quiero decir con esto que mie 
parezca mucho lo que se da al legionario, que 
por su heroismo, por su abnegación, por: el sef- 
vicio inmenso que presta se merece esó y mú- 
chísimo más; pero sí me parece que no hay ra- 
zón para queno se dé per al' pobre sol- 
tico, sale de su hogar y deja su niodo' de vivir 
para irse a pop: gorro de la Cam- 
paña. 


a o axe 
poeo y come mal. <.otil sb 
De la dotación para uniformes, muy poco hay 

9 
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que decir para que se comprenda lo que en Ma- 
rruecos ocurre. Baste saber que en diciembre es- 
taban muchos soldados con ropas de verano en 
pésimo uso, porque no se había podido armon 
zar con el plmenagua de po re 
de los Cuerpos. on majamn so : 

Dispone edo oil dinnción 
vida, que ha de utilizar para todo: si sale de ser- 
vicio, la lleva, y si llueve, con ella empapada en 
agua ha de dormir sobre el encharcado suelo, 
secándola con el calor humano, lo que equivale 
a una enfermedad segura ea así tiene que 
pasar la noche. 

De prendas interiores de abriga no ey que 
hablar siquiera, porque la previsión - oficial no 
alcanzó a comprender que su uso puede ser con- 
pr Pr el frío arrecia. Cada soldado se 

ha de arreglar con lo que buenamente le envien 
de su ce ar seta de medios la familia 


Así, me decía eras .- be : 

«—Yo he venido aquí a que me maten:los 
-moros de un balazo, no po y 
de frío.» 

inc en la lestalación;ó en alilimáhto, 
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en el vestuario. ¿Cómo extrañar, después de 
saber esto, la cifra que la enfermeria arroja? 
¿Cómo no indignarse ante la despreocupación 
con que se dijo en las Cortes que los servicios 
estaban perfectamente atendidos? 
¡Ni alojamientos, ni alimentación, ni equipo! 
¡Esa es la obra del gran Gobierno revanchista! 


a IE 


Er AS 


» ' ; as 
” ls . E 
' 
1 EA + 
? de ? 
RA AI 
sara armo as dl dla Mem? eh 


NTES de bosquejar lo ocurride con los sol- 

. dados del Capítulo XX, o sea los que, 
mediante el pago de una cuota, compraron el 
derecho a reducir el tiempo de su permanencia 
en filas, he de hacer una afirmación terminante: 
«Mientras en tierra de Marruecos haya un solo 
soldado de haber que no sea voluntario, no debe 
quedar en la Península un solo soldado de cuota 
de las unidades respectivas, porque para defen- 
der el supremo interés de la patria todenalos 


servicio de las armas, y aunque su: obra quedó 
incompleta, porque requería concursos de go- 
bierno que modificasen el anticuado. régimen 
cuartelero, rindió, no obstante, -el apetecido fin 
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de llevar a todas las esferas de la sociedad espa- 
ñola el conocimiento real de lo que es la guerra, 
de su estrago, de la perturbación que produce 
en el seno de las familias, en el trabajo, en las 
industrias, en las profesiones... 

Fueron a los campos africanos los pobres y los 
ricos; y, por el alud irresistible, allí 
también e cd pr clase media, 
que son los que en mayor grado sufren el rigor 
de la situación creada por la locura imperialista 
que nos llevó al desastre, porque les faltan con- 
diciones de resistencia fisica y no tienen a su 
alcance la probabilidad de llegar a la escala de 
complemento, E ie rc 
mesos duras 

- Nutren ese donttajjente de cuotas pobres ciu- 
distros qué en la ordinaria vida social luchan 
con la escasez para abrirse paso por el propio 
esfuerzo. Han salido de la mísera vivienda cara 


las marchas suelen ser aumento de impedimenta. 
Con sacrificios múltiples y escogiendo el mal 
menor, jolairod ba Slacis elpoliado do jpero> 
tas que representaba reducción del tiempo de 
servicio en filas y que limitaba el de privación 
de sueldo; y cuando imaginaban haber así conju- 
rado el mayor riesgo, las circunstancias vinieron 
a imponer una nueva tortura, que se prolonga 
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indefinidamente, y que sume en la desolación 
miles de hogares modestos. 

El soldado que está en Africa a. tgllraaiod 
rigores; pero los que padece el: «cuota» sobre- 
pasan a cuanto pueda imaginarse; tiene derecho 
a rancho, que, por lo general, no es una inmunda 
bazofia; mas ocurre que, si es bucno, no puede 
soportarlo un estómago «débil por la falta de 


a mantenerse a su costa, lo que equivale a san- 
grar más y más el haber de las familias con esos 
giros que'tanto tardan en llegar, y que represen- 
tan, valga la paradoja, un aumento del hambre 
pa que nuestras clases medias sufren. 
- La falta de alimentación adecuada, el exceso 
de fatiga y las pésimas condiciones de los cam- 
pamentos, dan un contingente enorme de enfer- 
mería que cuesta a la nación un caudal de estan- 
cias en los hospitales y que empobrece más y 
más la raza, devolviendo a la Península espectros 
vivientes y organizaciones a las que el paludismo 
minó para el resto de la existencia. Y cuando eso 
se ve, cuando a tal extremo se llega en la abne- 
gación de un pueblo, hay motivo para dirigirse 
a los hombres de la cumbre en demanda de solu= 
ciones, con el ruego de que cese la indiferencia 
oficial y se atienda un poco al verdadero interés 
de España, que estriba en pio al derroche 
de sus escasas energías. td 
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El sacrificio de los cuotas de clase media ha 
hecho conocer a casi toda la nación el alcance 
del peligro a que está expuesta. Ya que no para 
otra cosa, sirva ese sacrificio al menos para que 
la opinión pública actúe y recabe el imperio de 
la sensatez en las dsslounr; aliclalas, Jpuuralcando 
una reforma que la experiencia impone. 

La ley de Reclutamiento es deficiente y-es 
además injusta. Con arreglo a ella, a su letra y a 
su espíritu, los cuotas no han debido ir a Ma- 
rruecos, porque las unidades a que pertenecen 
no fueron íntegras a la campaña. Determinan los 
artículos 267 y 268 de la ley mencionada que 
los mozos del cupo de filas que paguen respec- 
tivamente mil o dos mil pesetas, se costeen el 
equipo y se sustenten por su cuenta, servirán 
diez o cinco meses y seguirán la suerte del Cuer- 
po.por elen elegido cuando psa caian 

: ¿Han Marruecos 


esos batallones soldados del Capitulo XX que 
pertenecían a los que en sorteo también queda- 
ron exentos de marchar?... 

A ndice dadada santas: 
ta que hubiese habido en caso de privilegios, se 
incurrió en el caso contrario, o sea en el de no 
exceptuar de la obligación patriótica ni aun a 
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aquellos mismos que legalmente estaban libres 
de ella. Y a tal punto se ha llegado en la exage- 
ración igualitaria, que mientras muchos reclutas 
de haber quedaron en los cuarteles como por su 
buena suerte les. correspondía, los de cuota, en 

su totalidad casi, han ido a Marruecos, y la in- 
mensa mayoría, falta de valedores, ha sufrido en 
grado máximo o la im- 


que so-se.les correspondió. de igual modo. ¿Ha- 
cian falta todos los individuos en filas? Pues 
nada más lógico que anular el contrato, devol- 
ver las cuotas y exigir el cumplimiento estricto 
del servicio militar a los interesados. ¿No debie- 
ron ir más que los que figurasen en la plantilla 
de los batallones que salían? Pues no se com- 
prende cómo se les sorteó para completar efec- 
tivos. ¿Se cobra por la concesión del beneficio 
de reducir la permanencia en filas? Pues si no 
se reduce, lo más lógico, lo que la équidad dice, 
es que se debe devolver el importe de una exen- 
ción que nose disfruta. ¿Es, quizás, que el Es- 
tado puede hacer contratos de azar? Pues aun en 
ese caso resulta también que falta a su compro- 
miso, porque igual trata a los que dieron mil pe- 
setas para servir diez meses, que a los que pa- 
garon dos mil por permanecer sólo cinco en filas. 
? ¿Es indudable que la práctica enseña el camino 


e 


a seguir en ese punto de tan capital importan- 
cia, el cual no puede ser otro'que la implanta- 
ción del servicio obligatorio, mejor dicho, de la 
instrucción militar obligatoria, con tiempo muy 
limitado de permanencia en los cuarteles y con 
maniobras anuales para - exista siempre un 
núcleo importante de ci en aptitud de 
servir a los fines de la defensa nacional, no para 
emplearlos en guerras impopulares, estériles y 

esquilmadoras de las energias de la raza. 

Todos los ciudadanos, sin distinción alguna, 
deben conocer el uso de las armas y practicarlo 
periódicamente hasta que el tiempo vivido los 
relegue a segundo término. Y lo mismo el pu- 
diente que el más humilde proletario deben per- 
manecer en el cuartel el menor plazo posible, 
porque, contra lo que muchos afirman, la vida 
cuartelera anula energías e infunde hábitos de 
ocio cuando las unidades carecen de mando in- 
teligente que se preocupe de 'educar a los que 
están sometidos a obediencia. El ciudadano hace 


a medida de su aptitud y de su esfuerzo, crea 
riqueza y desarrolla energías. Donde no hace 
una cosa ni otra es en las guarniciones, en las 
que por lo general alterna la custodia de edifi- 
cios con -la asistencia a esparcimientos en los 
que contrae hábitos no siempre beneficiosos. La 
campaña me ha hecho observar que los Cuerpos 
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más aptos para entrar en operaciones desde un 
principio fueron los instruidos en ciudades pe- 
queñas, donde, por no ser necesario atender a 
servicios de guardia y de exhibicionismo, pudie- 
ron los jefes preocuparse más de la instrucción 
en todos sus aspectos. 

Es necesario ir rápidamente a la reforma de la 
ley de Reclutamiento; hay que suprimir la cuota 
o que aclarar lo mucho que con respecto a ella 
está en la penumbra; y sería lo más justo estable- 
cer el servicio obligatorio por plazo muy breve, 
con buenos cuarteles y buena soldada, sin per- 
juicio de verificar anualmente maniobras para 
conservar, durante la edad de plenitud física, un 
plantel de soldados útiles en la defensa del ver- 
dadero interés de la Patria. 

En esta ocasión, los cuotas han sido sacrifi- 
cados. 
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aN., ti ds al 
noves tl aca header 
“nos han conducido los altos elementos di- 
resisies detal bukis do Espana; que resultó 
imposible hasta ahora rescatar a nuestros herma- 

- nos, prisioneros de Abd-el-Krim. 

Habrá que poner en claro algún día la conduc- 
ta de Berenguer en relación con las rendiciones 
que dieron ese gran contingente de prisioneros; 
habrá que averiguar por qué Navarro se detuvo 
en Monte Arruit, por qué no se le socorrió, por 
qué tuvo que rendirse; y también será preciso 
hilar delgado en lo relativo a las gestiones he- 

momento 


dor elementos suficientes de juicio para emitirlo 
del modo rotundo que desearia; pero hay los su- 
ficientes para satisfacer en parte las ansias legíti- 
AS e 
nir de buen grado al pesimismo oficial y al aban- 
dono en que a los prisioneros se deja. 
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Es preciso, ante todo, sentar una afirmación: 
la de que ni desde el Gobierno ni desde la alta 
comisaría se intentó jamás el rescate de los pri- 
sioneros por el camino más acorde con el pres- 
tigio nacional. Se empezó negociando con Abd- 
el-Krim y negociando se ha seguido, en forma 
tan ies: 1/ 19121 los capri- 
chos, de las las exigen- 
cias intolerables del orgulloso rifeño. Ahí tal vez 
esté la causa principal del fracaso. Veamos cuál 
fué el curso de:las negociaciones. 60% 

Al conocerse.en-Melilla y en Tetuán que había 
prisioneros en;poder de Abd-el-Krim, entró en 
acción diplomática Dris-ben-Said, que, investido 
de plenos poderes; marchó a Alhucemas y se 
puso.al habla con ese cabecilla, enton- 
ces el proyecto de rescate a cambio de los con- 
sabidos cuatro millones de pesetas, No se dieron, 
según el Sr. Maura declaró en su discurso -del 
Senado (1 de: diciembre de 1921), porque: esa 


que sé hubieran dado,.no habriamos recogido a 
la totalidad de los cautivos, sies que alguno lo- 
graba ser.puesto así en-salvo, porque esa curiosa 
división en series de que ahora se habla estaba 
hecha' desde. un principio, o, para decirlo más 
claro, entraba en los cálculos de Abd-el-Krim 
barajar a su;antojo.a las víctimas, para imponerse 


DEL DESASTRE: AL FRACASO 143 


así en todo tiempo a los que desde un principio 
demostraban falta de energía. gos aaresla 185 
- Por otra parte, el Gobierno estaba tan equivo- 
cado en su juicio sobre la posible inversión de 
esos millones, cuanto que paranada necesitaban 
las.cabilas nutrir sa presupuesto de guerra, des- 
de el instante en que la. debilidad española les 
permitía el libre comercio en sus costas yla libé- 
rrima administración de la Aduana que-han mon- 
Qué armas, 


tado en Alhucemas. ¿/ qué municiones 
iban a comprar los rifeños de que ya no hayan 
podido. proveerse y se provean a su antojo por 
ese camino'que nuestra timidez les deja franco? 
¡No:hubierán gobernado más femeninamente las 
Pacas a que el Sr. La Cierva requebrara en uno 
de sus desbordamientos informatorios! «+ 

A la vez que actuaba Dris Ben Said, «el gene” 
ral Berenguer autorizó al jefe de su famoso Ga- 
binete de Prensa para ir a los Peñones en unión 
del Uali, un beniurriaguel quedecía tener gran 
prestigio en su cabila. La gestión fué:coronada 
por el más estrepitoso fracaso; el Uali cuenta 
que le quisieron fusilar, y el fiel servidor del 
Alto Comisario volvía al cabo de unas semanas 
diciendo que había encontrado resistencias in- 


el Uali en la plaza de España, de Tetuán; 'en 
unión de un primo de Abd-el Krim,me decían 
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acuerdo para impedir toda mediación extraña y 
para alzarse con el importe del rescate, razón 
por la cual fracasaban cuantos a negociar iban; y 
se hacia imposible la liberación, a causa también 
de que los demás cabileños recelaban de aquél 
y no le permitian disponer de los prisioneros. 

Es indudable que la intervención de Dris Ben 
Said en este asunto ha sido funesta para el éxi- 
to, lo que resulta abrumador para quien no dudó 
en utilizarle en esa gestión del mismo modo que 
le había empleado ya en otras, comenzando por 
librarle de la prisión en que, a causa de su des- 
lealtad, le puso el general Gómez Jordana. 

Dris Ben Said es joven, es ilustrado, es ambi- 
cioso, desciende de noble familia y se destaca en 
un cierto grupo de nacionalistas (remedo de los 
jóvenes turcos), que no debe ser desdeñado por 
a 
gunos gobernantes se imaginan. 
a a por 

apariencias, goza? a 

- ¿Ha sido siempre leal amigo de España? 

Una sola respuesta corresponde a las dos pre- 
guntas, y ésa no habrá de escribirse, porque el 
buen juicio del lector sabrá anticiparla. Limito- 
me, pues, a relrescar recuerdos, sacando a cola- 
citada vida y ... en Pp 
catesiñude T : 

.siPebtemes Dia Ben'Said a ona ilustre familia 
de Salé,'siendo su padre un antiguo funcionario 
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de la corte del sultán. Su deseo de disfrutar del 
mundo le hizo contraer deudas, que mermaron la 
fortuna paterna, y por esa causa fué despedido 
del hogar y se halló desde muy joven a la ven- 
tura, en Fez primero, y después en el campo de 
Melilla, donde le acogió el bajá Bachir Ben 
Senah. Entonces trabó excelente amistad con 
Abd-el-Krim el Jatabi, que le protegió con lar- 
gusza. : 

En 1915 apareció en Tetuán, diciendo ser gran 
amigo del alíakí Ben Seddik el Darcaui, sabio de 
Gomara, residente en Tánger, de mucha influen- 
cia en su cabila y enemigo irreconciliable del 
Raisuni. Ben Said se presentó ofreciendo ser me- 
diador, para que ese influyente nos ayudase con- 
tra el cabecilla; se aceptó en principio su pro- 
puesta, fué a Tetuán el Darcaui con una jarca de 
gomaris, a los que se pagó considerable «muna»; 
se trató de prescindir del Raisuni, como ellos 
deseaban, y, entabladas negociaciones con los 
nuevos aliados, hubo que darlas por fracasadas, 
porque exigían como primera condición la de 
que nuestras tropas no avanzaran un paso ni to- 
masen posiciones, garantizando ellos la seguri- 
dad del territorio. ' 

- Tenemos, pues, a Dris Ben Said enemigo de- 
clarado del Raisuni y patrocinador de la causa 
del más fuerte rival que se le oponía; pero pron- 
to cambió de parecer, porque en alza aquél y 
aspirando, por el apoyo alemán, a ser sultán de 

10 
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Marruecos si la guerra mundial terminaba por el 
triunfo del kaiser , Dris, no. sólo. evolucionó, sino 

que fué el mánecididamrepgarmdila del raisu- 
nismo.. 

. Fué. sisido el general Jalon ltda 
que, en pro de esa candidatura se hacian, y llamó 
a Dris, el cual negó. su intervención: y ofreció 
romper las. relaciones. con' Raisuni; pero pocos 
días después, un experto intérprete que interve- 
nía las conversaciones telefónicas, con el campa- 
mento del cabecilla, sorprendió una que, en ára- 
be literario, sostuvo Dris con Mulay Hosain, pri- 
mo de Raisuni, y en la cual fué descubierto todo. 
el plan que para elevar a éste se había: tramado.. 

- El general decidió aparentar ignorancia de ese. 
plan, para no alarmar al Raisuni, sin perjuicio de 
que, sigilosamente, Dris fuera preso y llevado a 
Chafarinas, misión que. realizó. Castro Girona, 
mientras otro jefe. (Cogolludo) registraba:la casa 
del detenido, ensontrando una clave, Elida: 
cumentos €n 

tán, y un dabir por éste firmado y con el. - 
grande de los sultanes, en el que.se nombraba. 
kadi de todo el Rif. a... Abd-el-Krim. el Jatabi.. 

¡Huelgan los comentarios! 

Dris estuvo en Chafarinas hasta. que se encar- 
gó del mando el general Berenguer y fué cam- 
biada la política. Desde entonces está al'servicio. 
de la Alta Comisaría, y no puede dudarse de que 
en esta empresa del rescate de. los prisioneros. 


DEL DESASTRE AL FRACASO  - 147 


ha procedido en armonía con sus poi 
porque ¡genio y figura... — 

Fracasaron porque tenían que fracasar las ges- 
tiones de un poderoso gomari, residente en Tán-- 
ger, que fué a Alhucemas a entrevistarse con 
Abd-el-Krim; fracasó también el ingeniero Mon- 
tes, al que Dris'hizo engañar en Alhucemas; y la 
misma desgraciada sterte han corrido las gestio- 
nes del Sr. Fernández Almeida, que, a pesar. de 
sus dotes de captador de voluntades, no consi- 
guió tocar al corazón ni al bolsillo de los endio- 
sados rifeños. ¿Puede haber dudas todavía de 
que se ha perdido el tiempo y se ha emprendido 
y continuado el peor de los caminos? 

En diciembre de 1921 escribía en La Libertad 
algo que la realidad ha confirmado, con gran sen- 
timiento de mi parte, porque asegurzba que se 
iba al fracaso en las negociaciones de liberación, 
y al fracaso se ha ido en forma desconsoladora 
que aleja la > ¿ora de todo éxito. 

Decía así: 

«Celebraríamos equivocarnos; quisiéramos con 
todas las veras de nuestro deseo que al llegar a 
Madrid estas cuartillas resultasen impublicables 
porque en elintermedio la realidad se hubiera 
encargado de probar que hemos errado en el 
juicio. Desgraciadamente, no será así; lo que esa 
realidad demostrará durante mucho más tiempo 
del que algunos imaginan, es que no puede ha- 
ber rescate por los medios generalmente emplea- 
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dos entre naciones que respeten el derecho de 
gentes, porque el enemigo lo desconoce y sólo 
atiende a su conveniencia, que estriba en prolon- 
gar la situación hasta que dé lugar a revueltas en 
España y obligue a abandonar la empresa de 
ocuparles su territorio. 

»La indecisión, la apatía del Gobierno, la de- 
bilidad que resplandece en cuanto con relación 
a los prisioneros se hiciera desde un principio, 
ha hecho creer alos beniurriaguel que España es 
impotente para libertarlos a viva fuerza; y, vali- 
dos de ese arma, pretenden imponernos la ley y 
negociar, no de potencia a potencia, sino de po" 
deroso a débil y con el desprecio de las prácti- 
cas de seriedad propio de los insolventes: No se 
nos dan relaciones exactas del número de prisio- 
neros, mo se formulan propuestas de convenio 
con garantias de que al llegar la hora de cumplir 
compromisos serian respetadas; no se negocia en 
nombre de un jefe, de una junta de ellos, de una 
cabila; y cuando se pide aclaración, cuando se 
demandan bases concretas en que apoyar un tra- 
to serio, viene la evasiva y se nos pone en el di- 
loma de aceptar esas condiciones de negociación 
o de renunciar a la esperanza de un-arreglo inse- 
guro. ¡Ni Pinto a más, ni Utrera a menos! 

>¿Es que no hay posibilidad de poner fin a 
esta situación bochornosa? 

_>Creemos que sí, y porque tenemos esa con- 
vicción nos aventuramos a tratar el tema, sin am» 


DEL DESASTRE AL FRACASO 149 


-bigúedades, sin eufemismos, llamando a cada 
cosa por su nombre, diciendo claramente todo lo 
que el e se HUA la reali- 
dad nos dicta. 
>La situación es clara: ls cabileños de Alhu- 
cemas retienen en su poder a nuestros herma- 
nos, y, amenazando constantemente con mayor 
rigor de trato y hasta con la posibilidad de ase- 
sinarles, gozan de una libertad en sus costas 
como jamás la tuvieron. Han establecido la 
Aduana, que les producz unos setecientos duros 
«diarios; reciben provisiones de boca y guerra a 
medida de su deseo; se imaginan dominadores 
de la plaza española, y no se recatan de amena- 
zar con el bombardeo si se les molesta en lo más 
mínimo. Así logran su ideal más preciado, que 
es vivir holgadamente, en absoluta independen- 
cia y a cubierto de todo peligro de avance, pro- 
poniéndose, en consecuencia, no ceder hasta 
contar con la garantía absoluta, avalada por otra 
pación, de que jamás iríamos a <protegerlos>. 
»Por eso nos asombra la candidez de los que 
suponen que, dándoles el dinero de que tanto se 
habla, entregarían a nuestros hermanos; porque 
lo que a lo sumo se conseguiría, después de col- 
marles la medida de las pesetas, sería que die- 
sen algunos nada más, reservándose siempre 
otros para nuevas negociaciones. 
»Los prisioneros no pueden rescatarse más 
que a viva fuerza, y en esa forma correrían me" 
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nor peligro que en otro cualquier procedimien- 
to que se pusiese en práctica, siendo, además, 
ése el único modo de que el honor de la nación 
quede a salvo de toda nube. No creemos que 
-fuera práctico intentar, desde luego, una opera- 
ción de desembarco, que nos costaría muchas 
bajas y que no impediría el sacrificio inmediato 
de los rehenes; pero sí lo sería la presentación 
de un ultimatum, no a Abd-el-Krim, sino a las 
cabilas en general, haciéndoles saber que, si en 
un plazo perentorio no los entregaban ilesos, se 
pondrían en práctica procedimientos de guerra 
.empleados en la europea por naciones que se 
-dicen civilizadas, y que si alguna vez pudiesen 
- estar justificados sería en esta ocasión, en que de 
tal modo se ha faltado por nuestro enemigo al 
derecho de gentes. - 
»Francia, que ha lid guerra merced al 
apoyo extraño, que sin él hubiera sido rápida- 
mente derrotada, y que en el momento en que 
dejase de ser protegida por sus aliados correría 
de nuevo el peligro del vencimiento, nos acusa 
de haber empleado procederes bárbaros—nunca 
iguales a los que ella misma empleó en Argelia 
y también en Marruecos—. La imputación es ca- 
-lumniosa, y de sobra lo saben los que arteramen- 
te nos la lanzan; pero estamos en el caso de dar- 
les la razón, poniendo en práctica el único me- 
.dio de guerra adecuado a las circunstancias que 


en el problema de los prisioneros concurren, 
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“porque desde el momento en que el enemigo 
falta sistemáticamente a las reglas elementales 
«que ha debido observar, nos autoriza para apli- 
carle las br pc pr pa ia extraor- 
-dinarias. 

»Si un buen dia nuestros idos recorren 
la zona de Alhucemas, Bocoya, -etc., dejando 
caer mensajes en los -que se notifique el firme 
propósito de volver al siguiente para dejar caer 
-otra cosa; y si, pasado el plazo: que se fije para 
la entrega de los prisioneros, se lleva la amenaza 
a la práctica, es seguro que a la primera bomba 
arrojada no queda un trapo blanco que no sea 
enarbolado en todo el territorio, en solicitud de 
paz y de perdón a pad de a libertad de los 
«cautivos. 

»Hoy tal vez cuenten los: enemigos con la ga- 
ranlía de que nos haya sido vedado apelar a ese 
recurso; pero aun en el caso de que la adverten- 
cia existiese, estamos en el caso de meditar si 
debe 'o no ser respetada, porque allanándonos 
:a hacer la guerra como sea gratoa los colonis- 
tas franceses, perderiamos ahora toda esperanza 
de rescatar a los prisioneros y perderíamos des" 
pués nuestra zona de influencia. 

-» Y como eso es loque se pretende, más vale 
«que de una vez se aborde el problema, para no 
seguir perdiendo el comedy y el resto del presti- 
«gio nacional.» 

Eso, que el 8 de diciembre escribía, continúa 
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en pie, con trazas de no perder actualidad; y he 
de confesar, puesta la mano sobre el corazón, 
que me apena el éxito, porque mil veces habria 
querido equivocarme y ver libres a los prisione” 
ros y derrumbados los pronósticos del pesimismo. 
Pero hay también que decir que el país debe 
pedir estrecha cuenta a los gobernantes ciegos, 
ineptos y soberbios que, desdeñando la opinión 
ajena y sin prestar oídos a lo que en toda la zona 
'sabíase acerca de este pleito, se encastillaron en 
su error funestísimo y han perdido un tiempo 
precioso, merced a lo cual se prolonga el supli- 
cio de nuestros hermanos a la vista de la guar- 
nición de Alhucemas, sitiada por Abd-el-Krim: 
Además, debe tenerse en cuenta para decidirse 
por el procedimiento más radical, que no se trata 
de prisioneros de guerra, sino de secuestrados 
por una turba de forajidos. Las guarniciones no 
se entregaron prisioneras, sino que concertaron 
su libertad y vuelta a Melilla a cambio de la en- 
trega de armas. Los moros, lejos de respetar el 
convenio, asesinaron a unos y retienen cautivos 
a los demás. Son, por lo tanto, secuestradores y 
asesinos. ¿Tienen algún título a las garantías que 
da el derecho de gentes? 


En el cúmulo de errores atribuibles al Mando, 
figurará siempre su desastrosa actuación en el 
problema prisioneros, equiparable sólo a la de 
aquel fracasado Gobierno de altura que nos iba 
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¡asacar de penas en la zona marroquí. Y para 
que se aprecie, por un solo cabo, cuál era y es 
el criterio que en la Alta Comisaría teníase acerca 
de este asunto, relataré un hecho ocurrido en 
Melilla, digno de que la opinión lo conozca 
y lo juzgue. 

No he de referirme a la intervención del gene- 
ral que impidió el rescate concertado por los 
ingenieros, en cierta memorable ocasión. No 
hablaré tampoco del sistemático aislamiento en 
que se ponía a todo el que intentaba acercarse a 
Alhucemas para entrar en tratos con el jefe de 
los cabileños en armas. Se trata de un caso más 
claro aún de incomprensibilidad del problema, 
que pinta toda una política. Fué el siguiente: 

Un oficial de nuestro ejército quedó, como 
otros tantos, prisionero en una de las posiciones 
abandonadas, y fué de ella recogido por un cabi- 
leño, al que había tenido ocasión de hacer favo- 
res de importancia. El moro, reconocido a ellos, 
le tomó bajo su protección, y lo defendió reite- 
radamente cuando los secuaces de Abd-el-Krim 
recorrían el territorio llevándose los cautivos a 
Beni-Urriaguel. 

Al principio le fué fácil delestlenlos mas llegó 
un día en que le acusaron de encubrir al cris- 
tiano, y le exigieron que lo entregase. El moro 
salió del apuro pagando quinientas pesetas por 
que le permitieran tenerlo en su casa. 

Poco tiempo después hubo nuevo apremio; y 
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«como el leal moro careciese ya de dinero, entregó 

todo el ganado que poseía, y compró así nueva- 
mente la relativa libertad del oficial español. 

Y como temiese aquél otro requerimiento que 
«ya no podría contrarrestar, se decidió a -libertar 
. asuamigo, y lo llevó, con miles de trabajos, al 

“límite de la zona ocupada, quedándose ya en ella 
para evitarse represalias posibles. 

Pues bien: divulgado el caso y convencidos 
cuantos lo conocieron de la leal y humanitaria 
«conducta del rifeño, un jefe propuso al general 
que se le recompensara, indemnizándole así de 
los gastos que había hecho, y estimulando quizás 
a otros para que imitasen su conducta. 

El general, que para otras cosas nada escatima, 
«contestó que no había que dar nada al moro, 
porque... ¡en todo lo realizado no hizo otra cosa 
que cumplir con su deber! 

¿Es necesario comentar? 

Pues con cso'criterio" se han dirigido nen ego 
ciaciones de rescate . 

Ni habilidad para comprar cuando la compra 
pudo ser posible, ni energía para imponerse 
cuando la burla quedó al descubierto. 

¡Y siguen en Beni-Urriaguel los prisioneros! 

¡Vergienza de las vergiienzas! 


EL REGIMEN ADMINISTRATIVO 


N justicia, sería muy difícil discernir cuál de 

los dos cargos está más falto de buen des- 

empeño en nuestra zona de influencia, si el de 

General en jefe o el de Alto Comisario, porque 

en los dos deja la gestión de su titular amplio 
margen a la censura. 

Hemos visto cómo en la solución del std 
ma militar se camina a trancas y barrancas, sin 
que la pacificación aparezca por ninguna parte; 
cómo el sistema de blocaos cuesta diarias agre - 
siones; cómo el desarme no se hace, ni se inten- 
ta; y cómo las operaciones que llegan a ejecu- 
ción adolecen, por lo general, del defecto de es- 
terilidad, porque se avanza y se avanza para no 
conseguir otra cosa que extender la línea de po- 
siciones que a tiro limpio hemos de aprovisionar 
y que sostener más tarde. 

Pues bien: en el orden administrativo, en la 
organización del régimen que deberá llevarnos al 
Protectorado se hace exactamente lo propio que 
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en la acción guerrera, es decir, se pierde el tiem- 
po y se pierde también el dinero, que sin plan 
alguno se gasta. 

Tiene España al frente de la Secretaría gene- 
ral de la zona a un funcionario prestigioso, que 
desempeñaba el Consulado de Tetuán al ser en 
mala hora ocupada la población por los soldados 
de Alfau y que disfruta entre los naturales de una 
alta consideración, ganada en fuerza de mereci- 
mientos y de excelentes servicios. 

El Sr. López Ferrer conoce, como pocos co- 
nozcan, el problema de nuestra acción protecto- 
ra en Marruecos; lo siente en lo más íntimo: de 
sus convicciones y lo sabria poner por obra, si no 
dependiese del hermetismo oficial que da amplias 
facultades al Comisario y que le relega a funcio- 
- nes secundarias de expedienteo y de trámite. De 

ahí resulta que él no pueda desarrollar iniciati- 
vas en ningún caso y que a lo sumo toda su in- 
'tervención redúzcase a evitar con frecuencia que 
se desvie demasiado de ruta quien, por quererlo 
abarcar todo, no puede apretar nada. 

Diplomático de hecho, el Sr. López Ferrer se 

abstiene de exteriorizar sus amarguras y sus cons- 
tantes discrepancias; pero como hay algo que por 
mucho que se quiera ocultar siempre se manifies- 
ta, basta cambiar con el Secretario general media 
docena de palabras para convencerse de que vive 
en un pesimismo fundado y que sólo permanece 
en el puesto a que sus prestigios le llevaron para 
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prestar a la patria el servicio inmenso de impedir 
en todo instante cualquier disonancia de mayor 
cuantía. 

Con él actúa, al frente de la Delegación. de 
Asuntos indígenas, otro funcionario de verdade- 
ro mérito, también perteneciente a la carrera 
consular: el Sr. Clará. Y lo mismo que de su jefe 
inmediato, de él puede decirse que hace un sa- 
crificio enorme prestándose a ver cómo se pierde 
el tiempo sin intentar nada, nada, nada que nos 
lleve hacia el fin que a España incumbe en Ma- 
rruecos. 

La Secretaría general, las Delegaciones de 
Asuntos indígenas, de Fomento y de Asuntos 
económicos, que debian ser Centros de inmensa 
actividad de los que irradiase la labor protecto- 
ra, están convertidos en dependencias del Mando 
militar, a las que no se atiende sino en los casos 
en que éste descansa de su desgraciada actuación 
guerrera; y así resulta que entre la displicente 
dirección a que están sometidas y las rémoras 
del centralismo, no se hace nada práctico y esta- 
mos hoy en punto a relaciones con los naturales, 
a obras públicas y a organización económica, lo 
mismo, poco más o menos, que en los primeros 
días de nuestra intervención. 

Si malo es que falte allí una dirección activa y 
competente, mucho peor resulta que intervengan 
desdé Madrid varios departamentos ministeriales; 
y. todavía más pernicioso sería el soñado «Con- 


158 F. HERNÁNDEZ MIR 


sejo Colonial», de que a veces se ha hablado, a 
base de muchas prebendas y sinecuras. Aunque, 
para despistar, en los primeros momentos se tra- 
tara de darle carácter honorífico, su influencia 
sería perniciosa, porque basta oir las palabras 
informe, asesoramiento, dictamen, para saber 
que en la práctica significan rutinarismo, entor- 
pecimiento, anulación de iniciativas. 
Precisamente lo que hace falta es simplificar, 
ahorrar trámites, huir de lo que en España tanto 
daño ha ocasionado al interés general. Una sim- 
ple Sección en la Presidencia del Consejo con 
negociados para los diversos asuntos, un perso- 
nal procedente de los respectivos mivisterios y 
un reglamento orgánico especial que'armonice la 
posibilidad fiscalizadora con la rapidez del des- 
pacho llenarían sobradamente las necesidades 
burocráticas de: nuestra acción en Marruecos, 
unificarían la labor administrativa y pondrían tér- 
mino al escándalo actual de que duerman sine 
die en algunos centros ministeriales expedientes 
y proyectos de vital interés para el arraigo de la 
influencia española en la zona de protectorado. 
Se puede diferir en si debiéramos o no reali- 
zar actuación alguna; se puede mantener el cri- 
terio de llegar al rio X y entablar acto seguido 
lo que impropiamente se denomina acción polí- 
tica; se puede pensar en reserva de energías para 
emplearlas por entero en el territorio de la na- 
ción; pefo lo que no se puede, mejor dicho, no 
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se debe hacer, es aceptar el encargo de fomen- 
tar las obras públicas enla zona y aplicarles 
el mismo régimen de expedienteo y de rémora 
que en la Península padecemos desde hace mu- 
chísimos años. Eso ya está bastante mal que a 
veces ocurra en España; pero en la Península 
nos enteramos y los sufrimos únicamente los es- 
pañoles, mientras que allí lo ven y nos lo censu- 
ran quienes así cdo prejuicios que nos son 
muy dañosos.. LO. 

Desde que comenzó nuestra acción. ¡orbciaio 
hay obras proyectadas, de acuerdo con las nece- 
sidades del territorio ocupado, y no solamente 
no se llevaron a término, sino que se ha dado el 
caso asombroso de haber sido devueltos al Te- 
soro, público unos doce millones de pesetas pró- 
ximamente que no pudieron tener aplicación en 
los ejercicios respectivos. ¿Quiere esto decir 
que las consignaciones fuesen disparatadas? De 
ningún modo; eran relativamente mezquinas y no 
respondian del todo a las necesidades que se 
pretendió atender; pero como en cada ejercicio 
habían de proponerse planes de trabajos y la 
aprobación de los mismos corría los trámites que 
puestra burocracia sabe oponer a todo lo útil, de 
ahí que cuando los planes eran aprobados ya es- 
taba el año económico- extinguido o a punto de 
concluir y haciase preciso empezar de nuevo 
para que la operación: se repitiese una y otra vez. 

Proyectos, los hay en abundancia; obras con- 
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cluídas, escasean, y necesidades perentorias de 
tal modo existen, que estamos puestos en evi- 
dencia ante los extranjeros y ante nosotros mis- 
mos, porque no se puede concebir línea de con- 
ducta tan descabellada como la que en este pun- 
to siguen los Poderes públicos. 

Construímos poco y a la manera española, por 
lo cual las-obras son lentas y el esfuerzo del per- 
sonal se pierde en el vacio del expedienteo de 
Madrid. Se procede, además, no ya con restric- 
ción, sino con tacañería, y lo prueba el siguiente 
detalle, que es de suma elocuencia: en la zona 
francesa, en un trozo de carretera en construcción, 
que no pasa de treinta kilómetros, había quince 
apisonadoras trabajando diariamente, por lo que 
en poco tiempo dieron fin a la obra. En toda la 
zona de España, para todos los trabajos de ca- 
rreteras hay tres apisonadoras de vapor y tres 
rulos, que sólo son eficaces en el bacheo, pero 
no en las obras de importancia. 

Otro aspecto de interés estriba en el resulta- 
do que se obtiene proporcionando jornales al 
indigena; se le paga de tres a tres y media pese- 
tas, y está probado que ese es el mejor medio 
de pacificación que puede emplearse; baste sa- 
ber que Francia, en la gran guerra, necesitó sus 
tropas de Africa y pudo retirarlas sin peligro al- 
guno. ¿Por qué? Porque el general Lyautey gas- 
tó en poco tiempo trescientos millones de fran- 
cos en jornales, con lo que consiguió dos fines: 
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mantener la paz y hacer muchas obras útiles. 

El protectorado es cosa de lujo, reservado a 
los pudientes, y que obliga a veces a ser pródi- 
gos. Si España quiere seguir protegiendo, ha de 
pensar en que no puede aplicar los viejos moldes 
peninsulares. Y si por acaso nuestros Gobiernos 
pretendiesen salir del paso con algún revoco, 
mejor sería que desistiesen de la empresa, por- 
que hay algo peor que la locura del derroche, y 
es el querer y no poder. 

Estamos en los comienzos de la organización 
del régimen administrativo; y, por las trazas, es 
muy de temer que su fracaso sea semejante al de 
otras actuaciones. El buen deseo y las aptitudes 
excelentes de los funcionarios civiles de nuestra 
zona de Marruecos, se contrarresta y esteriliza 
por la falta de independencia, por la obligada 
subordinación a la autoridad militar, por la in- 
comprensión en que ésta suele vivir con respecto 
a problemas que no son de su reino, y, sobre 
todo, por la multiplicidad de direcciones centra- 
les que hacen del protectorado una torre de 
Babel. 

(Mucho habría que escribir para tratar a fondo 
el tema; pero la indole de este trabajo justifica 
que sólo se haga su esbozo, a fin de que ese as- 
pecto no falte eu el análisis general de la actua- 
ción española en Marruecos, bajo la férula be- 
renguerista.) 


11 


TRES MOMENTOS CRITICOS. 


La propaganda rileña. en la región occiden- 
tal fué intensísima desde que Abd-el-Krim 
tuvo la sorpresa de provocar el derrumbamiento 
de la Comandancia general de Melilla. Emisarios 
suyos fueron despachados en todas direcciones, 
recorrieron los zocos, excitaron a los santones a 
predicar la guerra santa, exhibieron pruebas ma- 
teriales. del rigor de nuestras desdichas, y por 
todos los medios que pudieron imaginar trataron 
de levantar á las tribus sometidas para lanzarlas 
_ 2 la rebelión contra el cristiano. 

El ambiente les era, sin duda alguna, muy fa- 
vorable. En Beni-Arós, suspendidas las opera- 
ciones contra el Raisuni, dominaba el prestigio- 
so cherif como en sus tiempos de más apogeo; 
en el Ajmás residían los indómitos, organizado- 
res de los frecuentes ataques registrados en nues: 
tra zona y en la francesa; y en Gomara, alejado 
de la dirección por errores del Mando el coro- 
nel Castro Girona, no fué difícil a los propagan- 
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distas rifeños levantar jarca que muy pronto 
hostilizó a Tiguisa, sin conseguir resultado algu- 
no, merced a la resistencia que con la mehalla 
jalifiana organizó el teniente coronel Orgaz. 

Se entablaron negociaciones para reducir a los 
de Beni-Mansur, principales elementos de esa 
jarca, Su resultadu fué nulo a tal extremo, que 
cuando más se confiaba desde las esferas direc- 
tivas en la posibilidad de la sumisión, los jar- 
queños gomaris, en unión de gentes del Ajmás, 
de Beni-Arós y de otras cabilas limitrofes, da= 
ban el golpe de Akba-el-Kola, fracasado en sus 
posibles consecuencias porqué las demás posi- 
ciones, simultáneamente atacadas, resistieron con 
heroísmo la tremenda embestida. Ese fué el pri- 
mer serio intento realizado para conseguir la re- 
petición del caso de Annual. 

Dos meses después la jarca del Jatabi lanzá- 
base audazmente a poner sitio a Magán, para 
que su caída fuese el comienzo del incendio ge- 
neral del territorio; y en abril de este año la del 
Bulajia emprendía el ataque a Miskrel-la en com- 
binación con elementos que debían sublevar a 
Chauen cuando las tropas de la guarnición salie- 
sen a proteger los puestos hostilizados. 

Han sido tres momentos muy críticos en que 
la ocupación española corrió inminente riesgo. 
La iniciativa correspondió, como siempre, al ene- 
migo, que pudo prepararse y atacar por sorpresa 
nuestras posiciones. Si el fia deseado no llegó a 


DEL DESASTRE AL FRACASO 165 


lograrse, debido fué a la moral del Ejército, nun- 
ca a la previsión de quien estaba obligado a cai- 
cular determinadas posibilidades como fruto de 
la labor constante de los emisarios de Abd- 
el-Krim. 

Y como esas tres páginas son de excepcional 
interés en la historia de nuestra actuación militar 
en Marruecos, cada una de ellas habrá de ser 
tratada en capítulo aparte. 


AKBA-EL-KOLA 


> casualidad, que es aliada del periodista, 
= me puso en autos el domingo 28 de agosto 
de 1921, de que durante la madrugada de aquel 
día habíamos sufrido un serio contratiempo en la 
región de Larache. 

Coincidió el informe con un hecho extr: ño que 
vino a confirmarme en la convicción de que ha- 
bía algo extraordinario que averiguar y de que 
oficialmente se trataba de hacer lo que tantas 
otras veces se bizo, o sea ocultarlo en absoluto 
primero, para darlo después a pequeñas dosis y 
desnaturalizado, si es que se daba al público. 
Fué que en una reunión de notables moros, a la 
que casualmente hube de concurrir y en la que 
se hallaba el Ermiki, bacha de Alcázar, como yo 
expresara el propósito de recorrer aquella zona, 
se me invitó a salir en su compañía pocas horas 
después. Acepté; dispuse el viaje, y cuando es- 
peraba el aviso de salida se me hizo saber que el 
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bacha lamentaba mucho haber tenido que mar- 
charse antes de lo que proyectó, sin tiempo, por 
consiguiente, para cumplir su ofrecimiento. Y 
como este extraño viaje coincidió con la primera 
impresión a mí llegada, ya no me cupo duda de 
que había suceso y que éste debía ser de mayor 
Cuantía. 

Fué en vano que procurase tener informes ofi- 
ciales. Evasivas, excusas, advertencias cariñosas 
de que se solían poner en circulación noticias in- 
fundadas, eso fué lo único que logré oir en mi 
larga peregrinación de jefe en jefe, de despacho 
en despacho. Y hubo un general que a mi reite- 
rado requerimiento dijo textualmente: 

. «—Es inútil que quiera usted averiguar. nádá; 
No ha ocurrido cosa alguna extraordinaria; pero 
en el caso de que así no fuere, lo mejor que pue- 
de usted hacer es no hacer más indagaciones.» 

-Comprendí perfectamente que estaba decreta- 
da desde la altura la ocultación «del. suceso; for: 
mé plan, y, aparentando en los Centros oficiales 
que me convencían las negativas, me marché 
ocultamente de Tetuán; fui a Ceuta, desde allí a 
Alcázar-Seguer, luego.a Tánger, después a Ar- 
cila, y, por fin, al cabo de treinta horas de via- 
jar en tren, en vapor, en automóvil y en lancha, 
llegué a Larache; y sin darme a conocer empren- 
di el camino del campamento de Téffer, cabeza 
de las posiciones atacadas durante la noche. del 
27 al 28 de agosto. 
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En Larache y en Alcázar supe que el suceso 
había ocurrido en Akba-el-Kola, que habiamos 
perdido el fuerte y que había muchas victimas. 
Un auto me llevó hacia dicho punto, y-cuando 
habíamos hecho unos cincuenta kilómetros, hubo 
que suspender marcha para dejar paso a una ex- 
pedición de enfermos y heridos procedente del 
sector atacado. 

En más de cuarenta acémilas, y sentados en 
artolas, iban nuestros soldados, macilentos, páli- 
dos, silenciosos, heridos los unos, enfermos 
otros, débiles y resignados todos. Saludaban los 
que podían, con afecto, con algo parecido a or- 
gullo propio del que ha ofrendado a la patria 
todo su patriotismo, con deseo de «entablar con- 
versación, quizá para hacer algún encargo, para 
enviar a la familia querida el presente valioso de 
un recuerdo de cariño. 

Pero el convoy no podía detenerse, y además, 
el sitio ofrecía peligros naturales que debían ser 
salvados con premura, porque si un hombre fuer- 
te puede sentir el vértigo del precipicio inme- 
diato, para un ser débil y calenturiento el riesgo 
es mucho mayor. 

- Asi desfiló la columna fantasma, dejándome 
una sensación de infinita tristeza. 

En el rápido cruzar pude, no obstante, dirigir 
la palabra a varios. He aquí las respuestas, tan 
elocuentes en su laconismo: 

—Han sido evacuadas todas las enlermerias 
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para dejar sitio libre dechoñá las próximas ope- 
raciones. 

—Unos van heridos, y otros estamos a vueltas 
con el paludismo. 

—Me hirieron la madrugada del domingo. 
Hubo fuego en todas partes. 

—Los heridos somos de varias posiciones. 

—¡En Akba-el-Kola no hubo más que muer- 
tos! 

—¿Nos mandarán a. España para curarnos? 
Aquí el que coge el paludismo no lo suelta más 
que en el hoyo. 

A cada cual le contesté una frase de cariño y 
de esperanza, quedando después bajo el peso de 
una preocupación hondísima. 

Habíamos tenido, sin duda, un grave contra- 
tiempo, tal que a pesar de la prohibición de em- 
prender operaciones hasta que lo de Melilla se 
aclarase, habia que evacuar las enfermerías y 
disponerse no sabíamos si a castigar agresiones 
realizadas o a mr alas qué po sobre- 
venir. 

- Un rezagado del convoy me dió noticias más 
concretas: 

+ «El enemigo realizó, la ellitajóda del sábado 
al domingo, un ataque «general a las posiciones 
extremas de la zona de Larache. 

- El ataque fué contestado briosamente por las 
posiciones hasta obligar a los moros a la re- 
tirada. 
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Cayó solamente una posición, la de Akba-el- 
Kola, que fué destruida después de una defensa 
heroica y de morir el e por 100 de sus defen- 
sores. 

Esa posición cayó porque la Policía propor- 
cionó al enemigo declarado medios de asaltarla. 

Y sin la resistencia que hicieron todas las de- 
más posiciones atacadas, es muy posible que a 
estas horas se estuviese en Larache como en Me- 
lilla, poco más o menos (más bien más).» 

¡Nada más que eso había ocurrido, y se pre- 
, tendía en “Tetuán convencerme de que si algún 
rumor circulaba debía estimarlo sin asomo de 
fundamento! 

¿No hubiera sido más razonable y más alenta- 
dor para el espíritu público dar a conocer la 
verdad (en el fondo militarmente satisfactoria) 
que no enfrascarsé en juegos de cubiletes para 
intentar, sin conseguirlo, dejar en la obscuridad 
esos hechos? 

¿No valía la pena de confesar el fracaso de 
una política a cambio del orgullo de disponer de 
elementos tan sanos y tan abnegados como los 
que en esa jornada se cubrieron de gloria? 

Y llegué a Téffer. : 

Y fuí violentamente bvolaado del campamen- 
to por órdenes telefónicas del general Barrera, 
que secundaba a su buen amigo el general en 
jefe, 

Y a pesar de todo, tuve la lalormasión com- 
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pleta del suceso, porque los que me celaban se 
olvidaron de vigilar a quien me acompañó, y éste 
pudo conversar un buen rato con uno de los su- 
pervivientes de Akba-el-Kola. 

He aquí el relato que recogió de él: 

«Estaba la posición perdida situada a unos 
cuatro kilómetros de Teffer, en la vertiente 
opuesta de un inmenso cerro a que ésta da fren- 
te. En dos montículos había unas avanzadillas 
que la defendían admirablemente, y en el centro, 
en una hondonada, hallábase el campamento, 
formado por dos barracones, de mádera uno y el 
otro de manpostería, por varias tiendas y por al- 
gunas pequeñas edificaciones más, para servicios 
y cantinas, El recinto estaba defendido por alam- 
pa. piedras y muros de sacos terreros. 

Mandaba la posición un capitán; pero por su 
Deportista habiase pensado en ampliarla, y para 
hacer el oportuno estudio había ido a ella el te- 
niente coronel Valcárcel, jefe del batallón de 
Ciudad Rodrigo, y que iba a encargarse pronto 
del mando de la línes. A esa circunstancia de- 
bieron su muerte el heroico militar y algunas otras 
víctimas. 

Los servicios realizábanse con normalidad, 
aunque la actitud del campo, nada tranquilizado- 
ra, obligaba a vivir en constante vigilancia. 

La madrugada del domingo iniciaron los mo- 
ros el fuego en una extensión grande, atacando a 
casi todas las posiciones simultáneamente y con- 
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centrándose a veces sobre aquellas que creían más 
débiles y más fáciles, por lo tanto, de ocupar. 

En Akba-el-Kola el ataque fué muy brioso. 
En número que se calcula mayor de un millar de 
hombres y con abundancia de bocas de fuego, 
después de cortar el teléfono cargaron primera- 
mente sobre las avanzadillas, que los. rechaza- 
ban, haciéndoles muchas bajas, cuantas veces 
se ponían en descubierto. Entonces disparaban 
sobre el centro de la posición, desde la cual 
eran también eficazmente respondidos; y, según 
cuentan los supervivientes, el ánimo de las tro- 
pas era magnífico, así como la conducta de los 
jeles, que sin reparar en peligros recorrían la 
línea alentando a todos. No podía creerse que el. 
enemigo lograse su objeto, cuando de tal modo, 
con tanto heroísmo, se batían desde el teniente 
coronel hasta el más modesto soldado. 

Cuando hacía más de dos horas que se soste- 
nía el combate, se observó que una de las avan- 
zadillas caía en poder de los moros, quienes 
desde ella atacaron a su vez. Al mismo tiempo, 
el jefe de la Policía anunciaba que había deser- 
tado la mitad de su tropa, y que a la restante la 
contenía con hartos trabajos, por lo cual se le 
ordenó que se limitase a esa tarea, procurando 
alejarla del campamento. 

Los desertores se unieron al enemigo después 
de facilitarle acceso a la avanzadilla, primero, y 
más tarde al resto de la posición, donde se trabó 
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un cómbate cuerpo a cuerpo, a la desesperada, 
sin posibilidad ya ds defensa para los nuestros, 
que, comprendiéndolo así, dispusiéronse a ven- 
der cara la vida. 

El pabellón de madera fué incendiado, y el de 
mampostería lo asaltaron, luchándose allí de tal 
modo, que después se vieron muchos cadáveres 
de una y otra parte abrazados aún en las convul- 
siones de una lucha en la agonía. 

Así fué la caida de Akba-el-Kola. Nos la quitó 
la traición. Nos la devolvió el heroísmo de todos, 
porque fracasado el ataque general, los moros no 
podían sostenerse en ella. 

Los actos individuales de valor sin límites 
pudieran contarse por el número mismo de los 
sitiados; pero hay entre ellos uno que supera a 
los demás, y que constituirá otra de las páginas 
gloriosas del historial de nuestra Artillería. 

La posición estaba virtualmente dominada; en 
algunos sitios manteníanse combates individuales, 
que hubo mientras quedó un defensor con vida, 
y el grueso de los moros dedicábase mientras 
tanto a la rapiña, a apoderarse de los víveres, 
matando entonces a los cantineros y robándoles 
cuanto tenían. 

Un grupo se había apoderado de los dos caño- 
nes que en Akba-el-Kola había; otro requisaba 
los fusiles; un tercer pelotón, bastante numeroso, 
dirigióse al parque de municiones y empezó a 
recogerlas. 
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En aquel preciso instante, un artillero voló 
más que corrió hacia el polvorín, se abrió paso 
como pudo, y, en sublime acto de valor heroico, 
disparó sobre las municiones hasta incendiarlas 
y maga la explosión. .. 

Una gran llamarada, una detoneciónaantosa 
y una nube de restos ds al espacio 
en infinitas partículas. 

No se ha conseguido saber el nombre del hé- 

oe; baste citar el caso, para que de todos los 
ai salga una plegaria, rueden lágrimas 
por las mejillas y se eleve en todos los pechos un 
altar a la memoria del mártir. 

El comportamiento de los muchachos de Inten- 
dencia merece también una mención muy espe- 
cial de elogio. Estaban, cuando empezó el ata- 
que, elaborando el e y se ey a ¿00d 
en el horno. ; 

Los que podían ide la mita? se sillon 

a la tropa de defensa y a su lado combatieron; y 
los que por fuerza habían de estar en el trabajo, 
continuaron haciéndolo, como si nada ocurriese. 
Un cabo estaba muerto en la boca del horno, 
con la pala introducida en éste, lo que prueba 
que le sorprendieron cuando cumplía, impasible, 
con su deber. El número de victimas fué casi 
igual al de españoles que allí se hallaban. 

- De Infantería había 120 soldados de Chiclana: 
con las clases correspondientes; en total, unos 135 
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De Artillería, un sargento, tres cabos y 15.sol- 
dados. 

De Intendencia, un. sargento, un eos e 
cabos y 16 soldados. 

De Sanidad, seis. 

De Ingenieros, zapadores y telegrafistas, 20. 

Y estaban, además, la escolta del teniente co- 
ronel Valcárcel y algunos otros soldados que, 
en cumplimiento de servicios especiales, habían 
llegado a la posición y pernoctaron en ella, 

Había, pues, más de 200 hombres, incluso cin- 
co cantineros, que también fueron asesinados. 

Se salvaron un sargento, un cabo, un soldado 
de Caballería, de la escolta, y cuatro soldados. 

El jefe y oficiales muertos son: 

Teniente coronel Valcárcel. 

Capitanes Moradas y Blanco. 

Tenientes Chinchilla y Murciano. 

Teniente de Artillería Gómez Beltrán: 

Y teniente médico Pérez Ortiz. 

Sólo se salvó el teniente de Caballería Bien 
que con sus Regulares estaba fuera de la posición 
y combatió mientras le fué posible, retirándose a 
Téffer cuando la voladura hizo comprender que 
todo había terminado. 

Él lunes se formó una columna de Regulares 
al mando del teniente coronel González: Carras- 
co, la cual se dirigió a Akba-el-Kola, mientras 
que otra columna, de Cazadores de Chiclana; 
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cubría el flanco para impedir que el enemigo re- 
cibiese auxilio. 

Por fortuna, la operación no costó bajas y fué 
un éxito inmediato. Los moros, que no se podían 
sostener allí y que ya habían realizado el saqueo 
de provisiones, se retiraron, limitándose a hacer 
unos disparos sueltos y a llevarse en la huída lo 
poco que les restaba por aprovechar. 

Los Regulares entraron en Akba-el-Kola, y 
fué comenzada seguidamente la piadosa tarea de 
dar tierra a las víctimas, quemándose en una 
gran hoguera los cadáveres de los moros que 
entre aquéllas se encontraron. 

El martes salieron fuerzas de Téffer y arrasa- 
ron un aduar de los cabileños de El Koloo, ha- 
ciéndoles también algunas bajas; y al siguiente 
día hubo también expedición y algún castigo; 
pero se puede asegurar que ni éste correspon- 
dió a la magnitud del suceso, ni todos los res- 
ponsables has experimentado las consecuencias 
lógicas que después de su conducta debieron te- 
mer, hasta el punto de que la cabila de Beni- 
Scar, que tenía en sus aduares viveres de los ro- 
bados, dijo que los guardaban para evitar que 
se los llevasen otros, y su explicación fué acep- 
tada. 

Tal fué el trágico suceso de Akba-el-Kola, 
se conoció en España tal y como hubo de acae- 
cer, porque un corresponsal no se avino a ser 
cómplice de los planes ocultistas del alto mando. 

12 
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. F: fracaso del primer intento de sublevación 
general no decidió a los elementos levan - 
tiscos.a renunciar a sus planes en absoluto. Muy 
pronto se tuvieron confidencias estimables de 
que se preparaba otra intentona con fuerzas pe- 
didas y enviadas del Ril. 

De Gomara habían salido para Beni-Urriaguel 
unos ciento cuarenta xorfas, fakires y otros no- 
tables pertenecientes a las cabilas de Beni-Ziat, 
Beni-Zaled, Beni-Grir, Tagsa y otras; se presen- 
taron a Abd-el-Krim y le pidieron que organi- 
zase fuerzas para hacer en toda la zona occiden- 
tal la guerra santa. 

Krim se resistía porque necesitaba sus gentes 
para guerrear en Melilla, y los gomaris insistie- 
ron tenazmente en su solicitud y sacrificaron to- 
ros en señal de sumisión. 

Al cabo de tantos ruegos y de tantas humillacio- 
nes se decidió el jefe a prestarles atención y or- 
denó que se formase jarca, para lo cual cada una 
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de las cinco fracciones de Beni-Urriaguel dió un 
contingente de cien hombres, a los que se unie- 
ron otros de Bocoya, Beni-lteft, Beni-Bufran y 
gentes sueltas que de otros lugares acudieron al 
conocer que se hacía la formación, En total, la 
jarca tenía poco más de mil combatientes. 

Abd-el-Krim puso al frente de ella a su her- 
mano Hamed El-Jatabi; pero éste no era jefe más 
que de nombre, una figura decorativa; los ver- 
daderos jefes eran el Bulajia, Moj-el-Far, Si 
Amar el Mohamed, Sadix Chara, Amed Budra, 
Sidi Abdeselam ben Haddu, el fakir Si ben 
Amar, Al-Luchs-Anguita (que mandaba a los de 
Bocoya), Mohamed ben el Hach' Mesaud (de 
Axdir) y otros de menos importancia. 

Se organizaron las fuerzas, recibieron los jefes 
instrucciones del Krim y se emprendió el cami- 
no en los primeros días de octubre. 

- Las marchas eran cortas, porque las gentes 
iban a pie y con mucha impedimenta. En cada 
cabila se descansaba un día o dos, se cobraba el 
impuesto de-un duro por familia, más el pan para 
la gente, y se renovaban las acémilas, que eran 
ochenta y que llevaban municiones, dos cañones 

dé montaña y dos ametralladoras. 

En Beni-Erzin se celebró una junta de todos 
los notables del territorio y se declaró éste en 
estado de guerra, haciéndose las predicaciones 
acostumbradas. Desde el momento en que la 
guerra empieza desaparecen las rivalidades de 
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moro a moro, todos son hermanos, se castiga al 
que roba y se encamina el esfuerzo a poa p 
al enemigo común. 

Lo mismo se hizo en otras cio: y se , llegó a 
Beni-Ziat, donde el cuartel Apr quedó. esta- 
blecido. 

Pasaron Mirra oa se hiciese Ant] el 
Jatabi quería esperar a que llegasen más gentes; 
pero iban pocas y éstas mal armadas, y como los 
de Beni-Urriaguel querían tirar en. seguida y no 
los dejaban, se disgustaron y dispusiéronse a re- 
gresar al Rif. Tuvo que ir el propio Jatabi a bus- 
carlos y ofrecerles que se atacaría: pronto para 
que se avinieran a volver. 

Se presentaron varios jefes procedentes de 
Beni-Arós y del Ajmás, proponiendo al Jatabi 
hacer un movimiento “general en el territorio, 
para lo cual ofrecian levantar cuantas gentes fue- 
sen necesarias y decían contar también con el 
concurso de otras que irían de la zona francesa 
al mando de Muley Hamed Le Bakar y del Xerif 
Sidi Moham br el 'Alpemia de contin- 
gentes rifeños de Senhalla. 

El coin ntoiabfcbida en principio; pero no 
se pudo realizar porque requería tiempo para 
preparar el levantamiento y la jarca estaba cada 
vez más impaciente por entrar en fuego... 

Entonces se acordó empezar las operaciones | 
y aprovechar un golpe de efecto para facilitar 
así la sublevación de las cabilas dudosas. 
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>Si se hubiera tomado Magán — me afirmaba 
un moro que estuvo en la jarca — se levanta casi 
todo el territorio. Por eso se le puso sitio y se 
le acosó con tanto empeño.» : 

Se emprendió el ataque general a las posicio- 
nes de la costa, amagando a varias para distraer 
la atención y restar fuerzas de Magán, que por 
su altura hubiera sido un gran trofeo a la vista de 
mucho campo. Desde alli se hubiera ido a Uad- 
Lau, porque Tiguisa y Targa, ocupadas esas po- 
siciones, quedaban atrás y hubieran tenido que 
entregarse. 

La jarca tenía armamento Maúser y fusiles fran- 
ceses Lebel, de cuatro y de nueve tiros. 

La artillería se emplazó frente a Tiguisa, por 
ser difícil subirla a Magán. La manejaban dos 
moros procedentes de Regulares, que fueron 
aprisionados en Melilla y que conocían el fun- 
cionamiento, aunque no hacían buenos tiros. 

Al principio estaba la gente muy animosa, cre- 
yendo que todo seria fácil; pero al ver que no se 
conseguía el objeto principal decayó el espíritu 
y empezaron las deserciones. Además, contribuía 
a deprimir el ánimo la conducta del Jatabi y de 
otros jefes, que no entraban nunca en fuego y 
que, desde su tienda, daban órdenes, mientras 
que el número de bajas subia a cada instante. 
Por eso principalmente fué más rápida la desban- 
dada de los Beni-Urriaguel. 

E La posición de Magán fué establecida contra 
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todos los dictados de la estrategia. Está situada 
en lo más alto del enorme yebel que limita por 
la izquierda la playa y valle de Cásera y puede 
servir para vigilar ese poblado y cañonearlo has- 
ta su demolición en caso oportuno; pero como 
el acceso es difícil, resulta que si los vigilados 
son amigos la posición puede ser abastecida, 
pero si se rebelan, como en este caso, hacen fal 
ta millares de hombres que, generosos, den su 
sangre, para que puedan llegar a Magán unas 
cubas de agua. Cierto que había una aguada pró- 
xima protegida por una tienda fortificada; pero 
como en Cásera hay cuatrocientos fusiles y en la 
posición no llegaban a la mitad, el caso seguía 
siendo tan difícil como la realidad ha demos- 
trado. 

Empezaron los ataques de la j pre del Jatabi; 
fué sitiada la posición, estableciéndose por el 
enemigo una triple línea de trincheras; se envió 
cierto día un convoy que no pudo llegar, se hizo 
al día siguiente con muchas bajas, y durante los 
tres que subsiguieron, la guarnición no pudo ser 
socorrida y sufrió los horrores del hambre, de la 
sed y del Dorta nlehte de heridos, enfermos y 
cadáveres. | 

Mandaba Magán el capitán de Llerena D. José 
Conde. Tenía cien soldados de su batallón y se- 
senta moros de Regulares y de la Mehalla jali- 
fiana. 

Se le anunció que sería socarrido, y él asegu- 
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ró que resistiría. Sus soldados, palúdicos muchos 
de ellos y valientes entre los 'más bravos, dispus' 
siéronse a todo para manteñer ¿4 paa tl 
del Cuerpo y el de sus jéfés. > "000 

El <nentgo IasSRcRdor ayi ha 
sición, y desde ellas todas las noches invitaba a 


bonita operación de córtarles:el cuello. == >> 
-Conde hacía frente a la pp sn se Pag | 
vaba por momentos... “> 
AN > 
dores dejasen 'caer en el pequeño recinto del 
fuerte unas barras de hielo; ebintento se hizo'una * 
vez y fracasó, porque la barra cayó fuera y la'co- ' 
gieroñ los jarqueños, que así/se enteraron de lo 
difícil del caso en que se veían los defensores. 
-—Que no me echen más hielo—avisó el capi- 
tán Conde—, porque si'cae enla posición la ba- > 
rra matará a alguno, y si-va a parar > 
cará al moro lo que no debe saber. glad sup : 

— Así lo comunicaré—le respondió poi 
coronel de Llerena, D. José de Celis, al recibir 
ese aviso—; ¿pero qué van ustedes a holis cri , 
tras se les socorre?. +. 00 

-—Nos beberemos setenta litros e pa que 
por casualidad hay enla cocina. Eso debe ser - 
muy bueno para la sed; y susado- se par ¡se 


beberá lo que haya! - 


DEL DESASTRE AL FRACASO 185 


—Se está preparando una poa fuerte para 
el convoy. 

—Que no se preocupen de nosotros más que 
para el agua, que aquí resistiremos todo lo que 
sea preciso: Magán no se rinde ni se pierde. 

Y de tal modo estaba organizada la resistencia, 
que se aprovechó para refrigerar las ametrallado- 
ras el líquido procedente e Pepo opéra: 
ción menor. - 

Así pasaron tres Sn ls pi 
dicos muchos de ellos; y aun tuvieron alientos 
para hacer una brillante salida que facilitó el día 
de la liberación, el acceso del socorro. ¡Llerena 
AA rro o. 
torial! 

-Cuando el 27 de octubre conseguí, al cabo de 
varias intentonas frustradas por el mal tiempo, 
llegar a Uad-Laú, el general Marzo operaba con 
una fuerte columna a fin de establecer posiciones 
que protegiesen el sigúlcuto día sab avance libe- 
rador de Magán. 


Bald lease: de la celia colin tor» 
mada por el batallón de Saboya, dos compañías 
de Llerena, Regulares, Mehalla jalifiana, Artilleria, 
Ingenieros e Intendencia, y, pasando el vado del 
Láu, fué en derechura al valle, acometiendo la 
subida al amparo de la posición de Cásera y de 
una tienda fortificada que tas al e san la 
cresta del Axaxá. | 

-El enemigo inició el fuego tan hd como 
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las tropas entraron en el valle, y el general Mar- 
zo emplazó la artillería y batió las posiciones de 
aquél, cooperando «Romain los cañones de la 
escuadra. 


Inmediatamente anna la subida, lin 
el terreno paso a paso y batiéndose los mucha- 
chos con suma decisión. Saboya entraba por se- 
gunda vez en fuego, después de haber sufrido 
bajas considerables la primera, y lo hizo- como 
tropa veterana. 


rc A 


y se instaló en ella una posición de compañía y 
batería, dejándose también una tienda fortificada 


a doscientos metros de la principal y retirándose - 


después las fuerzas con perfecto orden. 


En Uad-Laú estaba ya el coronel Castro Giro- | 


na, que acababa de ser nombrado jefe del campa- 
mento y que llegó aquel mismo día. 
Para el siguiente estaba dispuesta la operación 


principal, que consistía en llegar hasta el fuerte 
sitiado, salvar a su guarnición y abandonarlo, des- 


truyendo todas las defensas. Por fortuna, el plan 
fué cambiado durante la madrugada del 28. 

A las seis de la mañana se emprendió la sali- 
da, revistó Marzo la columna en la vega del Lau 


y nos dirigimos a Cáseras, donde se esperaba el 


contacto con el enemigo. 


La vanguardia estaba al mando de Castro Gi- . 


rona, y la componían el Tabor de Regulares de 


Tetuán, al mando de su teniente coronel, D, Ga- 
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briel de Benito, y una Bandera del Tercio, man- 
dada por su comandante, D. Emilio Villegas. 
(Estas fuerzas, con ametralladoras y una sección . 
óptica a caballo, eran las que directamente ha- 
bían de ir a Magán, con Castro a su cabeza.) 

Otra columna, al mando del comandante Pare- 
ja, cubría el flanco derecho de la anterior, y le- 
vaba en su vanguardia a la Policía con el ca=- 
pitán Capaz, el Tabor de Santa y a las. atea: 
lladoras del Tercio. 

El grueso estaba formado como sigut" : 

Batallón de Cantabria, mandado por su tenien- 
te coronel, Sr. Rámila. 

Batería y media de artilleria de montaña, al 
mando del comandante Adam y los capilanes 
Sampol y Molina. 

Zapadores; y 

El convoy, compuesto de una compañía de 
Intendencia, una sección del Parque móvil, ga" 
nado de la compañía de Zapadores con mate- 
rial para reparar la posición y acémilas del Ter- 
cio, con elementos para la fuerza que relevaba. 

La retaguardia la componían: 

El batallón de Saboya, con su teniente coro- 
nel, Sr. García Jiménez. 

Sección de Caballería indígena. 

Regulares de Caballería; y 

Policía de a caballo. 

A las inmediatas órdenes del general he una 
sección óptica de a caballo y otra de tendido de 
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linea, al mando del copitán de Ingenieros señor | 
Sancho, qn e servicios generales de 


“Dirigióse: una de he solemos" por el crestón 
del monte hacia Magán, y la otra por el flanco. 
Inmediatamente el general emplazó las baterías 
en el llano de Cáseras y se inició un fuego. viví- 
simo sobre los atrincheramientos del enemigo, 
en combinación con los cañones del Laya y del 
Bonifaz, que gro pasoo blancos exce- 
lentes. *'- 

La caballería blogs recorría visto tanto 
las laderas de Axaxá y Saboya destacó una 
compañía sobre el barranco de Cáseras, desple- 
gándola en guerrillas, para apoyar el extremo del 
mismo y la retirada en caso necesario. 

El enemigo entró en acción tan pronto como 
vió avanzar a Castro Girona por el difícil camino 
- que llevaba a Magán.: Desde las barrancadas 
hostilizó a las dos columnas de vanguardia, y a 
su vez fué batido por la artillería y por las ame- 
tralladoras, : conseguir el propó- 
sito de dificultar el socorro a la posición, 

A las nueve de la mañana llegaba Castro Gi- 
rona a las cercanías de Magán. 

De la posición salieron fuerzas en ese lote 
te. ¿La abandonaban sus defensores? ¿La asalta- 
ba quizás el enemigo situado a su retaguardia? 

Ni abandono, ni asalto. Fué que Conde, vien- 
do llegar el socorro y viendo que desde una 
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trinchera lo hostilizaban, hizo una salida genial, 
cayó sobre los de la trinchera, los aniquiló, les 
recogió armas, herramientas (picos y palas, ¡con 
los que habían trabajado y proyectaban seguir 
atrincherándose), y dejó paso abierto-1Jos que 
iban en su auxilio, 

Evitó muchas bajas y desmoralizó al enemigo, 
que no pudo reponerse de su sorpresa. 

A las nueve y- cuarto, Castro Girona y Ville- 
gas, el comandante del Tercio, entraban en 
Magán. 

La primera parte de la opniarión se había 
cumplido con rapidez maravillosa. 

Faltaba. la segunda y más difícil: la de llevar 
los convoyes, el de evacuación y el de aprovi- 
sionamiento. 

- El general, que, eat sereno, como si 
a él no fuera a quien principalmente buscaban 
los zumbones proyectiles que sin cesarse oían, 
dba ler hacía indicaciones a los jefes de 

- batería, mandaba desplegar guerrillas y aguarda- 
ba el instante en que le avisaran fe Mesta 


al mosmndabla popere an, merca: la 


blera por ee >, que: estaba flao- 
cuondesenr. amago doscios.de mnlros y 


- Entró el convoy; pero al aparecer en el desfi- 
«Jadero el primer mulo, un balazo dió con él en 
tierra. Desde un ángulo muerto, que, Magán no 
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podía batir, enfilaban la entrada y cortaban > 
paso a las acémilas. 

Una compañía de Saboya fué en auxilio del 
convoy; pero no pudo, ni aun así, pasar éste, 
porque el ganado caía y dificultaba el acceso del 
resto de la columna de Intendencia. Saboya tuvo 
ahí sus bajas principales; perdió la compañía a 
su capitán, Sr. Gasca, herido de tres balazos; 
a los alféreces y a los sargentos, y, sin embargo, 
la gente no decayó y supo mostrarse a la altura 
de las circunstancias. 

Se batió el atrincheramiento moro; pero como 
el tiempo avanzaba y el enémigo era obstinado, 
se optó por enviar las acémilas por la altura, que 
merced a la eficacia del tiro de la artillería sobre 
los demás atrincheramientos moros estaba me- 
nos batida. Marzo llamó entonces al teniente co- 
ronel de Cantabria y le encargó de ese servicio. 

—¿Qué fuerza quiere usted llevar?—le dijo. 

—Ninguna, mi general; porque a más fuerza, 
más blanco. Si me lo permite, iré Ueyeha- 
te del batallón. 

Y asi lo hizo: se puso a la cabeza de la colum- 
na de acémilas, con el teniente ayudante, y se 
emprendió la penosa ascensión. 

El enemigo, advertido de la maniobra, cam- 
bió de frente y quiso ganar posiciones para hos- 
tilizar mejor; pero las ametralladoras lo perse- 
guían al descubrirse y le hacían enmprmes bajas 
vistas, sin necesidad de gemelos. 
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- Y llegó el convoy felizmente y se hicieron.los 
trabajos de evacuación y de ud dias, 
regresándose en igual forma. 

- El general dispuso iria detltadas y al 
ahgominos estábamos todos en el campamento 
de Uad-Lau, sin que durante el trayecto se oye- 
se un tiro. ¡La jarca no estaba vencidal 1 


las cabilas de la región occidental. .. 

Al día siguiente de esa operación, cuando me 
disponía a salir de Uad-Lau, tuve una breve con- 
ferencia con el coronel Castro Girona, que se 
expresó como verá el lector: 

—Yo he sentido —me dijo—no estar antes en 
esta zona, porque el conocimiento de los natura- 
les tal vez habría podido servirme de algo frente 
a las propagandas que se hacían. De todas suer- 
tes, no creo que la situación tarde en despejarse, 
entre otras razones, porque el moro es el primer 
interesado en librarse de la carga que le supone 
la presencia de la jarca rifeña, la cual, aun cuan- 
do pague Mohamed la soldada que se pod 
sobre el país y lo esquilma. 

No me extrañará que se vayan arena sigui 
esas gentes, y lo que hay que vigilar es adónde 
se dirigen, porque intentarán perturbar en cual- 
quier otro sitio y saquear de paso a los natura- 
les. Aquí me parece que ya no pueden sacar mu- 
cho provecho. 
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Sabíamos desde hace tiempo que Mohamed 
intentaba laborar sobre esta zona, y también se 
sabía que levantó una jarca como de mil hom- 
bres, entre los cuales habría unos quinientos de 
Beni-Urriaguel. Con ellos presionó a estas gen- 
tes y quizás creyera que, por ofrecerles jornal, le 
iban a seguir en grandes masas; le han seguido 
los que siempre están dispuestos a salir y algu- 
nos que imaginaron que el golpe podía tener 
éxito. Ya estarán convencidos de su error. 1 

Supongo que aquí poco habrá ya que hacer; 
pero, eso no «obstante, quizás sea convenien- 
te pensar en mover columnas con tropas entre- 
nadas, recorriendo el territorio hasta pj a todo 
el mundo tranquilo. 


Asi habló el- gran soldado y el gran político 
que tenemos en tierras de moros. 
¡Lo malo es que el Mando opinó que iba 


de la jarca del Bulajía, que hizo el 13 de abril la 
tercera intentona de sublevación general del te- 


MISKREL-LA 
: VANDO A aa contestó al belgas 
G requerimiento del Gabinete Maura-Cierva- 
er, poniendo sitio a los Peñones, quiso 
de nuevo intentar.un golpe de mano en la región 
de Yebala y envió a ella a su pariente el Bula- 
jía, anunciando grandes empresas favorables a la 
causa común de los mahometanos, y requiriendo 
concurso armado para el momento de realizar 
una acción combinada en las diversas regiones. 
La, gestión, muy laboriosa, fué reforzada por la 
encia del Pi qa y dió por resultado la or- 
gan de una jarca, para la cual cada una de 
las nueve cabilas gomaris dió con hemos en- 
viando rehenes al jefe rifeño para asegurarle con- 
tra el peligro de una defección. | y 
Desde que la empresa del Jatabi fracasó en. 
: Magán, dábase por seguro que la acción de Cas- 
tro Girona nos proporcionaria pronto el éxito de 
la pacificación de ese extenso y fértil territorio, 
permitiendo a la vez el avance sin enemigo basta 
13 
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el límite de la cabila, o sea su contacto con la de 
Bocoya. Tan optimistas planes se basaban en 
fundamentos lógicos, porque concurrían las cir- 
cunstaucias de que el castigo había sido duro, de 
que Magán resistió heroicamente, a pesar de sus 
pésimas condiciones de emplazamiento, y de que 
los naturales sentían el peso de su alianza con los 
del Rif, porque habían tenido que soportar la 
«muna», que sufrir atropellos y, lo que más que 
todo les duele, que entregarles todas sus acémi- 
- las para conducir los heridos a Beni-Urriaguel. 

La gestión del coronel Castro empezó, pues, 
bajo los más felices auspicios; su gran influencia 
personal sobre los naturales fué tan decisiva por 
aquel entonces, que apresuró, sin duda, las su- 
misiones, y que dió por resultado la pacificación 
verdadera del territorio, a tal punto, que pocos 
días después de los de lucha llegaba Castro Gi- 
rona a uno de los zocos más concurridos del in- 
terior, sin otra fuerza que una reducida escolta, 
y se le acogía con cariñoso respeto, entre pro- 


testas de sumisión. Se ha dicho que por aquel 


entonces el héroe de Chauen propuso al Mando 
una expedición semipacífica para ocupar posicio- 
nes en la costa, lo que sin duda era a la sazón 
cosa hacedera; y como el intento parece lógico, 
sería deseable que se supiese si lo hubo o no, 
y, caso afirmativo, por qué no se llevó a cabo. 
Sea de ello lo que fuere, es lo cierto que 
desaprovechamos tan excelentes circunstancias, 
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y que volvimos de nuevo a aquellas en que se 
agredía a Tiguisa y se sitiaba a Magán. 

La explicación es clara. 

El moro, que no obedece más que a la supe- 
rioridad de la fuerza, no puede comprender que 
deje de sacarse partido de las ocasiones favora- 
bles por aquella misma creadas; y así como la 
mujer desprecia a quien es tímido en la ocasión 
propicia, el moro vencido reacciona si no se le 
somete en el momento oportuno a la condición 
de dominado. Cayó en Cáseras, y como su de- 
rrota no tuvo las naturales consecuencias, y, por 
el contrario, vió que en el Ajmás cambiaba un 
tanto el juego, él también experimentó las con- 
secuencias del cambio, y se le puso en condicio- 
nes de ceder a la nueva influencia de Abd-el- 
Krim, robustecida por las audacias lamentables 
de Alhucemas y del Peñón de los Vélez. 

Ese es el desdichado fruto de una política de 
errores continuados, monstruosa amalgama de 
energías derrochadas a destiempo y de diploma- 
cias torpes y candorosas. 

Para dar clara idea de la importancia de esa 
tercera intentona y de cuanto en ella ocurrió, 
empezaré por afirmar: 

Que se pretendía dar un golpe de mano sobre 
Chauen, tomar la posición llave del territorio y 
aislar las ocupadas en la funesta campaña de 
enero. 

Que la actuación inteligente del capitán de la 


196 -F. HERNÁNDEZ MIR 


Policía de Chauen, Sr. Castelló, y del Bacha, 
privó a los jarqueños de la colaboración que 
aguardaban en el interior de la ciudad. 

Que la resistencia de Miskrel-la y el esfuerzo 
de la columna Saliquet han proporcionado a Es- 
paña un éxito efectivo sobre el moro; y 

Que a.causa de la desorganización, de la incer- 
tidumbre en que se vive y del monopolio de 
atribuciones, que priva a los segundos de toda 
iniciativa, no se pudo aprovechar la ocasión para 
perseguir a los derrotados en suretirada forzosa, 
para destrozar los restos de la jarcá, mi para 
recuperar el cañón que les sirvió para hostilizar- 
nos, y que... ¡sigue emplazado frente a Miskrel-la! 

Ocurrió el hecho el jueves 13 de abril. Desde 
pocos días antes, la Policía y el Bacha de Chauen 
notaron que entraban gentes desconocidas, que 
se quedaban en la población, y que ni trabajaban 
ni intentaban comercio alguno. Se hizo una leva 
de sospechosos, prendiéndose a más de trescien- 
tos; y el ataque de la jarca probó luego que se 
contaba con su concurso para aprovechar la oca- 
sión en que de Chauen saliesen fuerzas, a fin de 
repetir el caso de Fez. 

Llegué a Chauen a primera hora del día si- 
guiente al de la intentona. Fui acto seguido a 
Miskrel-la, y el capitán Loño, jefe de la posición, 
me hizo el siguiente relato; 

«—Teníamos — dijo — la vigilancia montada 
como siempre, y por eso, a pesar de la astucia 
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con que había sido fraguado el plan, encontró el 
“enemigo una resistencia invencible desde el pri- 
mer momento. Aquí no podía haber sorpresa. 

>Eran las cuatro de la madrugada. Sonó un 
cañonazo, y, como si fuese señal convenida, un 
minuto después rodeaban la posición centenares 
de moros, avanzando Hacia las alambradas con 
feroz griterio. 

>La gente ocupó sus puestos en el acto y a la 
voz de fuego disparó, con tanta eficacia, que el 
enemigo se retiró en desorden, cazándolo enton- 
ces nosotros como si fuesen conejos. 

»El cañón colocó algún proyectil en el recin- 
to, sin que los ánimos decayesen por ello; y, re” 
hechos los moros, atacaron nuevamente, se reti- 
raron otra vez, volvieron a atacar con más furia, 
si cabe, y estuvieron en las alambradas pugnan- 
do por abrirse paso, sin conseguir otra cosa que 
dejar en ellas mucha gente, para retirarse en de- 
finitiva a tomar posiciones en las alturas. 

-—»Eso había empezado a las cuatro de la ma- 
ñana, como digo, y tuvimos fuego hasta después 
de las dos de la tarde. 

—>Hablar del comportamiento de la gente es 
inútil, porque basta decir que no flaqueó nadie; 
se cumplió con el deber y nada más. 

->Detalles, podría citarlos en abundancia; pero 
algunos, sólo, darán idea de la realidad. El te- 
niente de Artillería D. Fernando Pérez Fajardo, 
que mandaba las cuatro piezas de la posición, 
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será propuesto para la laureada, porque habién- 
dose quedado casi sin sirvientes y arrostrando el 
fuego que entraba por las grandes troneras, car- 
gó, apuntó y disparó él mismo (se tiraba a cero), 
y ordenó a los soldados que le quedaban que 
cogiesen fusiles y se fueran al parapeto. No se 
comprende cómo no lo acribillaron., 

>Los tenientes de ametralladoras Fausti y De 
Miguel, ambos heridos, lo fueron cuando se 
esforzaban por poner las máquinas en condicio- 
nes, en el mismo puesto de la torreta en que es- 
taban emplazadas. Son ametralladoras Coll, que 
a los primeros disparos dejaron de funcionar, y 
entonces los tenientes ocuparon el lugar de los 
apuntadores y trataron inútilmente de reanudar 
el fuego, hasta que los dos quedaron fuera de 
combate. Si hubieran tenido otras máquinas, la 
mortandad enemiga habría sido mucho mayor, 
porque hubo blanco para hartarse. 

> Así y todo, alrededor de la posición han que- 
dado muy cerca de cien cadáveres, con armas 
muchos de ellos. Hoy enterramos más de cua- 
renta; he mandado nueve a Chauen para que los 
identifiquen, porque se supone que fueran gen- 
tes de importancia; y ahí, en un barranco, que- 
dan bastantes, que no he mandado enterrar por- 
que «paquean» ese vitio y no debo exponer vi- 
das inútilmente. 

»La noche ha transcurrido tranquila; hemos 
cañoneado hoy el aduar de Miskrel-la, de donde 
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ahora vienen con bandera blanca y con el eterno 
cuento de que los obligaron a hacer armas; y, 
aparte el <paqueo», que es cosa corriente, esto 
está tranquilo en general. Sobre todo, la posi- 
ción no corre peligro alguno:y el enemigo debe 
haber quedado quebrantadísimo, con más de dos- 
cientas bajas, porque. ayer se le vió retirar mu- 
Chas, pra ha dejado cien muertes en nuestro poder.; » 
Así habló: el defensor de Miskrel-la. Sería 
ocioso; «intentar. hacer. mejor el relato de la jor- 
nada, porque es imposible llegar a grado más alto 
_de sobriedad y de elocuencia. 
Los oficiales que formaban la guarnición de 
Miskrel-la. son: 
Capitán D. Luis Loño, de la cuarta compañía 
del batallón expedicionario de Murcia. 
Tenientes D. José Jiménez Sandoval y D. Gui- 
llermo Rivas... 
Alférez D. José Malasechevarría.' 
Tenientes de ametralladoras D. Jorge Fausti y 
D. Guillermo de Miguel. 
Teniente de Artillería D. Esrpanda Pérez Fa- 
jardo. 
Al ser heridos los. tenientes de ametralladoras 
se encargó de ese servicio el teniente de Regu- 
lares de Ceuta D. César Guillén, que montó dos 
máquinas Hockings, y quedó con ellas en el fuer- 
te, donde prestó en el resto de la jornada exce- 
_Jentes servicios. 
La guarnición la formaban 80 soldados del e. 
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tallón de Murcia, cuotas en su mayoría, y de las 
regiones gallega y valenciana. 

—Miskrel-la debía ser conservada tal y como que: 
dó después del fracasado ataque, del mismo modo 
que se conservan los grandes monumentos artís- 
ticos, para enseñanza de todos aquellos a quienes 
sus aficiones lleven a esa clase de estudios y para 
gloria del Ejército de la nación. Una línea: exte- 
rior de defensas mantendría el valor estratégico 
de la posición llave de Chauen, y en el centro 
alzariase, siempre gallarda, la ciudadela, osten- 
tando en uno de sus acribillados murallones la 
inscripción, en letras de oro, del nombre de 
quienes los defendieron y los salvaron. 

Sólo viéndolo se comprende cuál fué de vio- 
lento el ataque, y cómo ha sido digna de admira- 
ción la defensa. Los muros del parapeto, de pie- 
dra, adobes y sacos terreros, tienen los impactos 
por millares. En uno se advierte la brecha del 
primer proyectil de cañón que disparó el enemi- 
go; hay trozos de adobe materialmente -pulveri- 
zados; y hay sacos casi deshechos, que dejan en 
libertad absoluta la tierra que aprisionaron. 

Pero si en el parapeto hay a miles esos admi- 

-rables testimonios de la violencia de la acometi- 
da, en las barracas del interior es donde de modo 
más gráfico aún se aprecian los rigores de la si- 
tuación que nuestros soldados soportaron. Baste 
decir que desde la altura del suelo no quedó 
trozo alguno de edificación que no esté atravesa- 
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do por las balas, en espacios de centímetros. Las 
maderas de un pabellón central, residencia de los 
oficiales, están perforadas como cribas, y el te- 
cho, de zinc ondulado, tiene docenas de airosas 
desgarraduras, que dejan entrar a raudales la luz 
zenital. Una guerrera colgada en la percha tiene 
26 pequeños orificios, correspondientes a 13 
grandes balazos, y un pijama de seda parecía 
haber servido de pabellón de la nave capitana 
en el combate de Trafalgar. En las camas, en las 
mesas, en todo cuanto allí había, se ven los des- 
garrones o los astillazos hechos por el plomo 
enemigo. Sobre Miskrella cayó, en realidad, una 
Muvia de fuego. — 
- Realizada la visita a la posición, hube de infor- 
marme de cuanto hizo la columna de socorro, 
mandada por el coronel Saliquet. Uno de los que 
de ella formaron parte me hizo el siguiente re- 
lato: 
<En Chauen había mucha zozobra desde que 
noches pasadas fueron asesinados tres españoles 
en su propia casa, crimen que hasta pois está 
absolutamente impune. a Pa 
Aumentó los temores de inseguridad el hecho 
de las prisiones de sospechosos, felizmente lle- 
vadas a cabo desde hace pocos días. Sin ellas, es 
seguro que aquí hubiera tenido inmediata reper- 
cusión el ataque a Miskrel-la. 
Alas cuatro de la madrugada se oyó el estam- 
pido de un cañonazo, y poco después vivo 'fue- 
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go de fusilería, que se generalizó muy pronto. 

Avisaron del fuerte atacado que tenían mucho 
enemigo ante las alambradas y que esperaban re- 
sistirlo a todo trance. 

La comunicación quedó interrumpida en ese 
momento: el teléfono estaba cortado. 

Adoptó sin demora el coronel Saliquet, jefe 
de la plaza, las disposicionés necesarias, y comu- 
nicó a Tetuán lo que ocurría, diciendo al propio 
tiempo que salía con una columna. 

En el campamento se dispusieron las fuerzas 
a salir tan pronto como se oyeron los primeros 
tiros. Así, cuando Saliquet avisó a los Regulares, 
le contestaba el bravo comandante Garrido que 
ya estaban formando, y un minuto después em- 
prendían la marcha. 

Estaba constituída la columna en la forma si- 
guiente: 

Tabor de Regulares de Ceuta, al mando del 
comandante Garrido. - 

Cuatro compañías de Arapiles y una de ame- 
tralladoras, mandadas por el comandante Ochoa. 

Policía, con el capitán Castelló. 

Jarca amiga. 

Una batería de montaña, con el capitán Quilez. 

Una compañía del Foro, mandada por el ca- 

_pitán Silva. 

Ambulancias. 

Emprendióse el avance por el camino del blo- 
cao, y muy pronto se estuvo en contacto con 
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el enemigo, que hacia un fuego formidable. 
Los Regulares desplegaron inmediatamente, y 
con espíritu que supera a la mayor ponderación, 
atacaron, decididos a hacer que el plan enemigo 
fracasara. Cayó mortalmente herido su comandan- 
te, el bravo Garrido; y le sucedió en el mando el 
capitán Peñalosa, que los sostuvo, siempre ani- 
mosos, durante el resto de la jornada. 
Saliquet, en primera línea, ordenaba impávi- 
do, ante una fusilería espantosa, a la que se agre- 
_gaban frecuentemente los disparos de cañón. Ca- 
yeron entre nosotros varias granadas, de las que 
sólo explotaron algunas; y debe hacerse notar 
que el soldado las veía impasible, sin darles im- 
portancia alguna. 
Fué muy penosa la primera parte de la jorna- 
da. El enemigo había ocupado posiciones exce- 
lentes, dominando todos los senderos que con- 
ducen a Miskrel-la; a tal punto, que en las altu- 
ras del Magó había gentes sin armas que nos hos- 
tilizaban dejando rodar pedruscos de los que allí 
tanto abundan. 
Eso no obstante, la resistencia iba siendo ven- 
cida, aun cuando había que avanzar palmo a pal - 
mo, sosteniendo lucha por la posesión de cada 
risco. 
Era mediado el día cuando se estableció el 
contacto con Mískrel-la. 
Sus defensores, que se habían batido heroica- 
mente, y que a su vez contribuyeron con la resis- 
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tencia a restar enemigo el avance de la columna, 
tuvieron entonces el primer momento de relativo 
descanso, bajo el fuego aún, que barría el fuerte, 
pero con la satisfacción de ver coronada por el 
Éxito su obra de titanes, “Miskrel-la, Chauen, la 
línea de posiciones extremas, todo eso y Y 
más estaba ya en salvo. — 

El blocao Miskrel-la 1 estaba guarnecido por 
quince Legionarios, que mandaba el cabo Isidoro 
Gallego. 

Por la situación de ese blócao, en el paso for- 
zoso entre la posición principal y las faldas del 
Magó, su dominio era de gran importancia a los 
fines que la jarca perseguía, y por ello, desde los 
primeros instantes, a la vez que atacaban aquélla, 
quisieron hacerse dueños del punto intermedio. 

Pero no habían calculado hallar allí la resis- 
tencia que tuvieron. Dado lo exiguo de la guar- 
nición, lo rudo' del ataque y su simultaneidad, 
imaginaron que el domivio del blocao sería cósa 
de momentos; y no sólo no lograron realizar el 
propósito, sino que el solo hecho de intentarlo 
les costó una buena parte de las bajas que han 
sufrido. 

El cabo Gallego organizó la defensa, y siguió 
dirigiéndola a pesar de haber sido herido; y la 
gente rivalizó en tranquilidad y en bravura, dis- 

parando siempre sobre blanco visto, y pensando 
en todo menos en rendirse o en retirarse del 
puesto de honor que se les había confiado. 
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- Asi transcurrieron varias horas. En los alrede- 
dores del blocao veianse cadáveres de jarqueños 
a racimos; el fuego no cesaba, y el esfuerzo ene- 
migo era cada vez mayor, igual que la ansiedad 
de cuantos desde nuestro campo observaban el 
grandioso espectáculo, temiendo que llegase un 
instante en que, por agotamiento o porque no 
quedaran defensores, cayera la posición. 5 in 

De súbito cesó en ella el fuego. ¿Habían su- 
cumbido los Legionarios? ¿Los habían. hecho 
prisioneros? ¿Estaba perdido el blocao? 

El coronel dispuso que, sin pérdida de tiem- 
po, avanzase una compañía, para averiguar lo que 
ocurriese y para recuperar la posición, caso de 
que estuviera perdida. Correspondió esta misión, 
tan difícil como honrosa, a los Regulares de Ceu- 
ta, y fué encargado de ella el teniente D. Sabas 
Navarro, el cual salió a cumplirla en unión del 
teniente Sr. Alférez y de ochenta hombres más. 

Marchó aquel puñado de valientes, entre la 
ansiedad general de sus compañetos, y avanzó 
sin vacilación por lugares enfilados, salvándose 
milagrosamente la mayoría..A cien, metros del 
blocao, el teniente Navarro se. adelantó con diez 
hombres, a pecho descubierto siempre, y. se de- 
tuvo luego, preguntando a voces a los Legiona- 
rios qué les ocurría. 

Izaron una guerrera los requeridos, y, dijeron 
que se acercase quien les buscara; pero como en 
Melilla habían empleado muchas veces los mo- 
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ros el ardid de fingirse amigos y recibir a bala- 
zos a las tropas de socorro, el teniente situó a 
sus soldados y avanzó solo, hasta ponerse al ha- 
bla con aquellos incógnitos. 

Por fortuna eran los nuestros. 

—¿Qué os pasa? ¿Por qué no hacíais fuego? 

—Mi teniente—le contestó el cabo Gallego—, 
nos quedan nada más que dos cajas de municio- 
nes, y como no sabíamos si habría socorro, las 
reservábamos para la noche, porque el ataque 
era seguro. 

—¿Tiene usted bajas? 

—Yo estoy herido; tengo un muerto, cinco 
heridos, y todos los demás están contusos. 

—¡Muy bien por los legionarios! ¡Son ustedes 
unos valientes! 

—Hemos cumplido, mi teniente; y ahí quedan 
en el campo las pruebas. 

En efecto, alrededor de la posición había más 
de treinta cadáveres, que el enemigo no intenta- 
ba retirar. 

Y debe advertirse que la conversación se sos- 
tenía bajo el fuego de la jarca. 

Se relevó a los bravos defensores del blocao, 
quedó éste provisto de municiones, y regresa- 
ron auxiliados y auxiliadores, acogiéndoseles en 
la columna con la admiración y con el entusias- 
mo que tenían tan merecidos. 

Duró el fuego hasta las dos de la tarde, hora 
en que los jarqueños se decidieron a abandonar 
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el campo, sin detenerse siquiera a recoger sus 
cadáveres ni la mayoría de los armamentos. Es- 
taban batidos de veras, y no hubiese sido difícil 
aniquilarlos si se les hubiera imitado en el pro- 
cedimiento que emplean cuando su enemigo tie- 
ne que retirarse de esa guisa. : 

La columna, ciñéndose a las hstricitób que 
habría recibido, se limitó a auxiliar a las posicio- 
nes atacadas y a dejar libre el camino entre ellas 
y la ciudad.» 

Así fué la jornada de Miskrel-la. Un enemigo 
envalentonado, pleno de fanatismo y ansioso de 
dar el golpe de gracia a estilo Annual, dispuso 
la acción combinada para apoderarse del fuerte, 
promover el levantamiento de Chauen, incomu- 
nicar las posiciones extremas y dar así origen al 
derrumbamiento de lo que a tanta costa pudo 
medio edificarse. Con gallardía muy semejante al 
suicidio emprendió el ataque y se internó en 
nuestro campo hasta las puertas mismas de la 
ciudad codiciada. Con heroísmo que supera a 
toda ponderación, los bravos de Murcia, al man- 
do de Loño, y los admirables legionarios del 
cabo Gallego rechazaron las reiteradas acometi- 
das e hicieron un escarmiento ejemplar en los 
asaltantes mientras la columna Saliquet, con de- 
nuedo también insuperable, limpiaba el campo 
de jarqueños, llegaba a las posiciones atacadas 
y restablecia el contacto, que ha mantenido la 
integridad de la ocupación, 
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Hasta aquí el capítulo de elogios. España debe 
gratitud a esos valientes, porque sin su ejemplar 
conducta es seguro que estaríamos ahora por 
esas tierras al mismo nivel que en Melilla se es» 
tuvo en julio de 1921, Pero... 

La jarca se retiró en desorden, con tal canti- 
dad de pánico, que no pudo rescatar más de 
cien de sus muertos, ni siquiera las armas, que 
en tanta estima. tiene el moro, Si se le hubiese 
perseguido en su retirada, ¿cuántos fugitivos ha- 
brian logrado .escapar? ¿Qué número de muer- 
tos y heridos no hubiese tenido que abando- 
narnos? ¿Qué suerte habría cabido a los cente- 
nares de mujeres y de muchachos que durante la 
lucha prestaron servicios auxiliares a: los comba- 
tientes? ¿No estaría ya en nuestro poder el ca-, 
ñón que les sirvió para hostilizarnos y que con- 
tinúa aún en su emplazamiento? 

La victoria nuestra no estribaba solamente en 
rechazar el ataque, sino que requería la obtención 
de frutos sazonados, gracias a la conducta de las 
tropas; y, digan/lo:que quieran decir (para enga- 
ñar a la opinión) los servidores del mando, lo 
' cierto es que no hubo batida, ni prisioneros, ni 
más bajas que combatientes. Se realizó a marar, 
villa la primera parte del drama; pero la segunda, 
o sea su natural consecuencia, ésa quedó. embo- 
tellada para mejor ocasión. ¿Por qué?- 

Porque a causa de la absorción de atribucio- 
nes que se padece, no había en aquellos momen» 
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tos quien pudiera decidirse a arrostrar la respon- 
sabilidad de un contratiempo que, si no era pro- 
bable, no dejaba de ser posible. Hubiese tenido 
libertad de iniciativa quien tanto la necesitaba 
entonces, y, sin duda, habría dispuesto que la vic- 
toria tuviera sus naturales derivaciones comple- 
mentarias. 

Tales son los frutos del régimen en que se 
vive, limitado a someterse a las iniciativas del 
enemigo. El fracaso de la intentona jarqueña nos 
abría el camino de los poblados que hubieron de 
favorecerla con su apoyo, y lo menos que debi- 
mos hacer fué aprovechar la ocasión favorable 
para extender nuestras líneas, o siquiera para 
inculcar en alguna forma a los cabileños la noción 
de nuestra superioridad. 

Pero hay que aguardar t mejor ocasión, que 
tal vez se presente antes de lo que fuera de 
desear, porque el castillo de naipes cada día está 
más alto . 


EN BUSCA DE SOLUCION 


Hs la crítica del régimen en mal hora 
implantado y sostenido por el general en 
jefe y Alto Comisario, es deber de quien censura 
aportar elementos de opinión que puedan servir 
de apoyo para una labor positiva. Por eso, sin 
pretensiones de sentar plaza de definidor, pero 
impulsado por el que considero cumplimiento 
de un elemental deber, habré de permitirme tra- 
zar en algunas líneas el esquema de lo que en 
Marruecos pudiera ponerse por obra para que la 
actuación de España no Megue muy pronto. a ser 
insostenible. 

«Así no podemos seguir», me dice, en carta que 
la prudencia impide reproducir íntegra, quien 
más acreditadas tiene en aquellas regiones sus 
dotes de militar y de gobernante. 

Y agrega: 

«Aquí no se ve un plan, ni se hace nada, pues 
todo se fía al tiempo, y es, por tanto, urgente 
que sin falta se emprenda el camino rápido y 


212 F. HERNÁNDEZ MIR 


necesario para llegar a una solución que deje a 


salvo el honor de España y del Ejército. Des- 
pués, hay que cambiar radicalmente los procedi- 
mientos, trayendo un hombre civil para que los 
encauce, libre de los prejuicios que tendría si 
viniera un general, y para que organice definiti- 
vamente el | Ejes to que ha de constituir nuestro 
Protectorado. Debemos por todos los medios 
encauzar esto lo más pronto posible, para nó dar 
muestras de la debilidad que demostramos en un 
problema que es bastante fácil resolver, pues 
para ello nos sobran elementos. Lo que falta es 
dirección y organización, empleando personal 
adecuado, que siempre existe cuando se le quiere 
buscar. Hay que hacer alto en el camino empren- 
dido, que nos cuesta esfuerzos y elementos en 
demasía, con grave quebrantamiento de nuestra 
riqueza, siendo así que con muchísimos menos 
gastos podría desarrollarse el problema africano, 
siempre que la dirección fuera más acertada y se 
encomendaseé a personas aptas.» 

Ahi está la clave de toda solución, en la apti- 
tud de quien haya de encargarse de restaurar las 
heridas hechas a España por el funesto mando 
del general Berenguer. 

El nuevo Alto Comisario será civil o no será, 
esto es, o no podrá realizar labor alguna útil. No 
excluye esto a personalidades que visten el hon- 
roso uniforme; lo que sí deja de costas adentro 
de la Península es el uniforme mismo, porque a 
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Marruecos no vamos como conquistadores, sino 
como gobernantes y con criterio de amplitud 
incompatible con las rigideces de la disciplina. 

Es más: un hombre civil afiliado a cualquier 
partido político tropezaria con dificultades que 
entorpecerían tal vez su gestión, porque por muy 
independiente que se estimara, siempre le que- 
daría un resto de afectividad a los afines y le cer- 
carian los apremios del necesitado de creden- 
ciales, del afanoso por emprender empresas mer- 
cantiles, del que simplemente se limitara a pre- 
tender servirle de guía en su peregrinación pro- 
tectora... 

En cambio, un militar a la europea, a lo Lyau- 
tey, que sintiese en su alma la realidad del pro- 
blema, se adueñaria fácilmente del afecto de los 
notables y sabría en los momentos en que la 
acción guerrera fuese insustituible dirigir con me- 
sura enérgica el empleo de los contingentes por 
él mismo organizados. 

En la zona española del protectorado marro- 
quí no hace falta un general en jefe, sino un alto 
comisario, pleno de poder, consciente de su res- 
ponsabilidad y dotado de condiciones excepciona- 
les, como las de dominar el idioma del país, co- 
nocer la psicología del moro y, principalmente, 
disfrutar de indiscutible prestigio ante él. Ese 
hombre existe; lo tiene el Gobierno a la vista; lo 
tiene el país reconocido como una de sus glo- 
rias más preciadas; y, sin embargo, se adoptará 
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cualquier resolución, y el Pacificador, el Domi- 
nador, el Indiscutible continuará en su puesto de 
lucha, trabajando, sí, con fruto en favor del inte- 
rés de España, pero sin dar a la nación (porque 
ésta no sabe utilizarle) todo el beneficio que 
de sus méritos insuperados puede y debe obte- 
nerse. E 

Castro Girona es respetado por los naturales; 
honra al Ejército, que le considera como una de 
sus glorias más legítimas; domina el idioma, co- 
noce las costumbres, ha estudiado al moro y ha 
conseguido infundirle la convicción de su indis- 
cutible superioridad; tiene en su abono, además, 
la historia de sus fructuosas actuaciones, ahora 
más que nunca apreciadas en la región gomari. 
Si a la aureola que él se ganó con su esfuerzo se 
uniera el brillo de una más alta posición oficial, 
el beneficio sería inmediato, y lo cosecharía, no 
él, sino España, ahorrándose hombres, dinero y 
muchas contrariedades. 

No se pensará siquiera en nombrarle, porque 
estamos en el país de la rutina y de los convencio- 
nalismos; pero, valga por lo que valiere, allá va la 
propuesta, y conste que con un alto comisario de 
esas cualidades, con varios jefes de zona que ac- 
túen cuando sea absolutamente preciso, y con 
unas guarniciones más respetables por su edu- 
cación militar y por los 'elementos de que dis- 
pongan que por su efectivo numérico, los resul- 
tados dirian muy pronto que, si ahora se está 
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perdiendo el tiempo, es única y exclusivamente 
por culpa del régimen que a todo trance se trata 
de sostener. ro 

«Dominar “al que domina» ha de ser el lema 
de nuestra acción protectora en Marruecos, y 
para conseguir el afecto de los 'naturales presti- 
giosos es necesario un Mando que les inspire 
garantias máximas y que a la vez las tenga en la 
opinión española, la cual, por fortuna, empieza 
ya a convalecer del criterio revanchista que se 
impuso al surgir el desastre, porque si bien es 
cierto que con un plan militar diáfano, con in- 
dependencia y responsabilidad en el mando y 
con provisión abundante de elementos a la mo- 
derna,.se llegaria al cabo a realizar la obra..de 
conquista, eso tiene el grave inconveniente de 
que establecería el protectorado a base de enor- 
mes guarniciones permanentes para sostenerlo, y 
sería más costoso en sangre y en recursos que 
una política sabia y decididamente colonizadora, 
que inspirase confianza a los notables de las ca- 
bilas, y que, en caso preciso, contara con el apo- 
yo eficaz de la fuerza armada, 

Ya hemos visto cómo resultan estériles los es- 
fuerzos que la nación prodiga desde julio último, 
y cómo la guerra se hace crónica, con grave 
riesgo de total ruina para la economía nacional. 

¿No le dicen nada a los hombres de gobierno 
las enseñanzas que de la zona misma hemos re- 
cibido? ¿No se recuerda cómo posiciones que 
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hubiesen costado muchísima sangre (el Fondak, 
por ejemplo), se ocuparon sin disparar un tiro y 
han sido base de otras empresas que nos Mea 
ron a pacificar extensos territorios?... 

Sin que el prestigio de nuestro Ejército pa- 
dezca, porque él pone en la balanza cuanto sa- 
crificio se le pide, hay que reconocer que la la- 
bor diplomática de algunos jefes militares ha 
rendido el 90 por 100 de los éxitos que en nues- 
tro haber figuran. Marina y Jordana obtuvieron 
sus mayores triunfos cuando se lanzaron a nego- 
ciar plenos de poderes con el enerigo. Silves- 
tre pasa a la Historia bajo la pesadumbre de su 
desgraciada acción guerrera, y le abonan, en 
cambio, los éxitos de la zona occidental y aun 
las ocupaciones negociadas, que le permitieron 
dominar el Mauro y otras posiciones; y Chauen 
se tomó sin bajas merced a la audaz marcha de 
Castro, que sorprendió al enemigo desde las al- 
turas de El Kala, cuando se disponía a impedir 
el avance de Berenguer. Eso nos dice el somero 
estudio de la realidad; y, en cambio, si volviése- 
mos la hoja..., ¡cuánte desdicha hallariamos a cada 
paso! 

Ha de ser la nuestra una acción exclusivamen- 
te política; pero no debe olvidarse que para po- 
der llegar a ella hemos de empezar por recon- 
quistar el prestigio que en muchas empresas des- 
dichadas perdimos ante los naturales, porque en 
las actuales circunstancias, al iniciar las negocia- 
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ciones, trataríamos, por lo menos, de igual a 
igual, y para eso... sobra el Pron cc 
que, ¿quién protege? pza rue 
- Ahora bien: ¿cómo habría de acto lacetón 
guerrera para que, en el menor espacio de tiem- 
po posible y con el minimum de sacrificio, nos 
llevase al fin deseado? sq sidibdienqul 

Tenemos en la estoolacit la fuente principal 
decias y nos dice, ante todo, que si los 
sistemas hasta ahora empleados sólo han condu- 
cido a esterilizar el esfuerzo enorme de la na- 
ción, lo.menos que debe hacerse es rectificar- 
los en absoluto y proceder como si: al principio 
de obra nos hallásemos. 

Demuestra la realidad que no es actimíatiddo 
hombres como se aniquila el impulso enemigo, 
sino empleando fuerzas instruidas ad hoc, que 
sigan la misma táctica moruna. Contingentes es- 
casos en número, de gran movilidad, de sólida 
instrucción, de moral levantada, conocedores del 
terreno y convencidos de que es más útil que 
alardear de valentía peleando a pecho descu- 
bierto, ocultarse cuanto se pueda, y algo más, 
para causar bajas con el menor riesgo posible, 

El máximo error de los directores de la: cam- 
paña estriba en que e cop a una guerra de gue- 
rrillas, de emboscadas y de sorpresas, los proce- 
dimientos adecuados a la lucha en campo abier- 
to o en terrenos montañosos contra fuerzas or- 
ganizadas y disciplinadas. Se forman nuestras 
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columnas como si saliesen a maniobras; se acu- 
mulan regimientos que han de marchar por lu- 
gares en que no hay caminos; se acampa en si- 
tios donde no existen medios de subsistencia, 
empezando por-el agua; se multiplica la impedi- 
menta, a pesar de que asi y todo falta mucho de 
lo imprescindible para que el soldado no sufra 
privaciones de'las que abaten, y se hace preciso 
sostener líneas de comunicación y aprovisiona- 
miento para convoyes diarios, que nos cuestan 
crecido número de bajas y que no siempre lle- 
gan integros a su destino, porque aun no siendo 
hostilizados, se pierden muchas acémilas, despe- 
ñadas o muertas por el exceso de fatiga. 

Si: después de sufrir tales rigores se pudiese 
tener la segaridad de hallarse frente a un enemi- 
go que, derrotado, dejase el campo libre, por 
bueno se debiera dar todo el esfuerzo; pero re- 
sulta, y el Mando lo debe saber por experiencia, 
que jamás conseguimos el contacto con núcleos 
numerosos, y que se lucha con pequeñas partidas 
móviles, que eligen lugar adecuado para hostili- 
zaroos y que huyen luego, al amparo de los ac- 
cidentes del terreno, para volver a empezar en 
por otro sitio, hasicaida la guerra ináca- 


MS arab, la artillería de grueso calibre con- 
tra: grupos dispersos y contra chozas también di- 
seminadas, y, en cambio, falta Caballería—y a la 
poca que hay se le suele tener en pasividad in- 
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concebible—; no sobra artillería de montaña; se 
necesitan más ametralladoras, y no se sabe nada 
de los modernos fusiles de repetición, de los 
lanzabombas, de los lanzallamas, de los gases y 
de todos los demás elementos. que la ciencia ha 
proporcionado al genio. militar para impedir la 
cronicidad de las guerras, y que en la de Ma- 
rruecos impondrian la sumisión inmediata de 
los que apreciasen una sola vez sus efectos des- 
tructores. 

Enviar al campo fuertes pos ml con miles y 
miles de hombres, equivale a ofrecer más y más 
blanco al enemigo, más contingente a las enfer- 
merías y más dificultades al aprovisionamiento. 
En cambio, si un día saliesen veinte columnas de 
a 500 hombres, y simultáneamente operasen con- 
tra determinados objetivos, se adelantaría más 
en la obra de pacificación que utilizando duran- 
te un mes una sola columna integrada por el to- 
tal de aquéllas. El moro nos dice cuál debe ser 
el sistema, y debemos aprovechar lección tan 
reiterada. 

Por eso siempre dije, y repetiré hasta que el 
éxito demuestre lo contrario, que en Marruecos 
sobran cien mil hombres y falta una organización 
que sepa sacar partido de los muchos elementos 
útiles que en ese ejército existen. Con ellos y 
con material eficiente, la guerrra cambiaría en 
absoluto de aspecto. 

Resta, para concluir este ligero estudio de la 
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situación militar, hacer algunas consideraciones 
sobre la acción continua, que es todo lo contra- 
rio del sistema en vigor. 

- “Se atribuye al general Lyautey el propósito de 
tbctificar radicalmente su plan de campaña, en el 
sentido de emprender las operaciones a base de 
no interrampirlas un solo momento hasta haber 
logrado la sumisión absoluta de las cabilas con- 
tra las cuales se hiciesen. 

En la zona francesa se organizaban las colum- 
nas, salían al campo y actuaban durante la jorna- 
da, replegándose luego a posiciones para volver 
a empezar, y asi sucesivamente. El sistema, co- 
piado por nosotros al pie de la letra, resulta de- 
sastroso en la práctica, porque permite al enemi- 
go hostilizar los repliegues, rehacer sus quebran- 
tos y' situarse en lugares estratégicos, aprove- 
chando la enseñanza adquirida durante cada 
encuentro y conociendo por experiencia la cuan» 
tía y el estado de las fuerzas con nl ha de vol- 
ver a luchar. 

Lyautey rectifica su eolica: si los in- 
formes de la Prensa de su nación no pecan de 
inexactos; pero varíe o no él sus planes militares, 
nosotros estamos en el caso de cesar en la imi- 
tación de los que empleaba, siguiendo una línea 
de conducta que se amolde a la realidad de esta 
campaña, y que, por consiguiente, nos evite los 
contratiempos, las demoras y las ineficacias que 
de continuo lamentamos. 
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Con una candidez angélica se disponen las 
operaciones a bombo y platillo, se acumulan ele-- 
mentos en los lugares que se conceptúa, ha 
dos, se hace la concentración de fuerzas y. sei ini- 
cia en su día la acción sobre objetivo ae Po 
lo general, el enemigo no desconoce, porque se 
lo indicaron previamente las exploraciones ofen- 
sivas de la aviación y. los anuncios, no. sigilados, 
que en el | campo y, en la plaza circularon de boca. . 
en boca. El moro, que tiene acceso libre a los 
zocos, ve lo que se prepara, conversa con sus in- 
formadores naturales y vuelve a la cabila entera- 
do de lo que: esencialmente le. interesa: lugar 
donde ha de operarse, fuerzas preparadas para 
intervenir y quizás hasta el tiempo de duración 
de las operaciones, calculado por la cantidad de 
provisiones que se transporta. Más adelante, el 
hecho de la concentración confirma sus cálculos, 
y, seguro ya que ha de ser agredido, prepara. la 
defensa y requiere el auxilio de las demás cabi- 
las insumisas, que por el momento no están di- 
rectamente amenazadas. Si hubiera simultanei- 
dad de ofensivas, esas acumulaciones de ene- 
migo serían imposibles; pero como se opera por 
sectores aislados, siempre tenemos enfrente el 
mayor conjunto posible de fuerzas adversarias. 

Con ser muy lamentable el error en lo que a 
la preparación afecta, mucho más lo es en cuan- 
to se refiere a la ejecución material de los pla- 
nes. Operamos por entregas, avanzando a costa 
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de sacrificios heroicos, de los que jamás se ob- 
tiene el rendimiento total apetecible. Nuestras 
columnas salen, muy alto el sol, por regla gene- 
ral; avanzan y se repliegan, dejando en el menor. 
número de casos alguna fuerza establecida en el 
territorio recorrido. Se opera un día o dos en 
esa forma, y se da descanso indefinidamente, 
para volver a empezar al cabo del tiempo, en 
rueda sin fin, que agota la paciencia y las posibi- 
lidades de la nación. — 

El resultado está a la vista. Hay que recorrer 
más de una vez, en lucha, lo que se debió dejar ' 
pacificado al primer intento; de cada centenar de 
bajas sufridas, dos terceras partes corresponden 
a los: liegues; y si bien es cierto que el des- 
canso las fuerzas del soldado (que podría 
tener relevo), también es evidente que permite 
rehacerse al enemigo, el cual se agotaría al lu- 
char PPP A carece de elemen- 
tos de reserva. 

Pecará de simplista el procedimiento; y' quizás 
no esté acorde con los imperativos del arte mi- 
litar; pero el sentido común dice al profano que, 
si se operase simultáneamente contra las diversas 
cabilas en 'armas, serian imposibles las concen- 
traciones de todas ellas en un solo sector de lu- 
cha; y también señala el hecho de que, merced 
a las interrupciones de la acción guerrera, puede 
el enemigo librarse del agotamiento, porque le 
permiten rehácerse, recuperar posiciones aban- 
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«donadas por nosotros, rectificar los planes y or- 
ganizar nuevas resistencias. "0 

Nuestras columnas necesitan descanso, para 
que puedan atacar después con nuevos brios; 
pero, aparte de que los repliegues son inútil de- 
rroche de energías, hay que tener en cuenta que 
para algo superamos en número al enemigo, y 
ese exceso de hombres permite renovar contin- 
gentes en plazos cortos, de tal manera, que siem- 
pre haya tropas de refresco en primera línea. En 
la gran guerra, cada semana eran relevadas las 
fuerzas de extrema vanguardia. Alli, si avánzase- 
mos sobre seguro, en forma tal que ocupación 
equivalga a dominio absoluto del territorio reco- 
rrido, porque no se dejen atrás contingentes in- 
dígenas con armas, el releyo semanal de comba- 
tientes sería sencillo y nos permitiría ejercer una 
acción continua, de resultado eficaz en plazo 
breve. 

Operaciones aisladas, con repliegues diarios y 
con descansos fijos, representan la prolongación 
indefinida de la guerra, el agotamiento de las 
energías propias y el resurgir de las enemigas. 

Este régimen (que Burguete pudiera realizar 
a maravilla) sería transitorio, sin durar un mi- 
nuto más del tiempo indispensable para que re- 
cobrásemos el prestigio que corresponde a quien 
ha de ejercer una acción protectora. Después, 
tan pronto como ese fin quedase obtenido, el 
programa español sería: 
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Desarme general de cabilas. 

Organización de la Policía jndígena al servicio 
de los caídes, con residencia en los ade 
con servicio permanente en el campo. 

¿ri cs del pi Pequeñas posi- 


tores españoles, que recor erritorio para 


apoyar a los. xeprescotantes del Gobierno mag- 
zeniano.. 

“Sostenimiento. de grandes cia militares, en 
sitios estratégicos, guarnecidos por columnas de 
voluntarios españoles, en aptitud siempre para 
apoyar_a las fuerzas jalifianas.. 

Y sobre esas bases... 


MPROTECTORADO!! 


POR QUE CAEN LOS IMPERIOS 


Pus el gobierno de las cabilas no se elegía 
a los mejores, a los más capacitados, a los 
más integros. 

»Se designaba a los de las camarillas, a los 
que ofrecian mayor participación en el botín. 

»Se les daba una patente de corso. 

» Y caían Sobre el país entregado a su gobierno 
como cae la tormenta sobre el sembrado. Todo 
lo arrasaban. 

»No había ley. El capricho y la codicia eran 
la base del derecho, 

»Por un puñado de monedas se conseguía todo 
lo ambicionado. 

+ >El sultán era bueno; pero vivía fuera de la 
realidad. , 

>Le engañaban aquéllos en quienes depositó 
por entero su confianza. 

"YY €sos vendían sus bienes. 

:Wendian los cárgos. 


> Vendían la influencia. 


Aa 
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» Vendían la justicia. 

» Y lo vendieron a él mismo. 

» Y perdimos el imperio de Marruecos, porque 
la que en él ha quedado de la soberanía de los 
sultanes es una ficción.» 

rs con voz que parecía sollozo, el 


FAIR o que me recibía en su mora- 
vosa, dejó caer esas afirmaciones a modo 


de versículos coránicos y quedó cabizbajo, me- 
ditabundo, en lucha de recuerdos imborrables 
clavados para siempre en su corazón. . a 

Respeté su dolor, rindiéndole el tributo del 
silencio, y al cabo de la tregua, él prosiguió 
y dijo: 

«—No sé cómo citanbis dns en Papalla, 

»El ejemplo de nuestro.desastre no os. ha apro- 
vechado, ,. 

»Allí habrá gentes mejores que bara de los 
que aquí vinieron. 

»Atendéis más a. los apellidos y a pen títulos 
que al saber y a la integridad, A 

>¡Qué de cosas podría contarte! - 

»A unos los colmáis de honores que quizás no 
merecieron, mientras que a otros, acreedores'a la 
recompensa de la pación, los abandonasteis en 
vide eras después a sus. viudas y a sus hijos. 

Mira un caso en que yo interviae; . 

“Hubo en Marruecos un cónsul español,que 
durante más de veinte años 20 ajerió. asu. enla 
fidelidad. n á 
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»Era incorruptible, infatigable en el trabajo, ¡n- 
teligente y entusiasta para defendernos. ¡Cómo 
sería que yo lo admiraba y lo elogio, apodo 
que era cristiano! 

»Murió el pobre, y su mujer y su sl quedaron 
a perecer de hambre. | 

» Yo fuí a: Madrid y visité a God que 
era ministro de Estado, para pedirle que pusie- 
ran una pensión a esa familia. 

» Me dijo que me quería mucho y que atende- 
ría mi ruego; pero otro día me contestó e PER 
señor no tenía derecho. ve . 

»Yo le dije: —Si hubiera tenido deltesho nada 
te. pediría yo; vengo a hacer un acto de justicia 
moral, ysi no me atiendes no volveré a pedirte co- 
zas, porque serás de los que quieren con la pala- 
bra, y no con el corazón. Además, en día de lluw- 
vía, ¿qué es una gota de agua? 

»Fví atendido, y los dos estamos contentos de 
haber hecho bien. 

¿Ciao a a tu periódico. Quizás te hagan caso, 
porque a nosotros, los adictos, que queremos a 
España mejor que a ninguna otra nación, no nos 
atienden cuando advertimos lo que nos parece 
equivocado y peligroso. 

»Inglaterra, Francia y otros pueblos envían a 
los protectorados y a las colonias gentes que pa- 
rece que son turistas y que no son turistas, sino 
personas de talento, que, con habilidad, se ente- 
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ran de lo bueno y de lo malo que hace allí cada 
uno y lo dicen luego al Gobierno. Yo, aunque: 
los encargados. de mis fincas me dicen queno. 
. hay novedad, me pongo otras ropas, y vestido de 
moro pobre voy a ver lo que pasa en cada una 
para no estar engañado. 
>¡Escribe, escfibe, escribe a tu periódicol» - 

creo que, a núdo de olinló huelgue la 
reproducción de ese puñado de consejos en una 
obra que tiene por finalidad principal contribuir 
a salvar a España del mal. paso en que la han 
comprometido. 


..+ Ch e... .<..10<2-.Lo—Os + eun gr. +. s. . e... (ara. ed. ..sos 


+ Y 

» ; 8 
rd das 
A A O 

i MOP a 

el o Up ¿2OÍDIDA A0Í A¡AOTOZON 45 ¿pea 
spa 04 ¿10Í5 do saugaía s sup 10[9m 29qaí 
29371 ¿6n sup ol aomi vbe obasss u vb 
gui G Y O0Da )JOYÍ po 

ely odsua 201 sn”, stalgale 


INDICE 


Allector............ ae LAN 
aaa a Balada. AS A 
La sangría suelta........... ....... E ..... 
La paz de los alfileres................ Ge . 


Las armas enemigas............ RO 
La jornada de ocho horas. ............. ii 
El tinglado de la farsa... ..o......oooocisenjona 
La división en castas............. UA 
Los fatídicos blocaos........... RA 
La selección al revés....... A TAN . 
EJ Tbgimon Sanitario... ¿iiecooccosccrcrirsor o 
Los acuartelamientos............. A es 
A 
Los prisioneros............. Hs sy 


El régimen administrativo......... A 
Tres momentos críticoS.......+.+..».............. 
Akba-el-Kola....... ia AAA ATA 


Miskrel-la... ...PI..... .OoO RS LORA 15641000. %1.0..0..:.060 
En busca E A PR 
Por qué caen los imperios......... EIA 


a a e 
> A co ai 


Hue 


LA 


ke 


8 
0 


CN 


o 
5 


O 


, St Lo. E 
A 
pe 


$e 


nl Tr 
ELM 


